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Editoriales

EI Tratado cle comercio con Inglaterra

Recientcmente, ha sido nombrada la Comisión es-

hai^ola yue ha dc negociar el futuro Tratado comer-

cial con lcr Grnn L3retaita.

Las rclaciones comerciales con Inglaterra se han

resentido en los últimos airos, debido ct la politica

de iarifas y, más especialmente, hor los acuerdvs de

la Conferencia lmperial de Ottaiva.

Como en todo Tratado comercial, es evidente yue

habrán de ofreeerse algtrnas comp^'nsaciones para las

ventajas yue se soliciten; y el éxito de la gestión es-

tará en yue de los factores en pagna sc atienda con

preferencia al ync, desde el^ punto dc vista nacional,

reporte nn mayor benc ficio.

La negociación que ahora ha de entcrblarse pres-

cinde del comercio con los Dontinios, yne cs para nos-

vtros el más desfavorable en ln. balan^a comercial;

vamos, hues, a ella con reclamaciones inglesas, re-

fercntes a rebajas del arancel para tejidos, herra-

mientas ^^ modi ficación de contingentes en algnnos

articulos gne se importan en nucstro país.

Pero, de todas estas ashiraciones, ha sido si^empre

el caballo de hatalla el asunto del carbón.

Números.

i9 36

Corriente, 1,75 pesetas.

Atrasado, 2 pesetas.

Aspira inglaterra desde hace algírn tiempo a yae

se arrmentc el contingente actual de carbón inglés, p,

especialmente, a la rcduccirin de derechos y libertad

de mercad^o en la Peninsalcr.

Crecntos, pues, qae éste ha de ser, como en otras

ocasi'ones, el hnnto álgido dc la cuestión, y es evi-

cfcntc qac, de poder dar algana satisfacción en estc

ashecto, cabría exigir, en cambio, la modificación de

la ^arte más dcsfavorable de los acnerdvs de la Con-

f erencia de Ottaw^a, ya yuc, al no ncgvciar con los

Domini^os ingleses, quizá fucse más fácil conseguirlo.

Asi, por ejemplo, ha de scr ashiración de las zo-

nas nuran jeras conseguir el retrasn, por lo nicnos,

hasta juniv, c^e la al^licación del canon de 3,6 sobre

el 10 hnr 100, ac1 valorem, yae rige actaalmenfe des-

de abril a final de noviembre.

En otras ocasiones, al hablar de naestras relacio-

nes comerciales con Inglaterra, nos hemos oeupado

de la necesidad de conseguir una reducción en los

derechos de la patata, yne svn dei 4,8 por quintal mé-

trico inglés, y yue, de conseguirse, beneficiaria a las

zonas prodnctoras, mu}^ singnlarmcnte a Canarias,

que realiza la exp^ortación de enero a mayo.

EI to^mate de Canarias debc ser tarnbién favoreci-

do en el nuevo Tratado, procurando incrementar el

contingente y alargar las éhocas de su aplicación.

Otro tanto decimos del hlátano y arroz, ctt}ws dere-

chvs arancelarios son realmente casi prohibitivos.

Por itltimo, debe establecersc lr_ defensa de nnes-

tros vinos, rc>conociendo las denominaciones de ori-

gen, especialmente para el imhortantísirnv rnercado
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de vinos de Jerez o Xherry; al mismo tiempo qu^e de-

be aprovecharse esta oportunidad para obtencr la

modi ficación de los deirechos arancefarios que rigen

para los vinos en relación con sus escalas de gradua-

ción alcohólica, ya que, con la aplicación actual de

esos derechos, se da el caso anórnalo de que sean

considerados como vinos de lujo nuestros vinos co-

munes naturañes, de graduaciones altas, como suce-

de con Los vinos dcl tipo Tarragona.

Es evidente que en las instrucciones yue el CJo-

bierno dé n nuestra Delegación deberian tenerse en

cuenta los intereses legitintos que exponemos, y sólo

cabe la duda de la parte que puede ofrecerse en cont-

pensación para que la negociación tenga éxito. La

decisión ha de ser, como decimos, sopesando venta-

?as e inconvenientes, y, para nosotros, no creemos

que el pequemo sacrificio que haya de intponerse a

alguna rama dc nuestra industria no csté sct ficicnte-

mente compensado con las ventajas de orden agri-

cola que ptreden ohtenerse.

Las elecciones y los proólemas del agro

Durante todo lo que va de siglo, vieae siendo el

agricultor el elector de más pretendientes. Todos

quieren scrvirle, todos s^e interesan por sus probl.e-

mas y se desviven por representarle. Sin embargo, la

experiencia ha demostrado quc en el campo no sc

nota la mano cariitosa de tanto protector.

Contamos, pues, por lo yuc al agro sc re'fiere, con

uno de los dos factores que se necesitan para llevar

a feliz término a toda empresa; éste es la buena vo-

luntad.

Nos falta cl otro factor, necesario para la resolu-

ción de cualquier problema, y es la preparación su-

ficientc.

Se han hecho muchos a la idea de que los asuntos

del cantp^o se dorninan con la lectura de cetatro li-

bros. Otros, quieren ver en las cuestiottes de la tierra

problemas unilaterales al alcance de una técnica de-

terminada. No se hcr llegado todavío a divulgar bas-

tante la idea de qetc los problemas agricolas snn ge-

neralrnente comple^jos y requieren un golpe de vista

integral o de conjunto, capaz de arnrnnizar y fundir

para una snlución itnica las distintas técnicas quc ca-

da caso particular requiere.

Y, tratándose de problemas tan camplicados, cau-

sa asombro ver que se arrentete hacia ellos sin más

bagaje que la buena fe y el desco de agradar. El se-

gundo factor, la competencia, es, generalmente, olvi-

dado. Y Itay otra cosa que también sc• olvida, yue es

la responsabilidad en quc se incctrre por los que tie-

nen cierta representación, al difundir a voleo en las

masas agrtcolas ideas absurdas y esperanzas exa-

geradas yue, no sólo son ineficaces, sino que cons-

tituyen un obstáculo scrio para encauzar después al

agricctltor por caminos dc sensatez.

Nos hallamos ahora en pleno pe^riodo elcctoral; en

ese rnontento en que los propagandistas de distintas

ideas se lanzan a exponer por los pueblos scts pro-

gramas, a censurar los del contrario y sintetizan en

promesas que engendran esperanzas sct futura ac-

tuación parla,7tentaria o la de su partido.

Como e► natural, son objeto de sus peroraciones

-y hoy ntás quc nunca-los problernas ec^onómicos;

los cuales rcquieren, para ser resucltos, que la

población campesina tenga de ellos una certera vi-

sión, que facilite la solución de los mismns.

/La experiencia de las pasadas elecciones demues-

tra cómo se ha imposibilitado la solución dc algunos

de ellos con tantas divagaciones y tantas promesas!

No cabe duda que es conveniente que estas cues-

tiones económicas sean tratadas en la plaza pública;

pero no solamente haciendo ofertas fantásticas, como

la nacionalización de la tierra, los inmensos regadios,

la tasa halagadora, etc., sino que debcria ser ^zde-

más indispe^nsable un cierto fundamento para razo-

nar lo que se dice y para llegar a últimas consecuen-

cias, como es un deber de todo el que pretende en-

seitar o dirigir a los demás. De esta mareera, podria

juzgarse dc la po^sibilid^ad de las promesas, pues, si

éstas siguen siendo tan superficiales como hasta alto-

ra, seria preferible ytte los p^olíticos dejaran de ocu-

parse en las elecciones de estos astrntos, ya que con

ello no hacen más nue dificultar ln solución ulterior

dc los mismos.

Si el agricultnr llega algún dia a no prestar aten-

ción a tanta afirmación ligera ^^ a tanta promesa sim-

plista cor,io hoy se difunden por nucstro agro, ha-

brá dado un paso eficaz en la solttción de sus pro-

pios I^rohlemas.
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Construcción y equipo de

un ga^^inero para cien

ponecioras

Po ► Carlos DE LARRUCEA

Avicultura ^ara agricultores

La rlvicult^u^a, c^mo tactor inte^rante ^ie una ex-

^lotaci^;n a^;rícola completa, no solamente resulta un

Peqrtcáo galGncro ojiva! nara 25 avcs, de naja corn^•
príntida, en ntontnje, qrte fiié expuesto en la ^Exposl-
cirin Avico(a cle Scri!(n.

excelente ne^ocio, sino tai7^bién uno cie los más po-

clcrosos atractivos para el hogar campesino.

En el as^ecto social-econ^>rnico, la instalación de

un gaflinero de ti^^o ahrícola para cien ponedoras,

E^or ejemPl^^-moclerno c hi;iénico, j^mto a la casa de

labranza, tiene hastante más transcenclencia e interés
así ^I menos lo estimamos nosotri^s-que la inau-

^uraci^íi^ ^lc una a^^arat^^sa ^ranja avícola inclustrial,

atractiva e intensamente E^obla^ia.

EI ^rallineru a^rícola, ^^recisamente E^or su mo^ies-

tia y sci^cillez, n^^ suele ser hijo c1^ la lantasía y^1e
la ^lesocuj^aci^`^n en asaz j^cli:;rosu maridaje. La

"^ran^a avíc^^l^1"-tal como aiíii la roncibcn muchas

^^ersonas es flor ^le un ^iía en cl noventa ^^or cicnto

^le los casos. Em^^res2 sin almz, sin vercla^lera rai-

^ambre, desa^arecc sin l^aber cjcrcicio w^a vcrda^lcra

influen^ia en lo social o en lo econ^^mico clcl cam^^o.

E1 auténtico áallincro a^rícola, por el contrario,

cs im "hijo ^Icl cam^^o", un micmbro cle la gran fa-
tnilia U^roj^ecuaria que viene sirvienclo cic sustenYo

a ge^^eraciones y^en^raciones. Ln tales circunstan-

cias, ia Avicultura, industria ^icpen^licntc y auxiliar

de ]a producción agrícola, prospera, aumenta la ri-

queza y cumple la vercladera misiói^ social yue a su

naturaleza corresponde.

Si aplicamos esta teoría a la realidad cle la econo-

mía a^rícola esPañula actual, com^^robarcmos mejor

su veracidad. La Avicult^n^a en Es^añ^ ha sc^;uiclo cl

natural proccso, iniciacio con un lar;;o ^^^ríudo cle

deso`rientaci^n, de tanteos, pro^^icio al clásico fraca-

sado con las gallinas, y c^ue se enlaza actualn^ente con

Cnseta de crin, t^zntbi^^^t dr ^^^rja romprin^idu, r.^^puc.^tu ^^it
c( rnia^nro Certrrm^n.
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el período de la Avicultura práctica, real y verdadera,

de perfecta delineación de especialidades. Nada de

confusionismos, nada cie granjas "a" n fines, nada

de términos medios.

El negocio huevero propiamente dicho, la más im-

portante especialidad de la industria avícola, no debe

ni puede ser explotado más que por el propio agri-

cultor y en volumen proporcionado a su labranza. La

producción de huevos en explotaciones industriales

indepe^idientes es ^un negocio sumamente arries^ ado
hoy en día.

E1 avicultor científico, por su parte, tiene amplio

campo de acción seleccionando el ganado que ha

de explotarse en el gallinero agrícola, secundado por

otros especialistas, como las salas de incubación,

quienes le comprarán huevos para incubar y los trans-

formarán en vigorosos polluelos selectos, que, adqui-

ridos por el avicultor de campo, se criarán y utiliza-

rán como ponedoras o como pollería para el mer-

cado.

Ahora bien: la Aviculhrra para el agricultor, base

de la producción huevera del país, es precisamente

la más abandonada e ignorada. Los agricultores es-

pañol^s crían pocas gallinas y lo hacen mal. Ni se

preocupan de tener aves mejores, ni de alimentarlas

y alojarlas como se rnerecen, ni siquiera-y esto es

lo más triste, por ser transcendental-de mejorar sus

procedimientos de venta de huevos y pollería. El hue-

vo se paga poco-dicen-y no vale la pena ocuparse

de él; pero no se ocupan de producirlo más barato

ni de venderlo a^mejor precio, como les sería factible
con un poco de buena vohmtad.

Un ingreso nuevo de mil a mil quinicntas pesetas
anuale.e en e] presupuesto de un hogar carnpesino me-

dio es muy interesante,_ y nosotros afirmamos' que

puede obtenerse, si se hacen las cosas bien, con la

explotación de cien ponedoras seleccionadas, utilizan-

do productos y residuos cíe la propia labranza.

Ocupémonos, pues, del gallinero y equipo para di-
cha explotación.

Nbrrnas generales de construcción

Podemos estab]ecer una previa distinción funda-

tnental entre gallineros fijos y transportables. Por

otra parte, pueden construirse alojamicntos para aves

de muy diversas formas, y como no es nuestro objeto

^eneralizar, sino comentar tm tipo concreto de galli-

nero, nos bastará indicar los puntos básicos de la

construcción avícola, sin entrar en mayor detalle.

De !a obrita de don Salvador Castelló, Las galli-
nas y sus productos, que podemos señalar como in-

superable entre las elementales, y que editó y reparte

gratuitamente la Dirección General de Agricultura,

copíamos lo siguiente:

"Sea cualquiera el tipo de gallinero que convenga
construir, ha de reunir tres condiciones o requisitos
esenciales, a sabcr: l.° 13uena orientación. 2.° Capa-

cidad o dimensiones adecnadas al número de ^alli-
nas qne se quieran tener. 3.° Salubridad, esto es, es-
tar exento de humedades y tener la debida ventila-
ción.

"Para alcanzar lo primero debe emplazarse con fa-
chada al Sur y al Sudeste, para que el sol pueda

penetrar en é l durante la mayor parte del día. La ca-

pacid:.^d se regula a base de tm metro cuadrado para
tres gallinas, o tres metros para diez cabezas, según

pauta o guía que rnás adelante precisaremos. La sa-

lubridad se obtiene montando el gallinero en paraje
seco y algún tanto levantado sobre el nivel del suelo,

para c^t-itar los efectos de las humedades, y dispo-

niendo las aberturas o ventanillas en tal forma que,
asegurando una constante y buena ventilación, no se

establ^zcan corrientes de aire."

En el gallinero fijo la albañilería interviene casi
siempre de manera fundamental, utilizando el material

más adecuado a la ]ocalidad. Los transportables se

construyen de muy diversos materiales, desde la ma-

clera a la chapa galvanizada.

Un tipo de gallinero ojival desmantable

El gallinero que describimos en este artículo tiene

las ventajas de la construcción fija por su solidez,

sin la desventaja de su inutilidad en caso de cese del

negoc^o o necesidad de nuevo emplazamiento. La úni-

ca inv^rsión definitiva que exige es la necesaria para

preparar el suelo. El resto de la caseta es fácilmente
desmoi^table, y, en consecuencia, susceptible de dis-

tintos tlsos.

Dos motivos de poderosa originalidad reúne e] ci-
tado modelo: su forma ojival y el material de cons-

trucción, la paja comprimida. Pueden, en efecto, con-

tarse con los dedos los gallineros de esta clase insta-

]ados hasta la fecha en España, lo cual prueba su
novedad.

La forma ojival ofrece indudables ventajas aplica-
cia al gallinero, por la economía de materiales, vigue-
ría, etc., en el techo y paredes; la facilidad de lim-
pieza y desinfección; la posibilidad de establecer un

sistema perfecto de ventilación, interior, etc. En los
croquis que ilustran estas columnas se ha considera-
do un tipo de caseta para cien ponedoras, a base
de madera o paja prensada. Debemos advertir, sin
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Fachada posterior.

Planta y disposiciórz de uidales, asetaa^ros, etc.

Plantn y disposición de nidales, aseladeros, etc.

Sección doble, coa indicación pura colocnr venfnnns, to-
rua de ^aire, aseladeros, ete.

Idem aaterior.

G({áCLnmf"R ^.. .^_ri^inó_ rc^_Sr^L!a^i

`JC1L1llG J'

^l^ c

Detalle B. Inseccióu de la cú^ula de veatilación en techo
iacliaado.Detalle C. Esyuema de colocación de sopor-
tes para aseladeros.-Detatlc D. Cimentación y prepara-
ción del piso.
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embargo, que en las regiones de clima extremado

la madera resulta mrry calurosa en verano y dura

menos que otros materiales, inconveniente que des-

aparer.e con el empleo cíe la paja comprimida.

Construcción con paja prensada

E1 material ideal para la construcción del gallinero

que d^scribimos es la paja prensada en placas, con

entranrado de alambre, que se fabrica hoy día en

gran escala.

En ia Exposición Nacional de Avicultura celebrada

en Sevilla durante la última primavera Ilamaron po-

deroslmente la atención de los avicultores las casetas

para aves, de paja comprimida, que en uno de los

statids se exhibían. Fué grande la curiosidad que des-

pertarcn y abcmdante la demanda de datos e infor-

mació:^; por eso estimamos interesante proyectar y

comentar tu^ modelo de gallinero para ser construído

con el citado material.

La paja prensada para construir se presenta en

placas de cinco centímetros de espesor, tres metros de

altura y ancho variable. Con arreglo a dichas dimen-
siones básicas hemos proyectado nosotros el galli-

nero en forma tal, que con diez placas cie 1,50 me-

tros de ancho, sin desperdicio ni necesidad de cortes

(salvo nara huecos) se tienen construídas las dos fa-

chadas principales sin otro trabajo que clavarlas al

entramado de madera.

La paja prensada resulta incombustible, ligera
(m.' = 10 ó 12 kilos), resistente (un m.` soporta 200

kilos con una luz entre apoyos de 75 centímetros),

fácilm^^nte manejable y, sobre todo, perfectamente iso-

térmica (K = 0,06, igual que el corcho aglomeracio),

propiedad interesantísima, puesto que permite obtc-

ner-aentro de un precio no muy elevacio-galline-

ros frescos en verano y calientes en invierno.

La nreparación de1 suelo es ]a operación prelirninar

en la construcción del gallinero. EI piso del mismo

se eleva unos diez a quince centímetros del suelo,

preparando una plataforma ligeramente cimentada,

formada con grava, escorias, etc., que se reviste de

hormi^ón, según el cietalle D) de los croquis.

Sobre esta plataforma se monta el entramado de

madera o hierro (mejor aím de chapa galvanizada,

de mayor ligereza) que ha ^ie sustentar ]a paja pren-
sada o la maciera. En este írltimo caso se empleará

tabla de entarimar, que habrá de quedar bien unida

y perfr.ctamente calafateada.

Si se utiliza la paja se van colocando sencillamen-

te las placas (que tendrán 1,50 de aneho) en sentido

vertical, de acuerdo con las instrucciones que scnni-

nistren los fabricantes. Para las dos fachac(as late-

rales, puertas, etc., recomendamos pedir el rnaterial

cortadc ya a medida.

Las placas de paja comprimida se revestirán ex-

teriormente con una capa de yeso o cemento bien

unido, y una vez seco éste se cubrirá con un imper-

meabil.zante cualquiera de buena calidad. Interior-

mente se aconseja poner un zócalo de cemento o ura-
lita, d^^ unos 50 centímetros de alto, para evitar que

las aves picoteen la paja.
Las dimensiones del gallinero son: 3,80 metros de

ancho; 7,50 metros de lOngltud y dos metros de altu-

ra en el centro.
Por ]o que se refiere a colocación de ventanas,

puerta, ventilador, etc., sígase el detalle de los cro-

quis, ^lue se han preparado y calculado con el nece-

sario aetenimiento. °

Disposición interior y equipo

tlna vez construído el gallinero ^hay que pensar en

equipa^lo. Siempre sobre la base de cien ponedoras,

describ^remos someramente los accesorios necesarios

para la explotación, teniendo en cuenta, ante todo, la

naturaieza eminente práctica de la misma. Los acce-

sorios indispensables para nuestro gallinero son los

siguicntes:

Una cúpula de ventilación y cctatro tomas de aire,

cuya disposición se indica en los planos y especial-

mente en el de corte y detalle B). La forma ojival

de1 gailinero y la disposición de cíipula y tomas ga-

rantizan la perfecta venti^lación del ^mismo, habida
cuenta de sus dimensiones y aves que alojará.

En c^l número 73 de esta revista publicamos un

artículo especialmente consagrado a la ventilación de

gallin^ros, en el que el ]ector interesado encontrará

documentación sobre el particular.

Cctatro tridales de seis haecos, utensilios que deben

ser m^tálicos por razones de higiene. Los nidaies de

madera, en efecto, si bien resultan algo más ^^conó-

micos inicialmente, facilitan la propagación d^^l mo-

lesto r^iojillo y son de desinfección difícil; por otra

parte, son de duración y u^lterior venta limitadas.
En realidad, para este tipo de gallinero, en el que

se renwarán las ponedoras anualmente, el nidal con

tramp^l^a registraciora no es absolutamente necesario,

puesto que no se precisa un riguroso control de

puesta. Sin embargo, cuando sea posible el pequer^o
gasto yue dichas trampillas suponen (de tres a cuatro

pesetas), recomendamos su adquisición.
Cuatro pares de soportes aisladores de asetaderos,

cuya c^loeación se muestra en el detalle C) de los

78



AGkfCULTURA

croquis. Son accesorios sumamente económicos y que

aislan al ave, mientras duerme, de los parásitos, ver-
dadera plaga del gallinero. La pieza inferior del so-

porte r^s una copa metálica que contiene líquido des-

infectante, y sobre ella se coloca el pivote que sostie-

ne el ^seladero.

Debajo cie los ascladeros-que s:rán listones de

madera, con cantos redondeados, de tres a cuatro cen-

tímetrus de grueso, separaclos unos de otros alrede-

dor de 0,40 metros y a 0,70 metros sobre el suelo-

se insrala la tabla colectora cie cxcrerr ►entos, que se

limpia fácilmente con ayuda cle un rascador.

Una tofva cerrada o dos comederos abiertos, se-

gún la r.aturaleza del pienso a suministrar. Las prime-

ras están especialmente indicaclas para contener mez-

clas s^cas de harinas y granos; los segundos se adap-

tan, ig^^almente, para amasijos y alimentos diversos.

En todo caso evítese el empleo de las vulgares ca-

zuclas o baldes c1e barro, en los que la comicla se des-

perdic^^ e infecta con faciliclaci. Utilícense comederos

bien diseñados, a ser posible rnetálicos, por razo-

nes c1e higiene y duración. Con las tolvas automáticas

para m.:zclas secas sc obtiene, además, un considera-

ble ah^^rro cie trabajo, ^puesto que la renovación c1e su

conten^clo puede hacerse una o dos veces por sema-

na, en iugar c1e efectuarlo a ciiario; la mezcla se con-

serva li:npia y a cubierto c1e hrunedacl, polvo, etc.

Dos peyaeñas tofvas para conchilla c1e ostras, car-

bón vegetal, etc., que no debe faltar nunca a las po-

nedor_rs.

Utt bebedero de suficiente capacidad, o cios de me-

nor cabida. Lo quc hemos consignaclo respccto al su-

ministro de alimentos puede aplicarse a la bebida,

quizás con mayor rigor, pucsto que el agua es ele-

mento c1e capital importancia para la poneclora y tam-

bién el mejor agente transmisor de las epidemias.

Los bebederos metálicos modernos suministran la

bebicl^ en excelentes condiciones, impiden que caiga

y moje el suelo del gallinero y evitan que las propias

aves ?nsucien el líquido. Cuando fuera posible, instá-

lense ;os bebederos de agua corriente, que suponen

la máY,ma comodidad y garantía de ^higiene.

Dos pequeños bebederos de barro, para sueros, so-
luciones medicinales, etc.

He aquí, reducida al mínimo, la lista de comple-

mentos que constituyen el equipo de un gallineru para

cien ponedoras. Yodrían aún añadirse algimos acce-

sorios, que el propio avicultor scleccionará en caso

preciso, ya que no puedan calificarse de indispensa-

bles.

Presupuesto

A mudo de orientación c1e nuestros lectores, y den-

tro de un margen de error inevitable en esta clase cie

cálculL, detallamos a continuación el costo cle cons-

trucció„ y equipo ciel gallinero a que venimos rcfirién-

donos:
Yeset^s

a) Caseta para cien ponedoras, cle paja

comprimida y entramaclo de macie-
ra, forma ojival, dc 3,80 X 7,50
^ 2 metros (según planos) . . . . 1.200

b) Equipo constituíclo por:
1 cúpula ventilaciora de 0,60 metros. . 60
4 tomas dc aire . . . . . . . . . . . . . 38

4 niciales de seis huecos, con trampi-
Ilas registradoras, metálicas . . . . . 192

4 pares de soportcs para aselacieros. . 24
I tolva automática para 46 kilos de

mezcla, o dos comederos abiertos

de 1,50 metros de largo, metálicos. . 60
2 tolvas pequeñas, triples. . . . . . . . 15
1 bebedero metálico para 25 litros,

sobre pedestal . . . . . . . . . . . . . 43

'l bebederos de barro. . . . . . . . . . 15

Total. . . . . . . . . . 447

Coste de caseta ^^ equi f^o. .... 1.647
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Enturbiamiento de origen
microbiano en vinos vírgenes

Por ^uan MARCILLA , Ingeniero agrónomo

Nada hay más delicado en Enología que el diag-

nosticar con seguridad y el tratar racionalmente ]os

enturbiamientos de los vinos fennentados sin los oru-

jos, blancos o rosados. Son, en efecto, tan numero-

sas y complejas las causas de estos defectos, que

es preciso un examen minucioso de cada caso y uu

criterio muy bien fundamentacio en todos ellos para

concretar ante un vino turbio de los tipos citados,
los orígenes de la anormalidad y los procedimientos

racionales para su corrección.

Además de las más conocidas y francas "cassea"

o quiebras del color, "férrica o azul" y"oxidásica o

parda", en las que estos cambios del color, con^ecu-

tivos a una aireación del vino, denuncian con relativa

precisión la clase de la alteración y orientan para

tantear las tratamientos a base de ácido cítrico o sul-

fitación, eficaces en la mayoría cic las ocasiones, son

desgraciadamente frecuentes, enturbiamientos de más
difícil diagnóstico, de aspecto a veces lechoso, otras

cristalino, coposo o finamente pulverulentu, con for-

mación o sin formación de depósito en el vino en

reposo, que ponen a prueba los conocimientos del

bodeguero y del comerciante en vinos.

La precipitación del bitartrato por el frío en los

vinos nuevos, o por encabezado o m^zclas de vino

(enturbiamiento y fácil depósito de apariencia crista-

lina, que desaparecen o se aminoran mucho al ca-

lentar un poco el vino), las fermentaciones de restos

de azúcares no completamente desdublados en la fer-

mentación principal (acusadas por el paladar aboca-

do por el sabor picante cíel gas carbónico, y más se-

guramente por el análisis cuantitativo de las mate-

rias reductoras del licor Fehling y por la observación

al microscopio, que hace patente la pululación de le-

vaduras), la lenta precipitación de sustancias que

existen en los vinos en forma de dispersión coloidal

(más difíciles de diagnosticar y cie corregir rápida-

mente), las llamadas "casses" blancas, análogas a

las férricas en lo que se refiere a sus causas, pero

de tratamiento más inseguro; los enturbiamientos

provocados por prácticas enológicas inoportunas o

mal conducidas (sobre todo en las clariíScaciones,

operación mucho más delicada de lo que se figuran

algunos prácticos) ; las "casses" cúpricas, designadas

también en Francia con el nombre de enfermedad o

enturbiamiento en botellas, por producirse en ellas,

y en general al abrigo del aire, desapareciendo tem-

poralmente cuando aireamos el vino por ellas afec-

tado, y, finaf.mente, las más vulgares y conocidas (me-
jor diríamos nzenos ignoradas) enfermedades de ori-

gen microbiano, son tipos de enturbiamiento frecuen-

tes en vinos vírgenes, acerca de ]os cuales se ha es-

tudiado y se estudia bastante y se ha divulgado mu-

cho y con acierto.

Pero de algim tiempo a esta parte han llegado a

nuestras manos muchos vinos turbios, blancos y a]-

g^mos rosados, procedentes en su mayoría de las zo-

nas de Andalucía occidental y de la Mancha, para

los que no era posible encontrar, entre las enumeradas

más arriba, la causa de su enturbiamiento.

El aspecto de éste era en aquellos vinos el que ]os

productores Ilaman de "nube" o"empolvado", es

decir, de un polvo finísimo, que a veces da al vino
una apariencia leahosa, y que no deposita por el

simple reposo, ni aun en ^ul largo período de tiempo,

a las temperaturas medias corrientes en bodega. El

paladar de los vinos afectados por esta especie de

"nube" es normal, como su aroma y su acidez volátil
no aumente de un modo sensible, si el enturbiamien-

to no es simultáneo con otra enfermeciad microbiana.

En una priniera impresión parece tratarse de una

"casse" blanca o de una floculación de materias en

estado coloidal.

Pero pronto reclamó nuestra atención el hecho de

que, de un modo constante, la observación al micros-

copio de una gota de los vinos en cuestión demostra-
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^^

^ •.^ ^
^ ^

Figura l.°

Aspec^to dc ^tna ^^rrpurarirín (co(orcnda) dc los mi-
rroar^unisn^ns c•xl.t^te^rfes en «a r^ino ata^•ado por la
"iiube nticrobiann". Como ocurre en !a ma}^or pnr-
te de lns vinos enfc^rnins, !a fornur de los núcro-
bios es la de cortns baci/os ugrupndos en "diplos"

(de dos rn dos) y sumnm^^iite móviles.

ha la presencia de microbios en fonna de baci]os

muy cortos, ovales, agrupados casi siempre de dos

cn dos, formando ]o que en Microbiología sc designa
como "diplos", iuovilísimos, o bien, en otras mues-
tras, en formas aún más pequeñas, aisladas, casi

esféricas e igualmente ciotadas de gran movilidad
(véanse fi^uras 1 y 2). ^

Este hecho, cuya continuada reiteración hacía im-

posihic el sehararlc de la causa del enturbiamiento,

nos ha incita^lo a emprender más a fondo su estudio.

^delantemos que nucstros trabajos acerca de esta

cuestión son aíu^ muy incompletos, y no es todavía

tiempo de juzgar, sin incurrir en evidente precipita-

ción, si sc trata cle ^ulo o cle varios microor^anismos

no clescritos, o si, por el contrario, es o son identifi-
cables con algunos de ]os ^que han sido mejor o peor
cstudiados.

Desde luebo, no son nucvos en Enología los en-

turbiamientos de origen microbiano, y en Champa-

ña y en otras regiones francesas ha sido estudiado
el designa^lu con el nombre de "blcu", enfermedad

c^ue tiene algima analogía con la que nos ocupa, pero

que, se^ún las ^lescrihciunes yue conocemos de ella
y cicl microbio que la ori^ina (la enfermedad no sólo

no cs frecurnte sino que creen^os que no ha sido re-

^istrada en vinos españoles), no es, evidentemente,

i^iéntica con la eshañufa "nubc o e^l^polvado micro-

bi^no".

Pero escribimos hoy hara los hrácticos, y como he-

mos logrado algw^os resultados en los tratamientos,

nos ha parecido quc no scr^l iníitil el comunicarlos

a los Icctores cíe AcizicuLTV^z.a con los datos hrime-

ros y más indispensables clerlucidos de nuestra ob-

servación.

La composicibn de los vinos "anubados" por esta

clase de enturbiamiento parec^^ mo^lificarse poco. So-

lamente nos ha parecidu observar la coincidencia de

la alteración con la existencia en el vino de una hro-

porción relativamente elevada de ácido láctico; pero

sin haber procecliclo a infectar experim^ntalmentc un

vino sano y de composición conocida al ^letallc, para

poder seguir sus modificaciones en el transcursu de

la enfermedad, comprobándolas siemprc en todo mo-

mento con la del vino no infectado, nada es ^posible

deducir concretamente, sobre todo tratándose ^ic un
ácido yuc pu^de abundar por muchas causas no súlo

en vinos enfcrmos, sino en !os absolutaniente sanos
y normales.

En cuanto a la clase cle vinos más propensos z la

"nube microbiana" que describimos, sólo podemos

indicar por ahora quc todos los due hcmos rccono-

cido eran vírgenes, blancos o rosacios, hobres en ta-

ninos y a menudo con pequeños restos de azúcares

no fermentados (dos a tres gramos hor litro; pocas

veces más). E1 grado alcohólico, bastante diverso y

m^s bien alto (12 a 15,5 grados) en las mucstras

estudiadas; la acidez total, escasa, y la energía, áci-

Fi^^ura 2-^^

/l4rcrofoto^ra/ia dc^ tia^t prepa^^a^i^uz (^•olorcadn) dc^
los mreroor^ranismos nuiy pcqueños (b^^cilns nrur
rortns, cnsi Coccits) dntados dc^ ;^rait mnrfli^l^r^Í,
c^ue sr ob.^^errnn ea al,!,^uno.^ ^•nsos de „nuh,^ micro

biana",

ti^
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cla (1), con tendei^cia a ser inferior a la normal

(pl-^ ^comprendiclos entre 3 y 3,6), dacias las zonas

de proceclencia de los vinos enfermos.

En muchas ocasiones, una clarificación inadecua-

c;a ^ha agravado cl cntcn^biamiento, súlo iniciado an-

tes de ella.

Las filtraciones de tipo corriente, por mangas con

filtrolinas o tierras cie infusorios o por pasta de pa-

pel o amianto, son ineficaces en absoluto para resta-

blecer de un moclo, permanente la perdida brillantez

en los vinos afectados por la "nube" c1e origen mi-

crobiano, y tampoco son eficaces ni la aireación ni

la adición cle fanino, ni la correcci^n de acidcz con

ácido cítrico, ni la moderacla sulfitación (en los vi-

nos), ciebiendo considerarse a lo más estos trata-

mientos como auxiliares indirectos para la correc-

ción clel mal en algunos casos.

En cambio, nos ha daclo en casi toclos un exce-

Iente resultaclo el siguiente proeeclimiento:
l.° Si la proporción cle anhíclriclo sulfuroso en el

vino enfcrmo no cs excesiva, se sulfitará a ciosis dé-

biles (3 a 5 gramos cíe sulfuroso por hectolitro).
2.° A las pocas horas c1e la sulfitacicín sc aclicio-

narán clisueltos, y agitando en la forma usual, de Z

a 4 gramos cle una buena osteocola por cada hecto-

litro dc vino, o bicn dosis equivalentes cic w^o dc los

clarificantes claras dc huevo o ictiocola, si para el

vino de que se trata se crecn más aciecuacl^^s; y

(1 ) Véa^se AaRiCUi.TUr,^. Dicicmhre 1934.

3.° Lo antes posible clespués de esta débil cla-

rificación, y en todo caso antes de las doce horas,

se filtrará por mangas o cuadros cie tela sin filtro-

lina. De ningún modo debe empezar a tratarsc con

el clarificante el vino quc no pueda ser filtrado en

c^l dia.

Evidentemente, y clado el probable origen de la

enfermeclad, sería muy conveniente pasteurizar o fil-

trar por filtros esterilizantes el vino tratado; pero en

nuestra experiencia no han resultado precisos estos

meclios, ^que en pocas ocasiones están al alcance dP

los productores y comerciantes, y los vinos ^han per-

manecido brillantes, siempre que otra causa posible

de enturbiamiento no se superponía a la apuntada.

Se nos argiiirá, con fundamento, que el tratami^u-

to recomendado ado^lece de empirismo; pero en el
mismo caso están muchos, aun de los más seguros,

como los empleaclos para lo corrección cle ciertas

"casses", acerca cie cuyo íntimo mecanismo aun no

se ha clicho la última palabra en la ciencia enolbgica.

Aeiemás, el métocio incíicaclo estabiliza muy sensible-

ntentc a los vinos nuevos, aun a los absolutamente

sa^^os, y no rcquierc matcrial costoso ni conocimien-

tos espcciales.

Para terminar, apenas parece preciso indicar que

en éste como en todos los casos no clebe tratarse la

^;ran masa cle vino sin reiterado ensayo en pecfueña

escala.

^•,



ENSEn7ANZA AGRlCOLA

^as co ^ onias áe jóvenes frabajaáores ita ^ ianos
Por E. MORALES Y FRAILE, Ingeniero

La enseñanza profesional agrícola elemental na

clebcrá adolecer cie excesivo tecnicismo, ya que des-

plazaría a los alumnos clel verdadero ambiente rural

y, puede, incluso, aumentar el abanclono del campo,

determinando efectos contrarios a los fines persegui-

dos. Nu es convcniente c^ue los jóvenes "rurales" per-
manezcan iT^ucho tiempo en las ciuclades. Socialmente

sc restan a la A^ricultura numcrosos brazos útiles y
fuertes que puccien pruporcionar los hospicios, asilos,

escuelas urhanas; en tales meclius se crean espíritus

"urbanos" quc irán lue^;o a otras profesiones no agra-
rias.

Es ur^ente crear en los jóvenes, por iuna educación
física, ntoral y^^rof^^sioizal, una afición al camho. Hay
que cclucarlus, por tanto, al aire libre, en p!eno cam-

po, baju un r^^imen cic vicla sencillo y aQraclable. Es

necesaria la parte moral que no impicle el clesarrollo

a g r ó n o m o

de la individualidad. Y la parte profesional, en }^ro-
porción equitativa dc teoría y sus prácticas.

Esta armónica formación o cducación rural scrá

totalitaria o iirtegral cuando se lo^re en sus tres c1i-

recciones indicadas. Constituye la constante preocu-

pación cle los eclucadores de jwenes rurales, para el

eampo, conseguir formar!os de acuerdo con la vida
real en que luego han de actuar. La única forma scria
de combatir e] "urbanismo" es asegurando al que

"vuelva a la tierra" posibilidades para vivir mejor

por sus más amplios conocimicntos.

Entre los países que más atención y más meclios

dedican a combatir cl "urbanismo", figura Italia, clon-

de hay multitud de obras realizadas, c^rya existencia

merece ser conocicla en nuestro país. Muestra evicien-

te son las "colonias dc jóvenes trabajaciures", en va-

rios años cle ftu^cionainicnto, cuyos excelentes resul-

ti:i



PRACT/CAS DEL CAMPO.-En la colonia de jóvenes agri-
cultores "Orti de Pace", Rorna, estando bien formados física
y moralmente los futuros labradores, con sus prácticas a
pler2o campo, terminan st! instrucciótt "integrat".

tados, con medios bien n^odestos, vale la pena expo-
ner, así como su organización, que admiramos en ^ma
visita toclavía no lejana.

;Los paíscs que srrfricron los efectos de la Gran Gue-
rra, además de tener ^due educar a]os hijos de cam-

hesinos, se encontraron con los hijos de prófugos y

huérfanos cle guerra, necesitados de una formación

sólitla agraria. En los últimos años se comprobó un

aumento de delincuencia infantil, alcoholismo, tuber-

culosis, inmoralidad sexual, todo consecuencia del ur-

banismo. En Italia se emprendió una obra social mo-
ralizadora, con meclios efímeros, debida a una acción

perseverante iniciadora, bien secundada por entu-
siastas colaboradores y sucesores.

Fué en 1917 cuando se empezó por dar asilo y

asistencia a los hijos de prófugos de las regiones in-

vadidas en las "colonias de jóvenes trabajadores",

respondieuclo a una necesiclacl de carácter transitorio;

más tarde fuí ampliado su radio c1e acción para al-

canzar otros finrs sociales que permanentemente hay

yue resolvcr en toclas ?as poblaciones.
EI profesor Uavid Levi 1Viorenos no se contentó

con recoger a los chicos de prófugos del Véneto en

asilos o escuclas urbanas, sino due se propuso ro-

dearlos de ambiente adccuado y^orientarlos hacia el

campo, creancfo expertos y selectos trabajadores.

En 1918 sw^gió la hrimera Colonia-Escuela en
"Cittá cli Castello", llainada "Paterna Domus", pa-
ra albergar a los "sin casa paterna", en la regidn agrí-
cola de la Umbría.

Tcrminada la guerra, lus prófugos volvieron a su

región, pero fueron sustituídus por hu^rfanos de gue-

rra a más de los "sin padres", en gencral.

Poco más tarcle, en I'erusa, se creó la Colonia Co-

llestrada, Ilamacía "Ospedalone San Francesco", y en

1920, cerca de Roma, se f^nidó "Orti di Pace".
No se trata de tres escuelas aisladas, cada una en

zona agrícola importante, sino de tres grados suce-

sivos de enseñanza y formación rural que pasarán los
futuros agricultores.

Las tres escuelas tienen internado, escuela y finca.

Insistimos en indicar quc se mantiene^l con esca-

sos medios, en los que colaboran las entidades oficia-
]es, algunos I3ancos y sociedades industriales. Los más
importantes recursos proceden del Ministerio de Ins-
trucció q pública, Caja de Ahorros de Roma y entida-
des protectoras de huérfanos de guerra.

La íiltima colonia se estableció en una finca dona-

da por una familia de la aristocracia romana.

Cittá di Castello

PABF_LLON DE OFICINAS.-Un scncillo pabellóa Dorkcr,
quc durantc fa Gran Guerra estai^o en el frente, boy con-
vcrtido en la oficina del Director de la Escaela de Roma,
tiiri^e para csta obra de paz.

En 5 hectáreas de terreno, con su conejera, huerto,

cuadra, reciben la instrucción más elemental unos 70

alumnos, de seis a doce años de edad. Cursan los

grados primero, segundo y tercero de la instrucción

primaria italiana de la "reforrna Gentile". Los chicos,
en su más ticrna edad, asisten a las clases inferiores

de enseñanza y toman partc en los trabajos más lige-

ros y menos pcligrosos. Nu siguen cursos teóricos de

enseñanza agrícola, ayudan al personal agregado a

la finca en la vaquería, porqucriza, cot^ejera, colme-

nar, aves dc corral. Un alumno, procedente de la Co-

lonia Orti cli Pace, en Roma (el grado supcrior de en-

señanza), está encargado del huerto y jardín, auxilia-

do por sus compaiieros más pequeños.



"O^pedalone San Francesco"

Se trata de tres fincas que tienen en total 44 hec-

táreas. Dos se llevan en aparcería y la otra directa-

mente por los altm^nos agruhados en una coo^erati-

vcr escolar de trabajo.

Asisten 50 alumnos a los ctu-sos elementales de

enseñanza general, en los grados cu^u^to, quinto y
sexto. Oscila su edad entre los diez a catorce años.
Allí los muchachos se ejercitan pr^rcticamente en

agriculhira, se preocupan de su huerto frutal, viñe-

^lo, cuidan y crían conejos, abejas, aves, cerdos... Y

según las necesidades, trabajan en las fincas en a}^ar-

cería. Cuando se iniciaron los cultivos del tabaco,

cu^^struyeron dos grandes secaderos, y los alumnos
intervicne^l en tales opcraciones. La enseñanza teó-

rica profesíonal se refiere a botánica, mineralogía,
física y química aplicadas a la agricultura.

Esta escuela es como el filtro para la sclección
}^rofesional, pasando al quinto grado sólo aquellos

alumnos que cíemostraron aptitudes para devenir

"selectos trabajadores agrícolas" y"jefes de obre-
ros". Para conseguir tales fines, pasarán más ade-
lante a la Col^onia de Roma, donde ftu^ciona la Es-

cuela de alumnos agricultores especializados.

"Orti di Pace"

En cinco hectáreas de terreno, procedentes de la

histórica finca del príncipe don Felipe Doria Pam-

phili, se encuentra la colonia "Huertos de Paz". Vi-

ven en clla unos 50 alumnos, de doce a diez y siete
años, que recihen instrucción agrícola complemen-

taria para convertirse en horticultores, fruticultores,
jardineros y dirigir, más adelante, huertos urhanos,

cultivos hortofrutícolas y jardines. Perfeccionan su

instrucción y se capacitan en la ftmción de jefes de

cultivos especializados.

Siguen los estudios elementales de los grados sex-

to, séptimo y octavo, más los de es^ecialización pro-

fesional en agronomía y zootecnia. Visitan las fin-

cas más importantes de la región.

La escuela consta de tres secciones: hortícola y

frutal, floricultura y jardinería, zootecnia e indus-

trias zob^enas (^7usano de secla, cunicultura, apicul-
tura y avicultura).

Los estudios, de los tres años de permanencia, son:
Primer año: elementos de física, química, historia

natural, contabilidad agrícola y dibujo; segundo año:
elementos de botánica general y sistemática, agro-

nomía, cultivo herbáceo, floricultura y jardinería, di-

bujo ornamental y geom ► trico, y tercer año: ctrltivo

de }^lantas leñosas, tohografía agrícola, zootecnia,

PEQUEtvAS INDUSTR/AS.-La conejera, de sencilla y
práctica construcción, es atendicia por los jóvencs rurales
y aprecia>t los nuty saneados ingresos que esta industria
proporciona.

entomología y patología, floricultura, jardincría, cii-
bujo floral y to^ográfico. En tm cuarto año adquic-
re prehonderancia la especialización, la jardinería se
convicrte en el "arte del jardinero", el dibtrjo es la
"arquitectura de parques, jardines o construcciones
rurales".

Las cooperativas escolares de trabaJo

Italia, que es tu^o de los haíses donde la coopcra-

ción tiene n^ás fuertes raíces, echa sus semillas hor

todas partes.
En cada colonia-escuela funciona una coo^erati-

va rcgida por los mismos alumnos. Los m^is ca}^a-

citaclos se agnipan y forman la "familia cooherativa

escolar", ocu}^ándose de llevar la contabilidad de la

colonia, segím exige la ley.
De este modo, los jóvenes se acostumbran a la

práctica administrativa rural, adquieren el sentido dc

CULTIVO DF F/ ORES.-EI rultivo jtoral, en peqtteiio.e
campitos, lo llci^nrc los alrcnutos. La ncnta dc^ s^ts prodactos,
en la Ciadad Eterna Ics nrucstra /os beneficios que cfe las
{lores se obticnea.
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responsabilidad, practican con los más viejos ]os más

jóvenes o menos hábiles en la función de mando, dis-
ciplina y jerarquía.

Cada m;embro de la cooperativa Ileva la explota-

ción de un hucrto propio; a su lado tiene un apren-
diz más joven, o sea que la cooperación no se trans-

forma en colectivismo, lo cual permite el desarrollo

de la individualidad. Los muchachos se estimulan pa-

ra conocer los cambios estacionales, su influencia en

la producción, la marcha de los mercados y sus pre-

cios; tratan de conseguir las mejores ventas, ya que
ellos mismos venden al consumidor directarnente, y

así saben qué paga el rnercado.

No es, pues, una escuela más, sino vivir la vída

agrícofa y social con todos sus elementos componen-

tes. Se acostumbran a hacer frente a las realidades

de la vida y a resolver ]os problemas que más tar-

de se les presentarán, cuando salgan de la Escuela.

Los que mejor cultivan obtienen precios más altos en

e] mercado.

La cooperativa persigue los fines siguientes:
a) Educar prácticamente en el trabajo coopera-

tivo.

b) Contribuye a los gastos de sostenimiento de

uno o más alumnos acogidos como "hijo adoptivo

de la familia cooperativa".

c) Proporciona beneficios a sus pequeños socios.

d) Contribuye a los gastos de las excursiones de

instrucción de perfeccionamiento a fincas y escuelas

especializadas.
e) Dar a cada socio un premio, en relación con

el trabajo realizado, como participación en los bene-
ficios líquidos de la finca cooperativa.

Hemos leído las actas de las reuniones del Con-

sejo de Administración de una cooperatíva (constituí-
do por los muchachos y elegido en Asamblea gene-

ral) ; Ilevan, además, sus ]ibros de socios, mayor,
diario, caja, almacén, cuentas de huevos, aves, huer-

to... Es notable la redacción de sus solemnes acuer-

dos, después de medítado estudío; en uno se adopta

un hijo, un huérfano, al que murió su madre; en otro

acuerdo figura ]a expulsión de un socio que no reúne

condiciones de cooperador; en otro se comenta la

mala vigilancia de la incubadora; en otro ]a exce-

siva producción de uva vinificable^ siendo convenien-

te orientarla en lo sucesivo a la de uva de mesa.

Las 4.236,50 liras que correspondieron como be-

neficios a una familia cooperativa en 1922, se dis-

tribuyeron así:

a) Fondo de reserva, el 10 por ]00 ... ... 423,65 liras.
b) Para los socios, según el trabajo reali-

zado ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.271 >>

...c) Excursiones de instrucción ... ... . 211,80 "
d) Previsión social ... ... ... ... ... ... ... 211,80 "
e) Para contribuir a mantener un hijo adop-

2.1 l 8,25

Fínal

Los afumnos que salen de "Orti di Pace" vivieron

en el mismo ambiente que en las casas rurales. Los

edificios son idénticos (más limpios y aseados), sin

lujo (véanse fotografías adjuntas) ; no hay en ellos

nada extraordinario para que no se habitúen a una
vida diferente a la que más adelante vivirán. Con una

fuerte formación práctica y conocímiento real de la

vida, los jóvenes se encuentran en excelente condición

para ir a las explotaciones agrícolas-especialmente

en las familias de aparceros-, y dispuestos para la

experimentación y práctica de sus aptitudes. Estos

muchachos encuentran con facilidad co!ocación, sien-

do muy solicitados para dirigir explotaciones.

Todavía son pocos los alumnos que se benefician

de estas escuelas, pero se evita aumentar su número,
ya que disminuiría la vigilancia y se perjudicaría a la
formación.

La gran obra redentora, social, mora] y física que

se realiza no necesita elogios. Rescatar para benefi-
cio de la sociedad a individuos que se encuentran, por

su desgracia, huérfanos de familia y protección, es
algo que merece la pena de pensar y estudiar su posi-
ble adaptación en nuestro país, donde aún hay mu-
cho que realizar en materia de instrucción agrícola,
y aun con mayor intensidad en los grados elemen-

tales.
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^urado del fa ú aco : Seca á eros
Por ^osé BENITEZ VELEZ , Ingeniero agrónomo

Es misión del cultivador del tabaco en nuestro

país, no solamente atender a la paríe agrícola: se-

milleros, preparación del terreno, cultivo, recolec-

ción, etc., sino que tiene que aconciicionar y preparar

el producto para entregarlo en los Centros de Fer-

mentación del Servicio.

Está todo tan íntimamente ligaclo en este proceso

cle transformación cie la hoja verde en el producto

industrial, que deberíamos tomarlo desde que la plan-

ta estuvo en el campo. Y, efectivamente, la serie cie

transformaciones de que nos vamos a ocupar son

la continuación c1e las sufridas durante la macluración

de la hoja y el t^rincit^io cie la fermentación propia-

mente dicha que ha cle realizarse en los Centros.

La parte clel cultivo es bien conocida por nuestros

añricultores, que eon su laboriosiciad e inteliáencia

han sabido bien pronto introducir en sus alternativas

esta nueva planta, que en la mayoría de los casos

cultivan de un ^modo casi perfecto. Pero el "curacio",
en cambio, tiene, como es ló^;ico, más dificultades

para el labrador: era cosa totalmente clesconocicla

para él, y la falta c1e ]ocales hizo, en muchos casos,

aumentar estas dificultades. (^ueremos, pues, ocupar-

nos cie la cura de[ tabnco, para lo que ^hernos de co-

menzar por referirnos a los locales en que ésta se

efectúa.

Secaderos.

Se emplcan como tales descle el modestísimo chozo

hasta los locales más perfeetos construíclos expresa-

mente para este fin. En cuaclras, en secacleros de pi-
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Cuando ln.ti plantas dc tabaco s^^ colncaa ai.tiladamentc snbrc
alainhres, r^^.t^^lta muy /^rárti^•u ha<^crlo pnr mcdro dc unrt
entallndura que rlarnrnenfe se ohscrra en la fnto^;rafia.

mientu, cn bode^;as, cn portales, en habitaciones, en

claustros ^Ic anti^uas abadías, en palaci^^s en ruinas,

cn todos sitios hcm^^s visto col^adas ^^lantas dc ta-

baco. Y, sin embar^o, ^^ara quc el curaclu se concluz-

ticc^^drrn rii.^tico, miit^ utili^a^ln ^^a la
zuitu dr Ctirert^^'.

ca bien se reyuieren locales que cleben reunir condi-

ciones especi^les: a) Prnximidad a la plantación, lo

cual es tu^a ventaja eviclente, puesto que el tabaco

sufrc mcnos al so^^ortar menos acarrcus. Claro cs que

debe s^er cle f^ícil acceso al cultiva^lor, puesto que,

como veremos más aclelante, ha de vigilarlo constan-

temente. b) T^^ner capacidad sl^ficieiite para el nú-

rTiero dc plantas que se hayan de curar en ^l; esta

capacidad es variable según las zonas y la varicdad

de tzbaco cultivado, aconsejando colocar de 25 a 30

plantas por metro cúbico, lo qtie equivale a necesitar

de 400 a 500 inetrus cúhic^^s cle local ^^ara ca^la hec-

tárca cultiva^la clc tabacu. No son ac^^nscjables loca-

les muy gran^ies; es preferible que no pasen dc los

1.000 metros cúbicos. c) Un dispositwo cfe cuel^ue

adc^cuado; el cual ^uede ser ^ie muy clistintas formas,

variancfo según que la recoleccióil se haya hecho por

plantas enteras, ^^or mancuernas o jior hojas. En

casi to^las nuestras zonas de cultivo se recolecta por

plantas enteras, y así es como se cuel^;an en los se-

caclcros, bien una por w^a, dc dos cn clos o cn ris-

tras verticales sujetas ^^or alambres o cucrclas; en

todos los casos cl dis^^ositivo dc cucl;;u^ dcbc ser

resistente y pcrmitir una mayor o mciior a^roxima-

ción de las plantas, segím conven^;a. Cuando la de-

secaciGi^ se hace por hojas, se ensartan éstas con

alambres o cuer^las, qur luc^;o se cuel^an a n^anera

de ^uirnaldas en el interior clel locaL d) EI seca^lero

deberá ser una cnnstruccióa sólida yrrc^ se pl^ecfcr ais-

lar en lo posi(^(e cfe los camhios atmnsféricos ezte-

riores. Los hucc^is deben ^^ocierse c^^rrar hermética-

mente cuando así conven^;a, y la ventilación interior

podr<< regularse a voluntacl, ^^or I^ quc tendrá huecos

que J^uedan abrirse más u menos a^listintas altu-

ras, y cn las cuatro fachadas, así como chimcneas

cle ventilación en la cumbrera del trjado. e) /lcoiid^-

cionamic^nto, con las debiclas garantías, para ^^oder
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eni^^(car ^^l cnlor nrtificral ctianclo la marcha del cu-

raclo lo requiera. El sucl^^, yuc ^1ebe scr cle hormi-

gún, tcn^lrá hucc^^s ^^ara brasci^os u hornillos esPe-

cialcs ^^ara este fin.

^Claro cs quc nus estamus refiriend^ a los secade-

ros mu^ielos, y, ^^or ello, se com^^ren^ierá fácilmentc

las ^lificultacles ^^or que han ^^asa^io nucstros modes-

tus a^;rirultores y la causa cle muchos fracasos,

^^ues si hien es cierto qu^ en secaderos ^pésimos y

^^ue no reunían ni^`^g^u^a cle las condiciones reseña^las

s^ obtienen muchas veces bucnus tabacos, es porque

han si^i^^ iavorabics las conclicioiles exteriores; peru,

eii can^f^^ic, si nc^ lo soi^, los tabacos se arv^ebatuii,

qucdan ^1c mal color o se pudren por invasiones de

muho. Sin embargo, el secz^lero rústicu, el clásico

chozo c1c Cáceres, así como ]os de tipo de barraca

valenciana, ctu-an con frecuencia muy bieii los taba-

cos si las concliciunes exteriures son favorables, y es

^^orque esa pernieahilidacl y tresew•a que les cla la te-

chumbre cle paja o de retama hace que los tabacos

vavan curánúose lentamente, 1^^ cual luc^o veremos

quc es iu^a c1c las condicioncs prccisas para un bucn

curaclo.

En fin; la im^^ortancia quc tiene el ^lisponer de ut^

bnen local i^o es solamente hor conseguir una bucna

curaciún clel tabacu, sino poryt^e si se dispone de se-

caclcrc^s cs^^ecialcs ^ara este fi^l pue^le obtenerse un
^^roduct^^ unifnrmc tocios los años, ^^ues las condicio-

nes cxtcriores (h^u>>ccla^l y tcmper^at^u^as) i^o influye^l

en el interior del seca^íero ^le wi modo ciecisivo, ya

quc sc ^^ueclen regular.

Curado del tabaco.

Una vez maciura la planta de tabaco, lo que en

nuestrc^ clima se cc^nsiáue a los tres meses aproxima-

lnterior del se^•^idero de ua carnpo ^íe c.rpcrieacias, rn cl
que la c•olocación de las plantus, pnra su rururióa, se hace
sobrc cujes.

clamente, des^ués cle efcctuar el trasplante, es lleva-

da a los seca^leros, y en ellos se cuelgan las ^^lantas

enteras o las hojas sueltas, ^^revia^r^ente ^asaclas por

una cucrda o alambre.

7^ipo de .,erudero prentio, ,^wtstrtú^lo i ^1
EI Cincko (Jc^randilln), de la zona dr
Ckceres.
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E1 tabaco, al madurar en el campo, presenta unas

manchas ligeramente amarillentas; el almidón y otras

materias de reserva se acumulan en sus tejidos, y las
manchas amarillentas, durante la primera fase del cu-
rado, van invadiendo el limbo de la hoja de los bor-

des hacia el centro y del ápice a la base, hasta dejar

el limbo totalmente amarillo. En esta primera fase,

en que la hoja sigue viviencio a expensas dc esas re-

servas de almidón, pierden sus tejidos gran cantidad

de agua, la clorofila se destruye, el almidón se elimi-

na, los azúcares, pentosanas y ácido málico disminu-

yen y el ácido cítrico aumenta; la hoja muere. Pues

bien: esta fase cíel curado es importantísima, y debe

evitarse durante ella toda elevación de temperatura,

que dejaría a la hoja verdosa si se presentase al prin-

cipio y amarillenta si lo hízo más tarde (tabacos arre-

batados), y todo descenso de temperatura, que oca-

sionaría la mtierte prematura de las hojas (tabacos

helados). También debe haber durante esta fase el

oxígeno necesario para la respiración de la hoja y

un grado de humedad conveniente, pues el exceso

produce las invasiones de moho.

Teniendo en cuenta todo lo dicho, y para que esta

primera fase del curado se conduzca bien; debe te-

nerse dentro del local una temperatura de 15 a 35 gra-

dos, que puede aumentarse hacia el final, y un grado

de humedad de 80 a 85 por 100 al principio y de 65

a 70 al final. Todo ello se consigue en ]os secaderos

modelos cou ayuda de un termómetro y un psicróme-

tro, y regulando, según las indicaciones de los mis-

mos, la ventilación, y recurriendo, si es preciso, a hu-

medecer o encharcar los suelos para aumentar el gra-
do de humecíad, o a encender braseros para elevar

la temperatura. Este paso del color verde al amarillo

debe ser progresivo y lo más lento posible.

La segunda fase del curado del tabaco consiste en

que una vez la hoja amarilla va tomando el color

marrón, también el ápice y los bordes, hacia la ner-
viación central, que es la última que se deseca y toma

dicho color. Se inician las actividades químicas de

modalidad enzimática y oxidaciones diversas ^que han

de continuarse durante la fermentación propiamente

dicha en los Centros.

Durante esta segunda fase del curado se aumenta-

rá la temperatura dentro cíel local, especialmente si

la exterior es baja; el grado de lwmedad ya no es

necesario que pase de 40 a 50 grados. Para conse-

guirlo se regulará la ventilación con arreglo a las in-

dicacion^es del termómetro y psicrómetro.

En la Cartilla para el Cultivo y Curado dcl "Ta-

baco, publicada por el Servicio oficial correspon-
diente, y de la que es autor el ingeniero agrónomo

don Fernando de Montero, trae lo que en este ar-

tículo hemos esbozado, y al final publica un cuadro

interesantísimo con las transformaciones del tabaco

durante el curado. Un extracto del mismo es el que

va a continuación:

Tranóformaciones del tabaco durante el curado en el secadero y conducción de
lae operacionea

Transformaciones dc la hoja durante
el curudo

1.°fase.-Aumento de manchas amarillas,
hasta pérdida total de la clorofila. E^i-
minación de almidón, disminución de
materias proteicas, azúcares, pentosanas
y ácido málico. Aumento de ácido cí ^
tríco. Durante esta fase continíra las
funciones vitales y hay gran pérdida
de agua de los tejidos de la hoja.

2.° fase.-Aparición del color marrón, que
termina por extenderse a toda la hoja.
Inioiación de las actividades químicas
de modalidad enzimática y oxidaciones
diversas que se continuarán durante la
fermentación. Desecación total de la
vena central.

Condiciones del ambiente interior
del local

Forma de conducir la curación
del tabaco. Observaciones.

Temperatura conveniente: De 15 a 35 gra-
dos, que se irá aumentando a medida
que avance el secado.

Humedad relativa: De 80 a 85 por 100,
que al final podrá bajar hasta 65 ó 70
por ]00.

Temperatura conveniente: Aumentada
con relación a la primera fase. Si la
del medio exterior fuese baja, se dis-
pondrá calefacción artificial.

Humedad relativa: Del 45 al 50 por 100,
y aún menos para facilitar la deseca-
ción.

Si el nredio exterior es seco: Ventila-
ción nula o escasa teniendo las ven-
tanas cerradas durante el día. Si el
brado hi};rométrico es bajo, regar o
encharcar el suelo.

Si el ntedio exterior es húmedo: Ven-
tilar muy moderadamente durante
el día y la noche. Debe procurarse
que esta primera fase sea lenta.

Si el medio exterior es seco: Puede
ventilarse siempre que la temperatu-
ra no baje demasiado. Si fuese ex-
tremadamente seco, se ventilará só-
lo por la noche. Si son de temer he-
ladas, ventilación nula.

Si cl nredio exterior es hún:edo: Ven-
tilación nula. En caso preciso, utilí-
cense braseros y otros medios de
calefacción para evitar los enmohe-
cimientos. Una vez la vena central
totalmente seca y quebradiza, ya se
puede esperar nuevas lluvias o tiem-
po húmedo para el descuel^=ue, en-
manillado y enfarde.
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En estos últi^nos años se vienen estudiando por el

Servicio del Cultivo unos tabacos que, al entrar en

los Centros de Fermcntación, lejos de tener el color

man-ón, más o menos rojizo, tan típico de los taba-

cos oscuros, son amarillentos, ^ero n^o crrrebatados;

es clecir, que: son tabacos con todo su jugo, "con

sangre", como se dice en el lenguaje tabaquero; pero

con esta coloración amarilla, tan especial, quc han

]lamado nuestra atención para estudiar la posibilidad

de dedicarlos a labores de tabacos cíe ]as llamadas de

"tipo americano'^'. La curación de estos tabacos ha

sido algo distinta de la indicada, puesto que no ha

termiiiado en el color marrón característico; pero si

estos tabacos son aprovechables, como presumimos,

para esas labores especiales, y más si se consigue con

variedades de tabacos amarillos, habrá que encauzar

por ese camino parte de nuestra hroclucción taba-
c^uera.

EI curado, como se ve por lo que ligcramente he-

mos reseiiado, tiene una importancia :lecisiva en la

calidad y característica de los tabacus, y es ^or lo

que el Servicio ciel Cultivo del Tabaco da la máxima

importancia a esta cuestión, y por ello puso los me-

dios para ir a la creación de ^u^os premios consistcn-

tes en secaderos tiros, ada^tados a las condiciones

meteorológicas de cada zona, y que sc otorgaron a

los cultivadures que obtenían los precios medios más

elevados en sus cosechas de tabaco durante tres ai^ios

consecutivos.

Estos secaderos-premios, de los quc insertamos

algunas fotogratías, eran de tu^ coste aproximado de

2.000 pesetas, y se han construído por el Estado

más de 300 en las distintas zonas. En e(los, el taba-

c^ se cura perfectamente cuando se si^ten_las ins-

truciones que acabamos de señalar, por lo cual, una

vez que los concesionarios han visto estas ventajas

de que tanto se les ha hablado, ellos mismos y los

demás vecinos de cada pueblo han construído por

su cuenta muchos secaderos iguales o parecidos, lo

cual ha de contribuir al mejoramiento de la calidad

de los tabacos indígenas; además, lo mismo por me-

diación dc la Cátedra Ambulante, que en la Revrsta

dc^ Tabacos, como en varios de los follctos publica-

dos con motivo de la Exposici^ín (C^rrado clel Tabz-
co, Fcrmentación, Cartilla ^^ara cl Cnltivo y Cu-
rado del Tabaco), cl Scrvicio dcl Cultivo del Tabaco

no deja pasar ni una ocasión hara divulgar entre sus

cultivadores todo lo que al eurado dcl tabaco se re-

ficre. Por este motivo hemos rectu-rido una vez más

a la revista Aoaicui_-rcl^zn, que, tan acogedora ^como

sien^pre, nos ha brindacio la ocasión de ponernos, por

su mediación, en contacto con nuestros agricultores.

/nterior de ua secadero, en que se ^^en las plantas col^;adas en ristras i^erticafes.
En la foto,rafía se ob.ceri^a cómo intervicrte toda la fa^itrlin carripesrna ^^n !as
faenns que rt^quieren cl cultrro y^^reparaciGa del fabaco.
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EI "mal clel corazón" de la remolacha
Por (^iguel BENLLOCH, ^ngeniero

He aquí una ^enfermedad dc la remolacha sobre

la quc no ha habido hasta hace poco un diagnóstico

seguro.

Hace tiempo que conocemos su existencia en ai-

gunas vegas aragonesas, y siemprc nos resultaba di-
fícil aconsejar medidas c^ue permitieran ciefenderse
c1e sus daños.

Se atribuyú en un principio a la acción del hongo
Phonia betac^, que ataca a las plantitas jóvenes, cons-
tituyendo la cn-

fermedad cono-

cida con el nom-

bre de "pie ne-

gro"; pero que

tau^bién se ha

aislado alguna

vez de raíces

af^ectadas del

"mal del cora-

zón". M a s n o

podía asegurarse

la existencia del

hongo más que

de una manera

accidental, y no

como constante

y verdadera cau-

sa de la enfer-

medad.

Estudios pos-

teriores estable-

a g r ó n o m o

como causa de la enfermedad que nos ocupa a la de-

ficicncia del terrcno en boro. La circunstancia de pre-

sentarse esto con más frecuencia en los terrenos alca-

linos ha hecho aparecer anteriormente a la alcalini-

clad como causa del mal; pero comprobaciones reali-

zadas en los dos últimos años han permitido señalar

la enfermedad en terrenos no alcalinos, con deficiente

provisión de boro.

A través de todas las experiencias realizadas, espe-

cialmente en

Alemania y Ho-

landa, Francia e

inglaterra, se

p o n e de mani-

fiesto 1 a eficacia

conseguida i n -

corporando boro

a 1 o s terrenos

propensos a pre-

sentar la enfer-

medad, bien e n

formadeácido

bórico o de bó-
rax.

Las dosis apli-

cadas han oscila-

do, según los ex-

p e rimentadores,

entre 10 y 40 ki-

logramospor

hectárea; esto es,

Remotachas fuertemente atacadas del "mat del corazón"

cían una manifiesta relación entre la alcalinidad del

terreno y la presencia de la enfermedad. Así, Gaeu-

mann Ilega a observar un 100 por 100 de raíces in-

fectadas en terreno con pH igual a 8, o sea mani-

fiestamente alcalino; en cambio, en w^ terreno con

pH igual a 6,8, esto es, ya con pequeria acidez, no

encontraba raíces enfermas. Otros experimentadores

comprobaron el mismo hecho, y llegó a señalarse

como nueva causa a la alcalinidad del terrcno.

liltimamente, trabajos en laboratorio y experien-

cias en pleno campo han serialacío y comprobado

en todos los casos han sicio pequerias y tolerables
econórnicamente por un cultivo como el de la re-
molacha. Estas dosis tan limitadas alejan la posi-
bilidad de pensar en una acción desfavorable que la
posible acumulación de las sales de boro en el te-
rreno pudiera ejercer sobre la nitrificación.

En 1932 aconsejábamos nosotros el ensayo de 10
y 20 kilos de ácido bórico por hectárea, y para su
mejor distribución indicábamos la conveniencia de

preparar disoluciones al 0,5 por 100 ó al 1 por 100

y mediante un aparato pulverizador distribuirlas cn
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el terreno, a razón cle 1.000 ]itros por hectárea, una

vez en junio y otra en septiembre.

En general, suele aplicars^ de una sola vez y en

forma de bórax, quc alguno mezcla a 10^0 kilos de

una sal pot^ísica para facilitar su distribución, o di-

rectamente en seco, como otro abono cualquiera, y

antes o ciespués de la siem^bra.

En principio no ciebe aconsejarse la mezcla del bó-

rax con ningún abono amoniacal, ni tampoco con

e] estiércol, pue► es presumib':c w^a acción desfavora-

ble para estos ahonos po^r la posible pérclida cle nitró-
^;eno. No obstante, en Alemania se ha empleado, para

luchar contra la enfermedad que nos ocupa, aparte

de un superfosfato con 5 por 100 cíe bórax, un abono

titulado Bor-Am-Sup-Ka, que contiene: 2,5 por 100

dc bcírax, 6 por ]00 de nitról;eno amoniacal, 8 por

100 de anhídrido fosfórico y 12 por 100 de potasa.

De este íaltimo abono se han recomen^laclo dosis de
8 a 10 quintales por Ha.

Meyer-Hcnnan (K.) clice haber comprof^acio un au-

mento cle la riqueza en azúcar y en matcria seca y

estima no cleben aplicarse dosis superiores a 20 kilos
c1e bórax por hectárea; Branclenburg (E.) emplea 20

a 25 kilos por hectárea y aseaura qLie el efecto del
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tratamiento perdura al siguiente ai^o; De Haan (K.)

ha ensayacio con éxito dosis hasta cle 40 kilos de

bórax por hectárea; Foex y Burgevin no han pasaclo

de 13 a 16 kilos, tam^ién por hectárea. Nadie ha em-

pleado, que sepamos, dosis superiores a 40 kilogra-

mos.

Con coincidencia no frecuente, todos los ensayos

confirman la eficacia del tratamiento, y las diferen-

cias de closis recomendadas, así como el mayor o

menor grado de eficacia consenuida, han de proce-

der cle que se desconocen las cxigen^cias de la planta

en este elemento y dc la ausencia de análisis dcl te-

rreno sobre que se opera, quizá debida a la dific^iltad
de realizarlo.

Creemos, pues, que los remolacheros que ten^an

planteado el problema de la ]ucha contra e] "mal

del corazón" deben ensayar la aplicación de 15 a 20
kilos de bórax }ior hectárea, y modificarla en más o

en mcnos a la vista de los resultados obtenidos, sin
]le^ar a las dosis máximas sciialadas.

Con ]o expuesto creemos haber cumplido Lm deber

de información para con el agricultor, ansioso siem-

pre c1e conocer nuevos rneciios cle lucha contra los
enemiáos cle sus cultivos.
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INDUSTRIAS SEVILLANAS

aderezo de Aceifunas
Por Anárés BUISAN, Ingeniero

De las distintas clases de aveitunas que se adere-

zan en verde, o sea el "Green Olives", sólo nos inte-

resan ]as Ilamadas "Gordal" (Queen olives) y la

manzanilla fina sevillana. Son las ímicas que espe-

cialmente podríamos ]lamar fruto fino ^s^evillano, qt^e

es el que merece la más favorable acogida mundial

y que ha conseguido figurar constantemente en las
más selectas mesas, sin que ningtín otro artículo de

índole similar pueda sustituirle. Por sus excelentes

condiciones higiénicas reconocidas, por su ^ riqueza

en vitaminas y por el aceite de oliva que contiene,
queda justificado que con el pan sea alimento que

mantenga a un homUre.

Zona de producción

Este fruto fino, dedicado a la industria de aderezar
aceitunas, podemos asegurar que exclusivamente s^^

produce en una zona que no alcanza a más de 7^
kilómetros alrededor de Sevilla, puesto que el fruto

degenera .en cualquiera otro terreno fuera del indi-

cado, según resulta de los ensayos practicados en

España y en e] extranjero; siendo prueba evidente

que cuantos estudios y trabajos han efectuado los
agricultores de California para producir fruto cual el

sevillano, han fracasado. Para mejor prueba de ln

que decimos, señalamos el hecho de que en las pro-

vincias limítrofes de la de S^evilla, como son las de
Cádiz, Huelva, Córdoba, Málaga y Badajoz, no se

produce este fruto, y si en algún punto ha Ilegado a
producirse, ha degenerado en cortos aiios.

La manzanilla fina sevillana, por la finura de s^i

piel, brillante como tm cristal, de pulpa finísima y

de hueso muy pequerio, se distingue cle todas sus si-
milares porque es la íinica que, máscándola bien,

no quecia de su pulpa ni de su piel ningítn residuo y
sólo produce jugos que tragar. Las demás similares,

por mucho que se masquen, dejan residuos lcñosos.

agrónomo

Recogida del fruto

La cogida de las aceitunas verdes empieza días

antes o después del 10 de septiembre, según la ma-

durez del fruto, debiendo hacerse esta operación an-
tes quc empiece a sonrosarse o morarse. Ni debe co-
gers-e demasiado verde ni completamente madura,
pues tiene que quedar desp^ués de aderezada con fir-

meza y no blanda. Precisa que la cogida se efectúe

con gran cuidado, escrupulosamente, para evitar que

el fruto se señale o deteriore, por exigirlo así en los

mercados consumidores. Son cogidas una a una, en

la actualidad habiendo tenido que desechar el anti-
guo sistema de ordeño, o sea el que la mano del

hombre corría con presión hacia abajo a lo largo de

ur; ramo de aoeitunas y zstas salían señaladas por
el rozamiento con las hojas y los tallos a que estaban
adheridas.

Transporte

Se efectúa con gran cuidado en camiones forrados

y enguatados, para conseguir que el fruto no se se-

ñale o perjudique con los golpes. También se aca-
rrean en borricos con angarillas forradas.

Aderezo o preparación del fruto

Llegado el fruto a los almacenes, se descarga en
espuertas de palmas, por fracciones de unos 40 kilo^,
aproximadamente.

En las espuertas queda la aceituna colocada a la
sombra hasta la mariana siguiente, en que se some-
terá al aderezo.

Aderezar o endulzar aceitunas es el arte de hacer

que ]a aceituna pierda su amargor y quede en condi-
ciones de ser tm comestible agradable.
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Antiguamente, se efectuaba el aderezo a base d^

cenizas de la planta "barrilla", las cuales contienen

gran proporción de sales alcalinas, que hoy sirven

para obtener la sosa cáustica. También se endulza-

ban a base de tma solución de agua y sal exclusiva-

mente; pero ahora, por la importancia de ]a canti-

dad de fruto que se recolecta y por la necesidad d^

que esté más pronto en condiciones para su consu-

mo, se necesita hacerlo con w^as ligera solución de

sosa cáustica.

Las aceitunas que están en espuertas pasan a de-

pósitos o pilones revesticlos de cemento, de una ca-
pacictad de 1.000 a 2.000 kilos, y están bajo la ac-

ción de la solución cáustica de seis a nueve horas,

según ]a graduación de la solución y la dureza del

fruto.

La graduación de la solución oscila entre dos y
cinco grados, sin poder señalar reglas fijas, por ser

rnuy diferentes los factores que concurren. La gra-

duación que se deba poner y la duración del tiem-

po a que estén sometidas las aceitunas varía según

sea e] fruto de regadío o secano, segím la proceden-

cia y clase del fruto, más fino o menos fino, segím

su madurez y según haya llovido mucho, poco o nada

durante su desarrollo y segím la temperatura du-
rante el día del aderezo. Son tales detalles, que úni-

camente puede resolverse en cada ocasión y en el

acto por los expertos, terminando la operación cuan-

do ellos ob5ervan que la solución ha calado el fruto

lo suficiente, segírn para lo que se destine (para ven-

derlo con hueso o para deshuesarlo).

Algunos preparadores sostienen y llevan a]a prác-

tica la teoría de dejar el fruto algo corto de cochu-

ra, por entender que así aguanta más tiempo y por

creer que de esta manera pueden defenderlo mejor;
otros consideran equivocada esta teoría y entienden

que no debe pasar el fruto en la cochura, pero tam-

poco que lo dejen corto. EI éxito está en conseguir
la cochura hasta el ^hueso, pero quedando e] fruto en

toda su firmeza o dureza, que es como mejor aguanta
y más lucida es su presentación.

Una vez retirada la solución cáustica, se some-
te la aceituna inmediatamente dentro de los mismos

depósitos al ]avado en dos aguas distintas, cuya du-
ración en total oscila entre ocha y catorce horas, se-

gírn los diferentes casos.
Pasado este acto, se envasan las aceitunas en bo-

coyes de castaño de unos 600 litros de cabida y se

Il^enan de salmuera, o sea sal corriente diluída en
agua a diez grados, dejándolo así con la boca de1

bocoy destapada y colocando los cascos al sol para

que por el calor se produzca la fermentación más
rápida que a la sombra.
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Cuando, pasado algírn tiempo, alrededor de cua-

renta días, según la temperatura, cesa la fermenta-

ción del fruto, es cuando está en condiciones para
seleccionarlo y emharcarlo.

EI proceso de la fermentación es el siguiente:
La solución de sosa cáustica ha ido penetrand^

lentamente en la aceituna por sus poros. Ya en el pro-

ceso de la cochura, ha salido de la aceituna el tani-

no y otras substancias que amargaban el fruto; pero
ahora, con la fermentación en la salmuera, además

cie eliminar totalmente esas mismas substancias, tie-

ne que expulsar por sus poros el álcali producidu

por la unión de la cáustica con el aceite de la acei-
tuna. Cuando por la boca del bocoy ya no sale el

álcali en forma de es^puma, se puede decir que ha
terminado la fermentación.

Esta salmuera que se echa al fruto recién adereza-
do, con ^la que ha hecho el fruto su fermentación, ha

ido tomando progresivamente la acidez natura] de la

aceituna, y como esta acidez es esencial para la con-

servación y buen paladar de las aceitunas, conviene
aprovechar esta salmuera madre todo lo posible y

no sorneterlas a una salmuera nueva.

Esta preparación o cochura de la ac.eituna con la

solución de sosa cáustica tiene ta ventaja de poder

asegurar, desde e] punto de vista higiénico, que las
aceitunas exterior e interiormente quedan completa-

mente inmunes a cualquier germen nocivo a la salud.

Para que la evaporación de la salmuera no llegue

a dejar alguna cantidad de aceitunas en seco, se hace

necesario requerir diariamente, o sea rellenar ese va-

cío con salmuera, también a diez grados.

Gran parte del buen resultado de la im^portante

industria de aderezar 9 aceitunas depende del perito

que efectúa todas estas operaciones, del aderezo y

también de que la salmuera esté bien hecha, porque

cual^quier descuido o error puede motivar la inutili-

dad o pérdida total del fruto.

Envases

Merece especial atención la clase y las condiciones

de los envases, que conviene sean nuevos y estén per-

fectamente limpios. Los envases mejores son los de

madera de roble; pero por su excesivo costo no pue-
den utilizarse.

Usamos ahora, con buen resultado, los bocoyes o
barriles de castario, con tal que se1 la madera bas-

tante compacta. Caso de usarse para aceittmas en-

vases que sirvieron antes para otras, precisan que

no hayan viajado y tener la seguridad de las exc^^-

lentes condiciones de lo que hayan contenido y siem-
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prc limpiarlos perfectamente para que queclen sin
olor a humedad.

Selección y escogido del fruto

Cuando el fruto ha terminado la fcrmentación, se

selecciona en calidacles y se clasifica por tama^^os,

según la cantidacl c1e aceittmas que contienc un ki-

logramo; cada tamaño y cada calidad tienc un pre^-
cio distinto. ^

Este trabajo se hace escrupulosamente por opera-
rias a mano.

La calidad primera tiene que ser limpia cle picado,
o sca que exteriormente no ciemuestrc que la piel
esté rota y ten^a su superficie ]isa y que no demues-
tren daño, y también se dejan limpias de los araña-

zos y^olpes marcaclos por la cogicla o por el aca-
rreo.

Pasan a la segunda calidad las aceitunas limpias
de ^picado, pero que, por señales muy marcaclas en
la cogicia o acacreo, no pueden entrar en la clas^
primera. Las aceitunas ^que no entren en ninbuna de
estas dos caliclad^es, entran en una tercera calidad o
rehus,

Foto: Vargas Machuca
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Tres razas áe ga ^^ inas españo^as

áe g ran porvenir

Por Fra^cisco HIGUERO BAZAGA

Pe ► ito Agrícola y Profesor áe Avicultura

Posee España tres razas de gallinas dentro de su

territorio que, por sus excepcionales condiciones, no

tienen que envidiar en nada a las mejores extranje-

ras, sirvicndo cn otros países para rrtc^jorar las indí-

genas, por las cuaiidades excepcionales que las nues-

tras atesoran, lo mismo en aptitudes ^para la puesta

de huevos como en lo que se refiere a la calidad de

sus carnes y rusticidad para ser adaptadas a todos

los climas, condiciones todas ellas que han contribuí-
do a que nuestras gallinas hayan recorrido triunfal-

mente el mundo entero, enritlueciendo con su estirpe

los gallineros de muchos países que se tienen por

adelantados en materia de Avicultura.

Las tres razas que vamos a estudiar son la Prat

leonada, Castellana ne^ra y la Menorca, gallinas pu-

ramente mediterráneas que se aclimatan en todos los

territorios y se ada^tan a todas las latitudes.

Los americanos, esos colosos cle la Avicu!tura en

el aspecto industrial, llevaron a sus dominios la ga-
llina catalana del Prat, haciendo un gran cornere^o

de ella, y otro tanto lograron los íngleses con la Cas-

tellana negra, mientras los alemanes se beneficiaban

de nuestra ele^;ante Menorca, demostrándonos de es-

te modo las cualidades de la riqueza avícola españo-

la, que tan decisivamente ha influído en el mejara-

miento de muchas razas de gallinas que se reputan

como ex^ceientes en el extranjero.

Prat leonada.-Entre las gallinas españolas que

hoy pueblan los ^allineros del patrimonio avícola na-

cional, tenemos que colocar en primer término a la

raza Prat, que tiene su origen en la comarca de su

nombre, cultivándose con todo cariño y esmero en
su pueblo-cuna de^l Prat del Ldobegat, situado a po-

cos kiló^netros de Barcelona.

Esta raza de gallinas, cuyas bondades ya se apre-

ciaban mucho en la segunda mitad del pasado siglo,

fué objeto de la primera selección por parte de las

"payesas" o campesinas de aquella comarca, que su-

pieron beneficiarse de sus bellas cualidades para la
puesta de huevos y de sus carnes exquisitas.

Cuando allá por el año 1875 fué importada en Es-

paña la raza de gallinas Cochinchina leonada, que

tanto llamó la atención por su extraordinario volu-

men, se hicieron cruzamientos con nuestra catalana

de! Prat, consi;uiéndose aumentar la talla de la Prat

leonada; pero como las cochinchinas tienen los tar-

sos cubiertos de plumas, también la descendencia

acusó esta característica, que ha ido desapareciendo

de generación en generación, perpetuándose en ^ella

el tamario y finura de las carnes que le prestara aque-

lla raza de oriQen chino, que tanta utilidad ha pro-

porcionado a la Avicultura, cuando de ella se ha he-

cho cl uso dehido.
Las honciades de ]a raza de ga?linas que nos ocu-

pa, r.o sólo han sido reconocidas en su país d^ or'-

ñen, sino que han traspasado muchas fronteras, y así

es posible verlas hoy en todos los continentes, dán-

dose el caso curioso de haberla industria!izado los

americanos con el nombre de Arrrerican Prat, lo cual,

si de una parte constituye un pla^io, de la otra es

un ^alardón para nuestra insustituíhle Prat leonada,

de farna mtmdial.

Hasta el año 1890 puede decirse que estas galli-

nas no entraron en su mayoría de edad para consti-

tuirse en tma raza que más tarde había de dar tantos

productos a la Avicultura española y de muchos paí-
ses, pues, por aquella fecha, siendo Director general

de A^ricultura el ilustre Ingeniero agrónomo señor
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Marqués de Monistrol, adquírió un lote de Prat leo-

nada para la Escuela Central de Agricultura o Insti-

tuto Agrícola ^de Alfonso XII, de Madrid, siendo estc

feliz acontecimiento el que sirvió para dar a conocer

la raza oficia^l^rnente.

De aquella fecha a esta parte mucho ha evolucio-

nado la raza y mucho también se han esmerado en

perfeccionarla sus criadores; pero más ar"m merecc

que se ^mire ,por ella, ^pues tenemos noticias de que

hay un Clrrb dr^ /^^e^`fección, de cuya existencia apenas

saben ni ]os mismos que constihryen la junta..., y

Nuestra invencible gallina catalana, que tuvo su

origen en las fecundas llanuras del Llobregat, es to-

cio un ernporio de riquezas por sus cualidades exccp-

cionales, que la colo^can en la más eleva^da plani^cie de

la Avic^dtura, pues no en balde es tan buena ponedo-

ra de huevos como la Leghorn, su carne es tan apr^-

ciada como la Orpington, de porte esbelto como la

Plymouth, dc plumaje hermoso como la Rhode-Is-

land, de apreciados capones como los mejores del

Mans y la Bresse y de fácil adaptación a todos los

climas cotno las razas indígenas de cualquier con-

PRAT LEONADA

vale la pena preocuparse de ello con mayor intensi-

dad y eficacia.

Los polluelos de esta raza de gallinas se desarro-
llan con fa^cilidad, empluman prontamente, aclima-

tándose con facilidad lo mismo en los países cálidos

que en las regiones norteñas de nuestra península,

llegando las pollitas a su madurez para la puesta de

huevos entre -los cuatro y medio a cinco meses, lo-

grándose ta^mbién capones que en poco más de me-

dio año alcanzan de cuatro a cinco kilos cie peso,

cualidades todas que han influíclo para que la galli-
na Prat leonada sea, hoy por hoy, las más apreciada

entre los avicultores c1e nuestra nación.

tinente, condiciones todas ellas que dieron lugar a in-

dustrializarla en otros países con nombres puramen-

te convencionales a los ciepartamentos o Estados que

se permitieron el plagio.

Castetlana ne^ra.-La gallina más castizamente

españo?a de todas las conocidas, y la que por su por-

te elegante, de bello plumaje, caracteriza a las razas

de nuestro país, es la Castellana negra, esa preciada

ave que apareció primeramente en la rneseta caste-

llana para extenderse más tarde por toda Andalucí.a,

donde ya existían en tiempos de los árabes. Estas
f;allinas han sido denominadas andaluzas, rnalague-

ñas o jerezanas, segr"m el lugar en donde se criaron,
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denominándoselas también morunas por Ias razones

históricas que ya hemos citado, y que se remontan

nada menos quc a la clominación musulmana.

En los tiempos a que nos referimos, esta raza era

completamente negra, se^ím el tipo c1e perfección que

tiene actualmente acioptado la Asociación General de

Ganaderos de España; pero, ^debiclo a cruzamientos

con otras gallinas indígenas, su coloración fué per-

LOTE DE CASTELLANA NEGRA

diendo notablemente en belleza y tal vez también en
su principal condición de excelente ponedora de hue-

vos blancos de ;;ran tamaño; esta última cualidad se

ha perpetuado en las gallinas que Ilevan san^re ^de
las Castellanas negras.

En la actualidad existen ^ranjas en nuestro país

que se dedican al cultivo de esta raza, y muchas c1e

ellas con ^ran acierto por parte de sus criadores, pe-

ro la verdadera selección, con arre^lo a tipo^ stan-
dard de perfección, se debe a la iniciativa de la be-

nemérita Asociación que hemos mencionado, la cual,

dándose perfecta cuenta de ]as excelenfes cualidades
de la Castellana negra, la eli^-ió para poblar el ;;alli-

nero experimental y de selección de la Casa cle Cam-

po, confiando su dirección al competente Inbeniero y

avicultor don Enrique P. cie Villaamil, quicn, guiado

por sus profw^dos conocimientos avícolas y por un

desinterés digno de tocla clase de alabanzas, viene

efectuando la fijación de cualidacies que han de dar

frutos copiosos a los que se beneficien en su día de

los productos de tan sabia selección, pues no sola-

mente se eliminan de aqucl gallinero los ejem,plares

que no ]legan a una puesta de huevos elevada, sino
también los que presentan mutaciones en cuanto a la

uniformidacl en el color ne^ro purísimo, característica

principal de la raza que nos ocupa.

Por ser una gallina sumamente rírstica, la Caste-

Ilana negra es el tipo ideal para nuestros cortijos, y

así es como nosotros la hemos visto campear por An-

dalucía y Extremadura en grandes manadas, cose-

chando sus dueños hermosas cestas de huevos de un
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blanco purísimo, coloración de la cáscara que tanto

se aprecia por aquellas dos regiones que mencio-
namos.

La belleza de su plumaje negro, con reflejos metá-

licos, y el porte esbeltísimo de esta raza de gallinas

españolas, tan apreciada por los ingleses, la hacen

acreedora al más encomiástico calificativo de los ex-

tranjeros, que han sabido ver en nuestra Castellana

negra a una gallina rnejorante de muchas razas que

hoy gozan de grari fama en el mercado avícola mun-

dia1, y hasta se ha comparado su porte elegante y

distinguido con el de la "hida!guía espariola", que tal

vez se manifiesta hasta en los seres irracionales.

Como gallína de puesta, puede llegar a ocupar un

lugar muy preferente entre las mejores razas pone-

doras conocidas; pero, hoy por hoy, no puede com-

parársela con la Prat leonada y Leghorn blanca, que

han sido objeto de la máxima selección durante mu-

chísimos años, pero alcanzando un promedio de 70

gramos cada huevo, y habiendo podido comprobar

nosotros cl año 1931 la puesta de un gallinero indus-

trial en la provincia de Granada, que se elevó a 160
huevos en una manada de 300 ponedoras, cabe muy

bien esperar de est.a raza de gallinas la redención

de la gallina campera, a condición de que se le sumi-

nistren alimentos adecuados.

Las bondades de esta raza las condensa admirable-

mente el señor Villaamil en uno de sus documenta-

dos escritos, diciendo así: "Las características de dar

rm huevo gordo y blanco, de presentar una resisten-
cia grande al clima extremado de las estaciones en

la meseta castellana e inmunidad casi completa a la

difteria y catarros de todas clases y ser casi descono-

cida la diarrea blanca en sus crías, hacen de esta ra-

za el ave ideal para el avicultor-agricultor, que no

puede prestar gran aten^►ión a sus aves y que éstas

puede decirse que se crían solas."

Otra cualidad singular de la Castellana negra es

la de no encluecarse casi nunca-por no decir en ab-

soluto-, y si a ello se une la facilidad con que se

desarrollan los polluelos y crecen las polladas, lle-

gamos a la conclusión de que esta gallina está lla-

mada a desempeñar un importante papel en !a econo-

mía avícola espariola, si, de ahora en adelante, los

granjeros saben aprovecharse de las bondades y ex-
celentes condiciones de explotación que las caracte-

rizan.
Como dato curioso de esta raza, citaré el caso de

un amigo mío que disponiendo en su cortijo de Ex-

tremadura de una veintena de gallos castellanos-a

los que no sabía qué aplicación darles por su carác-

ter pendenciero-, acordó caponario^ cuando tenían
nada menos que idos arios!, lo cual me hizo pensar

en un fracaso operatorio que daría al traste con la
fama del más acrisolado operador de esta clase de

animales; pero, obstinado en sus propósitos y des-

preciando mis razonamientos de que todos los gallos

quedarían en ]a operación, se procedió a caponarlos,

saliendo todos ellos de la operación, y cuando, a las

dos semanas, volví de nuevo al cortijo, encontré los

veinte animalitos en su papel de padres adoptivos,

conduciendo cacta uno de ellos diez y ocho polluelos

recién nacidos, que constituían el encanto de cuan-
tas personas fueron a verlos.

A nuestro juicio, después de la Prat leonada, es la

mejor gallina mediterránea, y con un ^poco más de

atención que se prestara a la Castellana negra -por

parte de nuestros criadores, llegaría a ocupar entre

las razas europeas un puesto más equitativo del que

hoy se le otorga, a pesar de las b`ondades y excelen-

cias que la caracterizan.
,blen^nrca negra.-Como su nombre indica, esta ra-

za de gallinas tiene su cuna en el archipiélago balear,

donde actualmente se la cultiva con todo esmero; pe-

ro los ingleses, seleccionadores expertísimos si los
hay, las llevaron al SO. de Inglaterra, allá por los

años de 1835, perfeccionándola de manera tan nota-

ble y generosa que, sin haber perdido las peculiari-

dades y caracteristicas de la raza, han sabido darle

un giro tan armonioso y la han cultivado en sentido

de puesta de manera tan generosa, que más parece

la Miaorque-como ellos la llaman-una lejana pa-

riente de nuestra Menorca negra, la raza más medi-
terránea de cuantas conocemos.

También los alemanes supieron adueñarse de las

bondades de esta raza de gallinas, y así lo demues-

tra e! hecho de que en 1895 se fundara un Club de

criadores alemanes de menorquinas, las que pronto

desplazaron de los gallineros a las clásicas de aquel

país, a^daptando ^las cualidades de nuestra raza a las

exigencias de los rrrercad^os que debieran abastecer.

En cuanto a las aptitudes de la Menorca negra,

tienen una gran semejanza con lo dicho acerca de la

Castellana, puesto que los huevos dados por la ga-
Ilina balear son de un blanco nieve y de tamaño gran-

de, y por otra parte la nrsticidad de esta raza permi-

te acomodarlas fáciimente a las condiciones de clima

de nuestro país en forma que de ellas se logren bue-

nos beneficios con su cultivo.
Existen tres variedades o coloraciones dentro de

la misma raza, y aunque no es frecuente verlas más

que en su color negro, con reflejos verde ^metálico, las

hay también de un blanco purísimo, con reflejos de
plata, que dan una carne excelente. y, por último, te-

nemos la variedad cuca o agavilanada, que en lo re-

lativo a coloración _y porte tienen una gran paridad
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con la Hamburgúesa de igual culor, pero no así en
cuanto a sus aptitudes.

Los polluelos de esta raza de gallinas se crían fá-

cilmente en su variedad negra, y las pollitas llegan a

su madurez sexual alrededor de los cuatro y medio

a cinco meses-lo mismo que sucede a la Prat leo-

nada-, pero no así a las Castellanas negras, que la

puesta del ^primer huevo suele ser después de los seis

meses, si durante los primeros tiempos de su vida

fueron bien criadas y alimentadas racionalmente.

Como dato curioso que confirma las bondades de

la Menorca negra, citaremos e] caso de un gallo que

fué llevado en 1904 a la Exposición Universal de

San Luis Missouri, por e.l que Ilegaron a ofrecer imil

dólares!, no sienclo vendido por solicitar el dueño

1.500; pero aquella elevada oferta nos da idea del

gran interés que había en aquel lejano país por ha-

cerse de tan bello ejemplar.

Los diferentes cruzarnientos que hábilmente se han

hecho entre Menorcas y Castellanas negras han da-

do los mejores resultados en la práctica, y si tene-

mos en cuenta que ambas razas reú,nen las condicio-

nes apetecibles de nrsticidad y producción en nues-

tros cortijos, no cabe dudar que serán las aves que

mejor se acomoden a las exigencias del labrador,

puesto que, como dice muy bien el señor Villaamil,

no puede prestar gran cuidado el hombre de campo

a los huéspedes del corral, por reclamarle con ma-

yor urgencia las otras atenciones c1e sus múltiples

faenas campesinas.

Tal vez la mejor cualidad c1e las Menorquinas es la

de ser una insustituíble gallina mejorante, pues los
cruzamientos efectuados con la Leghorn, en sus va-

riedades b{ancas, y asimismo con la Orpigton y

Langsan negras, han mejorado notablemente las cua-

lidades de las primeras en sentido de la puesta de

huevos y belleza de srr plumaje, y en caliciad de car-

nes en lo que a las segundas se refiere.

Por todo lo dicho acerca de la raza que citamos en

este apartado, estimamos de gran utilidad a nuestras

gallinas del archipiélago balear, y, en virtud de ello,

creemos que los ingleses le deben un homenaje que

se traduz.ca en tributo de adrniración a las Menor-

cas, de cuya sangre tanto usu hicieron para mejorar

otras razas, dispersando por todo el país británico
las bondades que las caracterizan, lo mismo en senti-

do de puesta de huevos de tamaño extraordinario,

cuanto en su porte elegante y distinguicío de líneas

bien definidas y armoniosas.

Recomendamos con gran interés a los avicultores

españoles esta raza de gallinas que tan primorosa-

mente se cultiva en las Islas Baleares, ya que de su

buen uso dependerá tuia gran parte del resurgir de

la Avicultura nacional, de cuyo letargo tienen mucha

culpa ]a peculiar apatía de nuestros industriales gran-

jeros y los dirigentes dei rnovimiento avícola nacio-

nal desde las esferas oficiales.
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Equi^ibrio entre ganadería y agricu^tura

Por Manuel DE TORRES

Será misión de este artículo, y de algún otro que

publicaré apenas vean la luz los datos estadísticos

de las últirnas cosechas, demostrar que entre ganade-

ría y agricultura debe existir una relación determina-

da, y además, y sobre todo, que una elevación artifi-

cial del precio del trigo pudiera traer consígo gravísi-

mas consecuencias para la economía agraria del país.

La demancla de trigo en España se encuentra ]i-

mitacía por el crecimiento de la poUlación; la cxpan-

sión de la superficie cultivada puede lográrse sólo

aumentando la producción tle ^piensos. Por consi-

guiente, la expansión de la superficie cultivacta, espe-

cialmente del gran secano español, es sólo posible

merced a un aumento de la ganadería, y concreta-

mente, de la ganadería en estabulación. En resumen,

la superficie cultivada tiene su desarrollo ligaclo ín-

timamente a la producción de carnes.

En primer lugar, circunscribimos el razonamiento

a la superficie de] secano español. Cierto que el ra-

zonamiento valdría lo mismo para toda la superficie

cultivada, ya que el secano es la inmensa mayoría;

pero la consideración conjunta de regadío y secano

podría introducir en ciertos períodos de tiempo una

constante, que velaría los resultados, en parte al

rnenos.

Consideremos en segundo término el ligamen en-

tre superficie cultivada y ganadería. Un crecimien-

to de la superficie cultivada más que proporcional a]

crecimiento de la población puede admitirse sólo con

un aumento de los piensos. Ello implica no sólo un

crecimiento ganadero progresivo, sino además una

transformación en el régimen alimenticio y de vida

de la ganadería. Concretamente, una evolución de la

ganadería hacia la estabulación. Y como el aumento

de superficie cultivada lleva consigo un descenso en
los pastos naturales ciisponibles, los dos factores se

suman, contribuyendo a acelerar el proceso de trans-

formación de ]a ganadería española. Esta sencilla ex-

plicación demuestra por qué la ganadería porcina sea

dquella quc muestra un más rápido crecimiento en

níunero de cabezas. Y téngase en cuenta que el nú-

mero de cabezas no es el íncíice adecuado para me-

dir el aumento del ganado de carne, sino que hay

que atender al peso en vivo total, que depende no

sólo del número de cabezas, sino también del peso

medio.

A^hora bien: ^hasta qué límite puede Ilegar la ex-

pansión ganadera del país? ^Cuáles son las condi-

ciones para ]levarla a su prmto óptimo de desar ro-

Ilo? Estos son los supuestos necesarios para un aná-

lisis de la naturaleza del que estamos iniciando. Apa-

rece fuera c1e toda humana duda que el límite a la

expansión de cualquier producción se encuentra en

la demanda. Pero la aplicación de este principio no

es idéntica en el caso del trigo que en el de las car-

nes. En primer lugar, el trigo es un producto de

demanda sumamente rígida, mientras que la carne

ofrece una demancta elástica. Desde el punto cte vis-

ta en que aquí se considera la cuestión, la natura-

leza de la demanda hay que relacionarla con el

tiempo. Estamos examinando un proceso de evolu-

ción, y no un problema de estática económica.

El trigo estáticamente tiene una demanda rígida:

una variación en el precio cíel pan no provoca una

reacción fuerte de disminución o aumento de su con-

sumo. En el tiempo, y a paridad cie otras condicio-

nes, el aumento de consumo es proporcional al au-

mento de la población consumidora. De otra parte,

e] mejoramiento del nivel de vida tiende a provocar

una disminución ciel consumo por habitante. Empero,

esta disminución se encuentra neutralizada por la

sustitución del centeno, maíz y cebada por el trigo

en el consumo humano. Esto ha sido ya objeto de

investigación por el autor de estas lineas en varios

artículos publicados en esta Revista el año 1934 con

el título "El precio del trigo y del pan". La conclusión

a que entonces llegué, y creo que allí quedó cum-

plidamente probada, era que el influjo de aquellos

dos elementos que influían en el consumo de pan por
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habitante se n^utralizaba prácticamente en su actua-

ción. Y no creo que pueda estadísticamente probar-

se lo contrario. La hipótesis, por tanto, de crecimien-

to cíe la demanda de trigo proporcional al crecimien-

to de la población española tiene una plena compro-

bación en la realidad. Además de tener el trigo una

demanda rígida, tiene un mercado cerrado por el

arancel prohibitivo. Aunque esto se desprende direc-

tamente de todo lo que antecede, no creo inoportuno

recordarlo, pues constituye, como a seguida hemos

de ver, una cáracterística diferencial de la demanda

de trigo respecto de la demanda de carne.

Las condiciones en que se desenvuelve la demanda

de carne en España son totalmente distintas de las

correspondientes al trigo. EI bajo tenor de vida en

nuestro país hace que la carne sea tociavía artículo

de lujo para amplio5 sectores de la población, y por

consiguiente susceptible de aumento su consumo por

habitante, con el natural progreso del tenor de vida.

Por la misma razón, el aumento de consumo es sen-

^ible ante una disminución del precio relativo. Se tra

ta de un producto de demanda elástica. De etra par-

te, la carne, por las condiciones de su producción,

no tiene un mercado cerrado, sino quc se encuentra

^nte la posibilidad de tu^a exportación. El coste de

producción de la carne es un factor decisivo del in-
cremento ganadero.

Y con respecto a este último extremo hay una

esencial diferencia entre la producción triguera y la

ganadera. Porque es muy limitada y muy dudosa la

acción que el mejoramiento de la técnica pueda ejer-

citar en los costes de producción del trigo, habida

cuenta de la ley del rendimiento decreciente que rige

la producción agraria; mientras que la técnica tiene

todavía ancho campo en la mejora de la ganadería.

La sirnple comparación de las demandas de trigo

y carne lleva a la conclusión de que es perfecta-

mente posible el incremento en la producción de car-

ne que absorba una producción progresivamente cre-
ciente de piensos.

Avanzadas estas premisas, veamos ahora las con-

diciones de la producción de piensos. En el régimen

de libertad para la elección de cultivos que es ne-

cesario para el adecuado ciesarrollo de la producción

agraria, lo que determina la distribución de la super-

ficie cultivada son los precios relativos. Por consi-

guiente, la protección triguera se traduce en una res-

tricción de la superficie cultivada de piensos, en una

disminución de su producción y en un encarecimien-

to de los mismos. La protección triguera conduce

cierechamente al encarecimiento del coste de produc-

ción de la carne, lo que lleva aparejado w^ descenso
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del consumo fuerte, por tratarse de ^m artículo de

demanda rígida, y es un obstáculo a la exportación

de ganado y carnes. En resumen, que la protección

triguera da lugar a una crisis en la ganadería. Sin

embargo, ésta no ha sido la consecuencia en los años

en que la protección triguera se inició, porque este

influjo se hallaba neutralizado por la pequeña pro-

tección a los piensos-cereales y leguminosas-, y

las crecientes importaciones-singularmente cíe maíz

con reducidos derechos arancelarios-mantuvieron el

coste de producción de la carne relativamente bajo,

y las exportaciones fueron posiblcs. Esto explica el

extraordinario desarrollo de la ganadería porcina en

las provincias del litoral Norte y Mediterráneo en los

últimos años, a partir de la postguerra singularmen-

te. Explica asimismo la crisis ganadera coincidente

con la aguda protección al trigo en los tres últimos

años y las limitaciones a la intportación de maíz.

Todas las anteriores consideraciones Ilevan a la

explicación de las preguntas más arriba formuladas

sobre los límites de la expansión ganadera de Espa-

ña y las condiciones de su desarrollo. Y con esto he-

mos planteado el más grave e inquietante problema

para el gran secano español: el de la distribución de

sus cultivos y el del equilibrio de la agricultura se-

cana. Se explica asimismo cómo no es posible tratar

del trigo aislada e indepenctientemente del resto de

los cultivos del secano español. Pero cuando la ruti-

na sustituye a la técnica y la ignorancia al conoci-

miento, todos los despropósitos son posibles, y, por

ende, todos los fracasos explicables.

Las cifras de la última estadística ganadera mues-

tran ya el retroceso que ha experimentado la gana-

dería de carne en los tiempos que acusan mayor pro-

tección triguera y menores importaciones de maíz.

Ello constituye una buena confirmación de la doctrina
expuesta.

Pero es que la contradicción que implica la pro-

tección al trigo y la dificultad de importaciones de

piensos tencirá una decisiva influencia sobre el futuro

de la agricultura española, porque el descenso de la

producción ganadera arrastrará al fin el precio de

los piensos, y nos encontraremos en la grave situa-

ción de que nos sobre superficie cultivada.

He ahí, pues, planteado el problema hondo y tras-

cendental: el del empobrecimiento del agro españo]

por obra y gracia de una política que quiere reva-

lorarlo.

No es pesimismo: es una fácil precticción de quien

quisiera evitar la ruina de la agricultura española. No

es pesimismo, porque pa están empezando a sobrar-

nos tierras.
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I n f o r m a c i o n e s

El 1 n s t i t u t o Internacional de
Agricultura si►ue recibiendo de los
distintos países del mundo datos
definitivos sobre la última coseaha
de trigo.

La producción total de Europa,
no comprendida la U. R. S. S., as-
ciende a 419.559.000 quintales, de
los que correspondcn, por orden
de importancia: 77.145.000, a Ita-
lia; 75.868.000, a Francia; a Ale-
mania, 46.730.000; 41.897.000, a
España; 26.247.000, a Rumania;
20.125.000; a Hungría; 19.895.000,
a Yugoeslavia, y 19.868.000, a Po-
lonia.

La producción de la U. R. S. S.
ha sido de 304.100.000 quintales.

Fuera de Europa, los países de
mayor producción han sido: Es-

La última cosecha de trigo en el mundo

Producción mundial de trigo (1)
(miltones de quintales)

tados Unidos, 164.052.000 quinta-
les; Indias británicas, 98.800.000;
C a n a d á, 74.564.000; Argentina,
39.200.000, y Australia, 38.102.000.

De todos los datos recibidos se
deduce una baja, en la producción
rriundial, de unos cinco millones de
quintales sobre lo calculado en
meses anteriores.

EI movimiento internaciona] del
trigo, extremadamente d é b i 1 en
agosto, ^ha vuelto a animarse en
septiembre y en octubre.

Las importaciones de los países
europeos durante los tres primeros
meses de esta campaña tienen una
tendencia m a r c a d a a disminuir,
aun con relación a las cantidades
extremadamente bajas alcanzadas
en el mismo período del año ante-

Eu-ooa (2)

AIVOS Pafses I Pafses
Impor , exporta•
tadoresl Oores

ToTal

Promedio en 1923-
]927 .............. 251 88 3391

1928 ................ 266 ]18 384'
1929 ................ 292 103 ^g5,
1930 ........... ... 2.49 12t 37ÓI
1931 ................ 265 126 391I
1932........^..... ^ 330 i6 406^
1933 ............... ^ 352 ]24 476^
1934 ............... ^ 330 92 422

Previsión, 1935...... 318 102 42(^

Amérlca

del

Norte

329

40fi
310
360
34fi
32fi
224

(3) 215

242

Ocea nfa

39

46
37
60
54
61
50
38

40

rior. La débil demanda aparece no
solamente en los países continen-
tales, sino también en las Islas
británicas. S i 1 a s exportaciones
mundiales han podido, en este pe-
ríodo, mantenerse al niv^el del úl-
timo año, es debido únicamente a
la demanda de los países expor-
tadores extraeuropeos, y, sobre to-
do, a la de los Estados Unidos,
que han importado, en los tres me-
ses de agosto a octubre, 2,7 millo-
nes de quintal^es.

Los datos recibidos en el Insti-
tuto sobre las siembras de otoño
indican que en ]a m ayor parte de
los países europeos y en la U. R.
S. S. se han heclTO en buenas con-
diciones. Sin embargo, en una par-
te de Europa oriental les ha per-
judicado la prolongada sequía,
particularmente en Rumania y en
Bulgaria. En las Islas británicas,
en cambio, el exceso de Iluvias en
otoño ha dificultado los trabajos
de campo. En conjunto, se tiene la
impresión de que la extensión cul-
tivada en Europa será sensible-
sensiblemente igua] a la del año
anterior.

En los Estadas Unidos, de la
pri^mera estimación de la superfi-
cie sembrada de trigo de invierno
se deduce un ligero aumento so-
bre la del año anterior. En la ma-
yor parte de la zona de trigo las
lluvias han caído en cantidad su-
ficiente para las necesidades de la
vegetación; en algunas zonas, y
sobre todo en el litoral del Pacífi-
co, la sequía ha dificultado la ger-
minación.

Aa érlca

del

Sur

75

109
60
74
72
78
94
79

52

Asla

(^)

109

93
104
124
lll
107
tl5
117

121

Afrlca
Total

(^)

920

1 . fi70
943

1.019
1.010
1.016
992
912

910

U. A. S, S.

184

220
189
269
205
202

(4) 277
(4) 304

(I) Con exclusión de China, del Irán, de Turquía y del ]rak.-(2) No está
comprendida la U. R. S. S-(3) En esta cifra se tiene en cuenaa la baja nrobable
de la cosecha canadiense, baja que está evaluada oficialmente en 1,5 millones de
qtúntales aproximadamente.-(4) Cifras oficiales probablemente elevadas.

La agricultura
Merced al esfuerzo judío, la Tie-

rra de Israel mantiene una prospe-
ridad económica conquistada en los
ítltimos años; y es en agricultura

en 1'"alestina
especialmente, como veremos más
adelante.

H a n aumentado considerable-
mente las plantaciones de naran-

jos; según evaluaciones de crédi-
to, los judíos poseían, a fines de
1934, pla^ntaciones de naranjos en
I40.000 dounams (un dounam una^s

1



AGRICULTURA

nueve áreas), y en 1925 sólo 25.000
dounams, mientras que en 1930 ha-
bía 58.000 dounams. Los árabes
no se quedaron atrás: en 1934 ]le-
garon a los 110.000 dounams, con-
tra 22.000 en 1925. Las plantacio-
n^es ^de naranjas en Palestina ile-
gan en la actualidad a las 22.500
hectáreas.

Es evidente que da venta y expor-
tación de naranj^s aumentan de
acuerdo con el progreso de la plan-
ta^ción. E] comereio de los agrios
adquirirá proporciones imponentes
cuando los jóvenes naranjales em-
piecen a producir.

En la cosecha 1930-31 hubo 2,5
millones de cajas.

En la cosecha 1931-32 hubo 3,6
millones de cajas.

En la cosecha 1932-33 hubo 4,5
millones de cajas.

En la cosecha 1933-34 hubo 5,5
millones de cajas.

Las naranjas, pomelos y limones
se distribuyeron así:

Millonesdecajas 1931 1^32 1933 1931

Naranjas. ... 2,421 3,621 4,230 5,158
Pomelos.. ... 0,040 0,106 0,245 0,353
`.imones.. ... 0,008 0,008 0,016 0,022

Las esta•dísticas para 1934-35 no
están aún terminadas. Se calcula
que se exportaron unos 7,5 millones
de cajas de agrios, de las cuales
600.000 de pomelos. Tal cifra hu-
biese sido más alta de no haber su-
frido la cosecha los efectos de una
ola de frío y las tempestades.

La exportación judía, que hace
tres año^s era el 40 por 100 del to-^

tal, sube al 55 por 100 en 1934 y
pasará al 60 por 100 en 1935.

La marcha ascerrdente en la ex-
portación de pomelos es muy sig-
nificativa; la •plantación e introduc-
ción se debe a los judíos, que man-
tienen el mano^polio casi exclusivo.
No sólo en el litoral, sino en el va-
lle dal Jordán y en el valle de Jéz-
réel pueden cultivarse los ^pomelos
por un riego adecuado, abriéndose
nuevos horizontes en la agricultura
israelita. En las centros de coloni-
zación de Nouris y Nahalal se han
plantado centenares de dounams
con pomelos, y los resultados de es-
tas experiencias son satisfactorios.

E1 valor de la exportaci•ón abcan-
zó en la irltima cosecha cerca de
tre^ millones de libras; Palestina
comienza a contar entre los paí^cs
ex^portadores de naranjas. En 1933
la Tierra de Israel suministró el
5 por 100 del consumo mun^dial, y
en el año último, el 12 por 100.
Tiende Palestina a ocupar e] se-
gundo lugar entre los países ex-
portadores, seguir inmediatamente
a España, el mayor exportador del
mundo.

La viticultura atraviesa un pe-
ríodo transitorio. Fué abandonada
par los colonos, que se dedicaron a
los agrios; pero habiendo encon-
trado el vino mercados, de nuevo
volvieron a tener importarncia 1os
viñcdos. Los Estados Urridos ad-
q^! eren el vino de Palestina; tam-
bién aumenta su consumo en el
país. Las nuevas plantaciones com-
pensan casi la superficie total an-
ti,gua.

En los últimos años creció la
planrtación de vides para uva de
mesa. Los vergeles constituyen una
preocupación de los últimos tiem-
pos, que escaseaban en la agricul-
tura judía. En 1933-34 se planta-
ron: 61.000 manzanos, 29.000 alba-
ricoqueros, 10.000 granados, 9.000
ciruelos, 7.000 melacotoneros, 7.000
perales... Según las investigacio-
nes científicas, el árbol frutal ofre-
ce las mejores perspectivas en Pa-
lestina, por lo que •su cultivo des-
empeñará un papel importante en
la agricultura. La plantación de
plataneras crece; en el último año
aumentaro^n en 14.000 pies las ya
existentes.

Las colonias fundadas por los ju-
díos procedentes de Alemania tien-
den a la colonización intensiva, ba-
sada en la explotación mixta y cul-
tivo de cu^enta.

Ha aumentado la producción de
leche, laticinios, huevos, legumbres,
aves, frutas y miel en los últimos
años.

La excelente organización judía,
con una buena red de agen#es co-
merciales en los mercados extran-
jeros ^consumidores, va desplazan-
do, por su presentación y calidad,
a^daptadas al punto de ca^da país,
a los productos españoles, por lo
que es necesaria una buena org3ni-
zación en la exportación si no que-
remos vernos obligados a tener que
consumir en España todo lo que
produce nuestra agricultura.

A. P. A. E.

Importación de huevos frescos durante el año
La importación en el año 1935,

en los nueve primeros ^meses (ene-
ro a septiembre), h a s i d o d e
251.112 quintales métricos de hue-
vos frescos, valorados en pesetas
o r o 23.311.776, contra 279.403
quintales métricos y pesetas oro
27.978.405 de i^uales meses de
1934, y 287.623 quintales métricos
y 228.980.862 pesetas oro de idén-
ticos trimestres de 1933. La proce-
dencia de dicha mercancia es co-
mo sigue:

Argentina, 7.364 quintales mé-
tricos, por valor de 694.649 pese-
tas oro.

Bél,gica, 66.949 ídem por
6.449.399 ídem.

Bulgaria, 11.465 ídem por
958.040 ídem.

Dinamarca, 12.207 í d e m por
1.156.362 ídem.

Egipto, 223 ídem por 12.185
idem.

Francia, 7.626 ídem por 544.336
ídem.

Holanda, 12.890 ídem por
1.213.865 ídem.

Marruecos francés, ]8.086 ídem
por 1.853.666 ídem.

Idem español, 5.404 ídern por
521.147 ídem.

^ 935
Idem italiano, 5.908 ídem por

622.675 ídem.
Polonia, 44.074 ídem por

3.986.671 idem.

Portugal, 3.937 ídem por 439.005
ídem.

Turquía, 27.158 ídem por
2.295.627 idem.

Uruguay, 5.815 ídem por 661.560
ídem.

Otros paises, 4.899 í d c m por
421.961 ídem.

En pasta de huevos en conserva
h e m o s importado 560 quintales
métricos, pór valor de 43.137 pe-
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setas oro, contra 2.268 quintales
métricos por valor de 242.863 pe-
setas oro de iguales meses de
1934.

Las naciones que nos vendieron
dicha rnercancía son: Alemania, 57
quintales métricos, por valor de
4.437 pesetas oro; Ch'ina, 502 quin-

tales métricos, por valor de 38.623
pesetas oro, y otros países, tm
quintal métrico, por valor de 77
pesetas oro.

Legislación vigente sobre trabajo de extranjeros

Por considerarlo interesantísimo,
a continuación publicamos lo más
importante de lo legislado en esta
materia, desde el punto de vista
d^e la inspección, para conseguir
que no se burlen unas disposicio-
nes que tanto pueden contribuir a
la desaparición del paro.

Decreto de 29 de agosto de 1935
(Gaceta 3 de septiembre) :

"Art. 2.° Para los efectos de
este decreto se entenderá por "tra-
bajadur extranjero" toda persona
varón o hembra mayor de catorce
años, no nacida ni nacionalizada
en España, que ejerza o trate de
ejercer en el país un oficio o em-
pleo asalariado, bien sea manual,
técnico, artístico, pedagógico o de
dirección o gestión, cualquiera que
^ea la forma y cuantía de la retri-
bución con que se remuneren sus
servicios."

A continuación va lo que se en-
tiende por "trabajador extranjero"
cuando se trata de personas que
trabajan por cuenta propia en dis-
tintas formas.

"Art. 3." Todo trabajador ex-
tranjero, para poder actuar en su
profesión o dedicarse a cualquiera
otra actividad en España, tendrá
que estar provisto, cuando labore
por cuenta ajena, de tm contrato
de trabajo visa-do por los organis-
mos cornpetentes y registrado por
el Servicio de Colocación, y en to-
do caso, tanto si trabajare por su
cuenta como a cargo de tercero,
de una "carta de identidad profe-
sional", que concederá el Ministe-
rio de Trabajo, cuya posesión, que
se declara obligatoria para que
puedan ejercer actividades profe-
sionales los extranjeros, se consi-
derará como el título de legítima
residencia en España."

<<Art.5.° ... ... ... ... ... ... ...^,
"El plazo máximo de duración

de las cartas será de un año."
"Art. 6.° La carta de identidad

profesional contendrá la foto^ra-
fía del interesado, plazo de su va-

lidez y un extracto de los datos
mencionados en la solicitud cursa-
da para su concesión, además de
una breve reseña del contrato de
trabajo del titular."

"Art. 7." No se utorgarán en
lo sucesivo cartas de identidad pa-
ra extr<rnjeros, ni se renovarán las
ya existentes en los trabajos, in-
dustrias o servicios que tengan re-
lación con la defensa nacional o
sean explotados directamente, con-
tratados, concedidos o interveni-
dos por el Estado, Re•gión, Pro-
vincia o Municipio, o que su ^des-
arrollo tenga relación o gocen de
protección de los organisrnos ci-
tados."

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

"Art. 8." Cuancío un patrono
tenga a su servi^cio trabajadores
españoles y extranjeros y se vea
obligado a realizar despidos por
falta dc trabajo, se harán éstos
dentro de cada clase o categoría
profesional, empezando por el per-
sonal extranjero."

"Quedan terminantemente .p•ro-
hibidos los despidos de trabaja-
dores españoles para sustitución
por trabajadores extranjeros."

"Art. l2. E1 incumplimiento de
los anteriores preceptos será cas-
tigado con multas de 25 hasta
1.000 pesetas, según los casos, que
serán impuestas y ejecutadas por
las Delegaciones de Trabajo, no
sólo a los obreros infractores, sino
a los patronos que ten^an o ha-
yan pretendido tener trabajadores
extranjeros."

"La falsificación, la simple alte-
ración de los verdaderos términos
de una carta de i^dentidad profe-
sional o el uso indebido de ella,
dará lugar a su anulación y a la
expulsibn del extranjero tenedor
de la misma."

"En esta última sanción incu-
rrirá el trabajador extranjero que
reiteradamente haya sido sancio-

nado con la ;pena de multa a que
se refiere el párrafo pri,mero de
este artículo."

"Las sanciones se pondrán en
conocimiento de la Dirección Ge-
neral, una vez impuestas, a los
efectos ^de su posible revisión, en
resolución que sea motivada y dic-
tada en el plazo de cinco días."

"Art. 13. La vigilancia del cum-
plimiento de las disposiciones le-
gales sobre el trabajo de extran-
jeros corresponde a la Inspección
del Trabajo, de acuerdo con los
Reglamentos por que se rige dicho
Servicio."

"Art. 15. Las plazas ocupadas
por trabajadores no nacionale^s que
por cualquier motivo dist.into de
los mencionados queden vacantes,
y para las cuales no se solicite el
que continúen desernpeñadas por
extranjeros mediante la oportuna
petición de carta de identidad,
habrán de ser forzosamente ocu-
padas por trabajadores español^es."

"A tales efectos, cuando se pro-
duzca alguna vacante deberá el
patrono ponerlo en conocimiento
del Ministerio de Trabajo, par
conducto de la Delegación Provin-
cial correspondiente."

Orden de 4 de dicicmbre de ]935
(Gaceta del día 6) :

"6.° Los Servicios técnicos del
Estado, en sus visitas oficiales, vi-
gibarán es^pecialmen4e el cumpli-
mienta del Decreto de 29 de agos-
to írlti7no, levantarán acta de las
infracciones que observen y darán
cuenta •de las mismas al Servicio
correspondiente del Ministerio de
Trabajo, Justicia y Sanidad."

Y asimismo, por considerarlo dc
sumo interés para los ingenieros
españoles en paro forzoso, trans-
cribimos la parte del aludido De-
creto que a éstos interesa cono-
cer:

«Art.5.° ... ... „... ... ... ... ...
"Se publicará en la Gaceta de

Madrid el anuncio de solicitarse
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una carta de identida^d profesiona!
para extranjero, especificando cl
trabajo que éste desea desemr,u-
ñar y en qué condiciones, dando
un plazo de quince días para que
todos los españoles que se consi-
deren capacitados y deseen ocu•par

VI Mundial dé Avicultura:

Del 31 ^de julio al 9 de agosto
de 1936 se celebrará en Berlín el
VI Congreso Mundial de Avicul-
tura.

Coincidiendo con el Congreso se
explicarán conferencias que darán
a conocer los avances hechos en
los últimos años por la ciencia aví-
cola.

AI mismo tiempo se celebrará
una Exposición mundial de aves de
corral y se terminará con una ex-
cursión ^de ocho días ^para conocer
las principales granjas avícolas de
Alemania.

/ Mundial de Abonos Quirnico.s.
Roma. octubre. 1936:

Este Congreso, de cuya organi-
zación se ocupa la Federación In-
ternacional de Técnicos Agrónomos
(F. I. T. A.), tendrá las secciones
siguienhes:

Primera sección: Materias pri-
mas y producción ^de fertilizantes.
Temas: Primero. Los problemas del
nitrógeno. Segu.ndo. Los problemas
de abonos fosfatados. Tercero. Los

Aspectos del
Aunque no interesa de una ma-

nera especial a cada región, sin
embargo, por la importancia que
tiene el haber llegarlo a un acuer-
do en este particular de las rela-
ciones aomerciales con Francia y
sus derivaciones para la agricul-
tura española, damos a continua-
ción algunos aspectos de dicho
Convenio:

"En el presente quedan regula-
das nuestras exportacioncs agrí-
colas en la forma siguiente: Para
las naranjas y mandarinas tiene

dicha plaza lo manifiesten por es-
crito a dicho Servicio, acompa-
ñarrdo los certificados o documen-
tos que acrediten tal extremo."
... ... ... ... ... ... ... ...

"Sólo se podrá conceder cartas
de identidad profesional a extran-

Congresos
problemas de abonos potásicos.

Segunda sección: La técnica del
abonado. T e m a s: Primero. Los
a^bonos nitrogenados. Segundo. Los
abonas fosfáticos. Tercero. Los
abonos potásicos. Cuarto. Los abo-
nos c o n 1 o s abonos complejos.
Quinto. El abanado en las tierras
de bonífica. Sexto. E] abonado de
los terrenos áridos. Séptimo. El
abonado de las plantas arbores-
centes.

Tercera sección: Sección econó-
mica. Temas: Primero. La estadís-
tica de la produción, intercambios
y const^^mo •de abo•nos químicos. Se-
^undo. Problemas económicos de
los a b o n o s fosfatados. Tercero.
Problemas económicos de los abo-
nos nitrogenados. Cuarto. Proble-
mas económicos de los abonos po-
tásicos. Quinto. La economía de
los abonados en la explotación
agrícola.

C u a r t a sección: Propaganda.
T e m a s: Primero. Organización,
medios y formas de 9a propaganda
de los abonos químicos. Segundo.
La legislación sobre ]os abonos
químicos con relación a da defensa

Convenio comercial
España un 95 por 100 del contin-
gente total de Francia, ]o cual per-
mitirá que ]a exportación de este
producto se manfienga en el mismo
nivel logrado por los esfuerzos
constantes de nuestros exportado-
res; para las frutas y legumbres
se mantienc la misma situación del
año 1934; para los plátanos se ha
conseguido también una reducción
de los derechos de 75 francos, úl-
timamente impuestos por Francia,
que han quedado reducidos a un
20 ó un 25, según se hagan los en-

jeros cuando no exista ningún es-
pañol que, dentro de dicho plazo
y en la forma expuesta, haya ex-
presa^do su deseo de realizar el tra-
bajo de que se trate, y reúna la
com^petencia precisa para efectuar-
lo oum^pli^damente."

de las •productos y a la ^propa,gan-
da. Tercero. La enseñanza a^rí-
cola cancerniente a ^la pro^ducción,
técnica y empleo ^de los abonos
químicos.

En este Congreso intervendrán
no sólo los técnicos del abonado,
sino además las agrupaciones in-
dustriales, ^de ^modo que, ocupán-
dose de los aspectos teóricos y
prácticos, tendrá el mayor interés.

Será conveniente que en nues-
tro país se constituya un Comité
nacional para preparar el envío de
ponen•cias y la asistencia a dicha
manifestación, q u e, organizada
por la F. I. T. A., puede asegu-
rarse de antemano el mayor éxito.

Vll /nternacional de Genética:

E1 Comité In#ernacional del Can-
greso de Genética ha aceptado la
invitación hecha •por la U. R. S. S.
Como consecuencia, el s é p t i m o
Congreso Internacional de Genética
tendrá lu^ar en 1937 en Moscú y
Leningrado. El anterior Congreso
tuvo lugar en Ithaca (U. S. A.)
en 1932.

con Francia
víos en embalaje de madera de pro-
cedencia francesa o en cualquier
otra forma, manteniendo el volu-
men en una cifra ligeramente in-
ferior a la exportación de los úl-
timos años..."

"Se mantienen todas las venta-
jas arancelarias del Convenio •de
1934, y ambos países se conceden
el trato de nación más favorecida
para todos los productos que más
les interesen..."

Ante ese arre^lo comercial, el
Gobierno español se va a decidir
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a poner en práctica el estudio de
nuevos convenios comerciales con
otros países, lo cual nos parece ex-

celente, pues marca una consoli-
dación de nuestras exportaciones
en el futuro, oon lo que se da una

satisfacción a la agricultura, prin-
cipal exportadora de España.

A. P. A. E.

Datos definitivos de la cosecha de trigo en el año 1934
La Sección 5.° de la Dirección

general de Agricultura ha publica-
do los datos definitivos de la pro-
ducción de cerea^les en el año 1934,
de los que señalamos al^unas ci-
fras muy interesantes.

Superficie sembrada de trigo:
en secano, 4.375.060, y el regadío,
233.271 hectáreas.

Producción media: en secano,

10,53, y en regadío, 20,57 quinta-
les métricos.

Producción total: en secano,
4Ei.050.052, y en regadío, 4.798.781
quintales métricos.

Valor de la producción: en seca-
no, 2.273.653.274 pesetas, y en re-
gadío, 238.670.269 pesetas.

E1 cansumo total fué de quinta-
les métricos 41.534.616, de manera
que en este año hubo un exceden-

te de 9.174.984 quintales métricos.
Las tres provincias de mayor

^producción de trigo son por este
orden: Sevilla, Badajoz y Cuenca.

La produción total de cebada
fué de 28.188.477 quintales métri-
cos.

La de avena, 7.519.801 quintales
métricos.

La de maíz para grano, 7.878.(}09
quintales métricos.

Cultivo de arroz en la Argentina
El cultivo del arroz era casi cíes-

conocido en la Argentina hasta ha-
ce dos años. Era necesario impor-
tar casi todo el necesario para el
consumo. Se pensó en ensayar su

cultivo y se ha hecho con tal éxito
que sólo en la provincia de Tucu-
mán se obtuvo en 1933 una cuar-
ta parte del consumo anual. Co-
mo el cultivo se ha desarrollado

lnspección de beUidas
Las anormalidades que en el ca-

mercio ^de vinos se realizan en la
p9aza de Melilla han alcanzado un
carácter verdacieramente alarman-
te, que puede tener re•percusiones
insospechadas.

Ante el temor de que las adu(te-

alcohólicas
raciones puedan servir para que da

población fija y ambularnte conce-

dan sus preferencias a los vinos

de Argelia que se introducen en

dicha plaza, el Gobierno se ha vis-

to o b I i g a^d o a intervenir en el

en intensidad y extensión, se espe-
ra que dentro de pocos años pueda
la nación argentina, no sólo bas-
tarse a sí misma, sino también ex-
portar.

en Nlelilla
asu^nto, creando en Melilla una

Delegación de la Jurnta Vitiviníco-

la de Málaga, para que actúe

enérgicamente, c o r t a n d o toda

adulteración existente e impidien-

do se realicen atras nuevas.

Salón lnte><•nacional de Avicultui•a y productos agrícolas
Del 30 de enero al 4 de febrero

actuales tendrá lugar en París el
72 Salón Internacional de Avicul-
tura, organizado por la Saciedad
Central de Avicultura de Francia,
reconocida de utilidad pública.

EI cierre de la inscripción se ve-

rificó el 21 de diciembre pasado.

El programa, que contiene to-

dos los datos relativos a esta Ex-

posición, está a la disposición de

Las cosechas d e p i ln i entos
La cosecha de pimientos en los

Estados de California y Georgia
se calcula en 18.930 toneladas. La
de 1934 fué de 15.770, y el pro-
medio del quinquenio 1929-1933,
de 13.770.

Corresponden 1,48 toneladas de

rendimiento por acre de terreno en
1935, contra 1,65 en 1934 y 1,65
como promedio de los cinco años
]929-1933.

La cosecha de tomates para la
fabricación presenta buen aspecto
en los Estados de Nueva York,

y tomates en

las personas que lo desen, que de-

berán pedirlo al domicilio social

de la Sociedad Centra] de Avicul-

tura de Francia, rue de Lille, nú-

mero 34, París (7.°).

los Estados Un i dos
Nueva Jersey, Pennsylvania, Dela-
ware, Maryland y Virginia, en los
que se espera una producción to-
tal de 1.768.740 toneladas. La de
1934 ha sido de 1.405.600, y el
promedio d e 1 quinquenio 1929-
1933, de 1.309.800.
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Patentes concedidas e q relación con la agricultura
Las consultas que se ofrezcan a

las, las resolveremos

138.770. - Don Josef Parschik,
don Rudolf Marcovich y don José
Vieli, domiciliados en Austria los
dos primeros y en Barcelona el
tercero.-Patente de invención por
Procedirniento cdn su dispositivo
corresp^ondiente para la fabrica-
c i ó n de prodttttos alimenticios,
particularmente productos auxilia-
res para la cocedura, a partir de
malta verde de cereales y legum-
bres papilionáceas. C. 23-XI-935.

139.735.-International Harves-
ter Company, domiciliada en Es-
tados Unidos.-Patente de inven-
ción por Perfeccionamientos en la
construcción de tnáquinas segado-
ras. C. 8-X-935.

139.807. - Don Nazario Marco
Ros, domiciliado en España-Pa-
tente de invención por Un aparato
para la clasificación de las naran-
jas por su peso específico. C. 5-
X-935.

139.820. - Don Ramón Ros Pu-
jol, domiciliado en Lérida. - Pa-

nuestros suscriptores sobre esta nueva sección de patentes agríco-
con sunto gusto y en la ntisma forma de costumbre.

tente de invención por Un trillo.
C. 6-X I-935.

139.870.-Don Crístóbal Gómez,
domiciliado en Aranjuez.-Patente
de invención por Una mc"rquina
para cortar aceituna. C. 6-XI-935.

139.880.-Don Otto Heinz Jooa,
domiciliado en Holanda.-Patente
cíe invención por Procedimiento
para elevar la proporción del tri-
go europeo contenido en la harina
elaborada en el molino para las
fábricas y hornos de pan. C. 7-
X I-935.

139.921. - Don Eugenio Somo-
za y Borrachero y don Antonio
Garijo Torres, domiciliados e n
Madrid.-Patente de invención por
Ua nuevo procedimiento de extrac-
ción de aceites de orujos de acei-
tunas y de toda clase de setnillas
y frutos oleaginosos. C. 13-XI-935.

139.922. - Don Joaquín Coloma
Barrachina, domiciliado en Alcoy.
Patente de invención por Un me-

canismo en el aparato de tteshue-
sar aceitunas. C. 23-X-935.

139.923.-Don José Romero He-
rrera, domiciliado en Valencia.-
Patente de invención por Un nue-
vo aparato para medir liquidos.
C. 23-X-935.

140.015. - Señora viuda de J.
Sabater y don Sebastián Boix
Obach, domiciliados en Sabadell.
Patente de invención por Perfec-
cionamientos en la fabricación de
pastas alirnenticias. C. 22-XI-935.

140.077.-Don Pedro Massaguer
Esteve, domiciliado en España.-
Patente de invención por Un nue-
vo procedirniento de fabricación de
abonos. C. 28-XI-935.

140.095. - Don José Casellas
Nin, domiciliado en España.-Pa-
tente de invención por Procedi-
miento para evitar que el aceite
de oliva envasado en bidones de
hierro se perjudique en su calidad.
C. 29-XI-935.

Asamblea triguera en Madrid

,E^n e^l mes pasado se celebró en
Madrid una Asamblea nacional de
los elemen^tas trigueras.

Hablaron :distintos oradores ex-
paniendo los puntos de vista de
los elementos pox ellos represen-
tados. Alguno, como el represen-
tante ^de ]os "Riegos del Canal de
Hena^res", de Guadalajara, se ^mos-
tró contrario a la fórmula pro-
puesta, por creer que la ]ibertad
del mercado que se aconseja pue-
de ocasionar una baja en el pre-

cio, perjudicial para los agriculto-
res.

Después de oír las diversas api-
niones, se aprobaron las siguien-
tes conclusio^nes:

Primera. Intervención de 1 a s
fábricas de harinas por el Estado,
con la fiscalización de las Asocia-
ciones de agricultores.

Segu^nda. Precio mínimo para
el tri^o de peor calidad y liber-
tad de elevación de precios sobre
esa tasa mínima.

Tercera. Establecimiento, c o n
carácter obligatorio, de una eleva-
ción fija de cincuenta céntimas de
más sobre la tasa.

Cuarta. Necesidad d e présta-
mos mediante el crédi#o agrícola y
la Ban,ca privada.

Quin^ta. Prohibición de impor-
tar raíces de maniot y otros pro-
ductos perjudiciales.

Sexta. I^mpedir la mixtificación
de las harinas, y ^precio mínimo de
éstas en relación con el trigo.

Mercados agrícolas y ganaderos

Trigo

EI problema del trigo está ad-
quiriendo caracteres de verdadera
gravedad. Es un serio problema,
que requiere ser resuelto con ur-
gencia. Para nosotros, la solución
fundamental es, como hemos dicho

otras veces, un mercado totalmen-
te libre, con una liquidación hábil
y honrosa del stock que posee el
Estado,

Recientemente se anuncian por
el señor ministro de Agricultura
propósitos de desnaturalización, sin
hablar del libre mercado. La des-

naturalización pudiera ser conve-
niente por una sola vez y más
adelante, en el caso de ser nece-
saria, una vez que sepamos si real-
mente sobra trigo, y con régimen
de libertad. Realizada bajo el ré-
gimen intervencionista, como cosa
previa y fatal, nos parece peligro-
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sa para el mercado de trigus y
para el de piensos. Dado el trigo
que se ha consumido en piensos,
p u e d e espcrarse cualquier sor-
presa.

Es ya tan delicada la situación,
que cuanto más buceemos en la
r u t a d e 1 intervencionismo será
crearnos mayores dificultades para
salir de éL i Y ya tenemus bastan-
tes!

Un paso r>fás en el desacierto
será verdaderamente grave para
España. AI excelentísimo señur
ministro dc Agricultura y a sus in-
teligentes culaboradores suplica-
mos una vez más, por bien de la
ecunomía española, y con pleno
convencimiento, que se decidan sin
titubear pur la libertad de merca-
du. Ella nu nos Ilevará al paraísu
que pinta la propaganda electoral;
pero nos evitará incurrir en una
situación de difícil salida. iQue no
quede por repetirlol

Vulladolid.

Respecto del mes de diciembre,
la situación del mercado triguero
ha mejorado ligeramente en cuan-
to al número d e transacciones
efectuadas, especialmente por la
demanda de Barcelona. Todas las
informaciones coinciden en decir
que las transacciones se celebran
a "precios reservados". La reali-
dad es que a duras penas se sobre-
pasan las 40 pesetas por 100 kilo-
;gramos. Y mientras tanto, que la
Gaceta escriba en sus páginas lo
que quieran sus redactores.

Burcelorta.

Este mercado, el más importan-
te de la especulación y consumu
españoles, se encuentra algo des-
concertado ante el anuncio del
nuevo ministro de Agricultura de
Ilegar al mercado único en Espa-
ria para el trigo, porque ello su-
pondría la desaparición de toda la
especulación. Sin embargo, en co-
mienzos de año se nota una lige-
ra reacción en los precios, pero
no en las cantidades dernandadas.

Las cotizaciones han sido:
Línea de Sigiienza, a 41,50 pe-

setas los ]00 kilos.
Arcos de Jalón, a 41,50 pesetas.
Línea de Ariza (Roa, Pcñafiel),

a 41 pesetas.

Líneas de Scgovia y Avila, de 41
a 41,50 pesetas.

Salamanca, a 40 pesetas.
Toro, de 40 a 40,50 pesetas.
Yanguas, a 40 pesetas.
Linea de Cáceres, de 38,50 a 39

pesetas.
Línea de Badajoz, a 39 pesetas.
Palencia, de 39 a 39,50 pesetas.
Hembrillas de Soria, de 39 a 40

pesetas.
Recios extremeños, ufrecidos a

44 pesetas con saco.

Cebada

Vallczdolid.

Se cotiza a 34 pesetas 100 kilo-
gramos sobre vagón origen, con
saco.

Soria.

Se paga a 54 reales fanega.

Barcelona.

Poca animación en el mercado.
Se cutiza a 33 pesetas la extreme-
ña, a 33,50 la de Castilla y de
36,50 a 37 la de Lérida.

Valencia.

Se paga de 37 a 38 sobre Valen-
cia, con saco.

flvena

Y'alladolid.

La de Castilla se paga a 32 pe-
setas, y la extrerneña, a 31,50 pese-
tas. Todo precios por 100 kilogra
mos con envase.

Soria.

Se Paga a 36 pesetas ]os 100 ki-
los.

Barcelona.

Poca oferta. Precios flojos, a ra-
zón de 30 pesetas para la extre-
meña.

Sevilla.

La avena rubia, a 39 pesetas los
] 00 kilugramos.

Centeno
Valladolid.

Se cotiza a 34 pesetas los 100
kilogramos.

Soria.

AGRICULTURA

Se paga a 55 reales fanega.

León.

Los precios oscilan alrededor de
57 reales fanega.

Nlaíz
Barcelona.

El maíz Plata se pa^a dc 39 a
39,50 pesetas sobre carro muelle.
EI de Lérida, a 34 en origen o 37
pesetas en almacén co^mprador.

Vallndolid.

Lus precius son: 34 pesetas el de
Navarra, 35 el de Lérida, 40 pese-
tas el Plata y 38 el de Andalucía,

Sevilla.

E1 maíz del país se paga a 36
pesetas los ]00 kilogramos sin en-
vase y sobrc vagón Sevilla.

Pronóstico del rnercado de pien-
sos.-El mercado de piensos se en-
cuentra en tm período de calma en
casi toda la Peninsula. Y lo más
probable resulta la continuación del
actual estado de cosas durante un
mes pur lo rnenos, a no ser que la
desnaturalización anunciada para
el trigo produzca alguna catás-
trofe.

Barcelona.

Las extremeñas, a 44 pesetas los
]00 kilogramos sobre origen. Las
de Mallorca, a 49,50 pesetas sobre
carro muelle Barcelona.

Barcelona.

^1lubias

EI retraimiento de los compra-
dores ha provocado una gran flo-
jedad en el mercado y el volumen
de ventas es pequeño. Los precios
en origen son: Castilla, las selec-
cionadas y cribadas de 86 a 87;
Rioja, los superiores, a 72 pesetas.
Galicia, los corrientes, a 44 pese-
tas.

Soria.

En Burgo de Osma se cotizan las
alubias blancas a 114 reales fane-
ga; las pintas, a 128 reales, y las
encarnadas, a ]28 reales.
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Garbanzos
Barcelona.

Mercado muy encalmado y ape-
nas se hacen transacciones.

Sevilla.

Blancos tiernos, de 55-60, de 80
a 90 pesetas los 100 kilo^ramos;
los 60-65, de 73 a 75 pesetas; los
70-75, de 64 a 6ó,pesetas.

Blancos duros de 55-60, de 54 a
56 pesetas; los 60-65, de 50 a 52
pesetas; los 70-75, de 46 a 48 pe-
setas.

Todo precios sin envase sobre
vagón Sevilla.

AGicante.

Vinos

Los precios son nominales, por-
que el negocio se encuentra en una
calma completa.

Los vinos tintos de pritnera se
cotizan de 1,70 a 1,75 pesetas gra-
do y hectolitro. Los tintos de mon-
taña, de 1,60 a 1,65 pesetas.

Los blancos de la Mancha, de
1,85 a 1,90 pesetas.

Todos los precios se entienden
sobre la plaza.

Tomelloso.

El mercado, paralizado.
Los precios corrientes son: 21

céntimos grado y arroba de 16 li-
tros sobre bodega, y lo mismo los
blancos que los tintós, si bien és-
tos registran menos transacciones,
por las pequeñas cantidades elabo-
radas.

San Sebastián.

Los de la Mancha, tintos y blan-
cos, de 14°, entre 1,45 y 1,60 pese-
tas grado y hectolitro, según pro-
cedencia. Tendencia a la baja.

^ Los de Navarra tintos de 14 y
15 grados, entre 2,10 y 2,25 gra-
dos. Poca demanda.

Los de] Priorato, tintos, de 14 y
15 grados, entre 1,80 y 1,90 el
grado.

Almendralejo.

Paralización total en el mercado
y precios nominales.

Los blancos dc l3 grados en pro-
medio, se pa^an a 1,50 pesetas gra-
do y hectolitro.

Para la destilación, los vinos un
poco flojos se pagan a 21 céntimos
grado y arroba de 16,64 litros so-
bre bodega del vendedor.

Villarrobledo.

Con mercado encalmado se hacen
pocas operaciones. Los vinos blan-
cos y tintos se pagan a 1,50 pese-
tas grado y hectolitro sobre vagón
origen.

tVlanzanares.

Mercado paralizado. Los vinos
blancos, a 22 pesetas hectolitro, y
los tintos, a 25 pesetas.

Valencia.

Los blancos de 13 a 14 grados, a
1,75 pesetas; idem claros de 13 a
14 ^rados, 1,70; moscatel de 15
grados, a 2,60; mistela blanca de
15 grados, a 2,50; azufrados de
11,5 a 13 grados, 1,65; Utiel tin-
tos de 11 a 12 grados, 1,55; ídem
claretes de 11 a 12 grados, 1,65;
Mancha blancos de 14 grados, a
1,90; ídem tintos de 14 grados, a
1,85; Alicante, tintos, de 14 a 15
grados, 1,80; Yecla, dulce, de 16
grados, a 2 pesetas.

Todos los precios se entienden
por grado y hectolitro sobre esta-
ción o almacén comprador.

Situación del mercado de vinos.
El mercado interior se encuentra
presionado por la fuerte oferta es-
tacional, propia de la época en que
estamos. La consecuencia ha sido
una tendencia a la baja en los pre-
cios, cuyo límite se encuentra en
los precios para destilación.

E1 mercado exterior tampoco pre_
senta favorables perspectivas. De
enero a octubre de 1935 se han ex-
portado 23.276 toneladas menos
que en el mismo período en 1934 y
un valor menor de 4,5 millones de
pesetas oro. Esto en vinos comu-
nes. Y ello está planteando en an-
gustiosos términos el problema vi-
nícola del país. Porque no quieren
darse cuenta quienes llevan la di-
rección de los viticultores que lo
fundamental en el precio del vino
es la exportación y todas las medi-
das de orden interior, salvo aque-
]las que no podrán jamás conse-
guirse-desgravación municipal-,
pequeños remiendos sin influencia

alguna. Y la experiencia lo ha de-
mostrado.

Aceite
Sevilla.

Desde mediados de diciembre se
nota una depresíón en el mercado.
Las últimas cotizaciones son las de
59 reales y medio arroba para los
corrientes de tres grados.

Barcelona.

Los precios son:
Andaluz corriente, 3 ^rados, a

172 pesetas 100 kilogramos; 2 gra-
dos, a 175 pesetas; 1 grado, a
177,5; virgen, a 185 pesetas.

Tortosa, 3 grados, a 177,50 pe-
setas; 2 grados, a 185 pesetas.

Aragón, 2 grados, ]80 pesetas;
1 grado, de 180 a 185; 0,6 grados,
de 195 a 197,50 pesetas.

Urgel, 1 grado, de 187,50 a 190
pesetas; 0,7 grados, de 192,50 a
195 pesetas.

Reus, 1 grado, de 190 a 192,50
pesetas.

Neutro, de 193,75 a 195 pesetas.
Mercado encalmado.
Perspectiva del mercado aceite-

ro.-La cosecha no se prevé muy
abundante. Por otra parte, las ex-
portaciones van aumentando consi-
derablemente del mes de mayo a
septiembre último, cuyos datos co-
nocemos. Respecto al 1934, se lleva
un superávit de exportaciones de
3.439.082 kilogramos. EI descenso
del precio que se nota es puramen-
te estacional, y de no variar las
circunstancias exteriores se espera
una reacción.

Azúcares

En Barcelona se han cotizado los
siguientes precios por 100 kilos:

Miel, de 152 a 54; Terciado, de
153 a 55; Centrífugo remolacha, de
156 a 58; Quebrado claro, de 162
a 64; Blanquillos, de 165 a 67;
Granitos superiores, de l67 a 69;
Terrón P. G. Aragón, de 170 a 72;
ídem P. G. Andaluz, de 183 a 85;
Plaquetas, de 200 a 202; Cortadillo,
de 207 a 12.

Lanas

EI mercado se mantiene firme.
En Barcelona se han pagado las
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lavadas a fondo: blancas primera,
de 4,25 a 9,50 pesetas ki]o; prime-
ras peinado, de 8,50 a 12; blancas
segundas, de 5,25 a 7,75; blancas
garras de 5 a 6; pardas primera,
de 4,50 a 7; pardas segunda, de
3,75 a 6 pesetas.

111godón

Precios del ^entro Algodonero:
Barcclona, 141,50 pesetas los 50

1.

Ganados

VACUNO .

MATADEROS

Madrid.. . . . , . . .
Idem . . , . . . . . . .
Barcelona. . ... .
[dem ..........
Valencia . . . . . .
Idem ..........

1 Madrid . .
LANAR... /{ Barcelona......

Valencia... . . . .

1 Madrid . . . . . . . .
PORCtNO. ^ Barcelona......

^ Valencia . . . . . . .

kilos de disponible Good. Midd. Te-
xas, incluídos todos los impuestos.

Nueva York: Marzo, a 11,26 cen-
tavos libra; mayo, a 11,35; julio, a
10, 90.

Se va a construir en Sevilla una
fábrica de aceite de semillas de al-
godón aneja a la factoría algodo-
nera del Estado. Para comenzar
los trabajos ha enviado la Junta
contra el Paro 200.000 pesetas.

C L A S E S

Vacas . . . . . . . . . . . 2,56
Ternera:s asturianas ..... 3,48 a 3,91
Vacas .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,20 a 2,50
Ternera gallega . , . . . . . . . 3;10 a 3,50
Vacas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,50
Terneras ..:..... ....... 3 50

Corderos viejos . ... . ... . 3,45
Idem castellanos... ... ... 3,70 a 3,80
Idem pelados ........... 3,30

Extremeños . . . . . . . . . . . . . 2,20
Del país . . ... . .. . . . . . . . . 2,70 a 2,90
Extremeños . . . . . . . . . . . . . 23 a 2d ptas.
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CONSUITORlO AGRONbMICO

DE lA

Unión Química y Lluch, S. A.

1Vlovimiento de
persona 1

INGENIEROS AGRONOMOS

Cortcurso,-La "^Gaceta" del 15 de
enero publica la siguiente convoca-
toria de la Dirección general del Tim-
bre: •

1!° Se convaca a concurso entre
[ngenieros agrónomos ^la provisión de
dos ,plazas de ;Directores de Centro5
de fermentación dc las zonas de Le-
vante y Norte, dotadas con el sueldo
anual correspondiente a la categoría
de dos concursantes y a la gratifica-
ción cansignada en Presupuestos pa-
ra ] 936.

2!° Tendrán derecho a ^presentarse
a este cancurso los Ingenieros agró-
nomos que pertenezcan al servicio ac-
tivo.

^o
3. Los concursantes ^dirigirán sus

solicitudes, reintegradas en forma, a
Ia^.Dirección genera^l del Ti.mbre, ^den-
tro del plazo de quince días y duran-

te las horas hábiles de oficina, con-
tados desde el siguiente al de la pu-
blicación en la "Gaceta de Madri^d" de
la presente convocatoria , incluyendo
las festivos.

A la instancia deberán acompañar
los documentos acreditativos d e los
méritos, servicios y tra^bajos realiza-
dos por el concursante en el ejercicio
de la prafesión.

4 b Transcurrido el p^lazo de !a can-
vocatoria, la Secretaría de la Comi-
sión central formará una relación no-
minal de todas las solicitudes, que en-
viará, con dos ex^pedientes, a informe
de la Dirección del ^Cultivo, la^ cual,
después de estudiar las circunstancias
que c^oncurran en los aspirantes, for-
mará una terna por orden de méri-
tos ^para cada una de las pdazas, que
elevará a la Dirección general del
Timbre para la resolución definitiva
del concurso,

5:p EI Director generad del Timbre,
Presidente de la Co^misión central pa-
ra los ensayos del cultivo del tabaco
en España, a.preciará ^los méritas y
servicios que se aleguen a la vista del
informe de la Dirección del Cultivo,
y, previos los asesoramientos que es-
time oportuno solicitar, resolverá eje-
cutivamente el co^ncurso, así como Ias
dudas que puedan ocurrir en inteli-
^encia y aplicación de esta orden de
convocatoria y de lo que deba hacer-
se en casos no previstos por la
misma.
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L eg i s l ac ión d e int e r és

Importación de huevos frescos para 1^)36

La "Gaceta de Madrid" de 4 de
enero hublica la siguiente orden del
Ministerio de A^;ricultura:

"Ilmo. Sr.: EI decreto de este De-

partamento de 30 de octubre írltimo

fija en 379.023 quintales métricos el

cupo gdohal de importación en Es^pa-

ria de huevus frescos, •partida 1.432

del Arancel de Aduanas, durante el
año 1936, y establece, en su artícu-

l0 2P, que se ^dictarán por este Mi-

nisterio das úrdenes oportunas para la

administración y ré^imen del contin-

f;ente de dicha mercancía. En su cum-

plimiento, y teniencio en cuenta las

enseñanzas derivadas de los dos años

de ftmcionamiento de este contingente,

Este De,partamento se ha servido
disponer:

l." La cantidad de 379.023 quin-
tales métricos fijada como cifra global
de im,portación en España ^de huevos
frescos durante el año de 1936, se di-
vidirá en los dos cu^pos siguientes:

a) EI cupo ordinario, que se e1e-
vará al 90 por 100 del total, y se dis-
tribuirá entre quienes hayan verifica-
do importaciones durante el año de
1933, base del contingente de esta
mercancía, y en proporción a la cuan-
tia de das mismas.

b) EI cupo de reserva, que ascen-
derá al ]0 por ]00 del total, y se re-
partirá en la forma que determina el
número cuarto de la presente orden.

2!° Tanto el cupo ordinaro como
el de reserva se distribuirán por tri-
mestres naturales, en la ^prraporción
siguiente: primer trimestre, 25 por ]00;
segundo trimestre, 35 por 100; tercer
trimestre, 15 por 100, y cuarto trimes-
tre, 25 por 100.

3b Los importadores con derecho
a participar en el reparto del cupo or-
dinariq de acuerdo con lo establecido
por el número ^primero de esta orden,
deberán presentar ante la Dirección
generad de Comercio y Política Aran-
celaria, dentro de rm plazo de quince
días, a partir de la fecha de ]a .pu-
blicación de la presente en la "Gaceta
de Ma^drid", instancia con arreglo al

rnodelo A, que se inserta en la mis-
ma. Los importadores que durante el
año actual hayan recibido licencias con
cargo al cupo ordinario de este con-
tingente, no necesitarán acompañar
documento alguno; los que no se en-
cuentren en este caso adjuntarán los
siguientes:

a) Certificaciones expedidas por
las Aduanas, acrcditativas de las im-
portaciones realizadas ^durante el año
hase.

b) Certificado ex^pedido p o r la
Inspección de Arbitrios del Ayunta-
miento de la localidad de su residen-
cia, acreditando la posesión de alma-
cén o tienda abierto al público a par-
tir del año de ]933 y sin interrupción
hasta la fecha de su solicitud.

c) Certificado expedido por la Cá-
mara Oficial de Comercio correspon-
diente, acreditando el pago de la con-
tribuciún industria^l a partir del año
]933 y sin interrupción hasta la fe-
cha de su solicitud.

4!" Tendrán derecho a participar
en ]a distribución del cu^po reservado:

a) Los nuevos importadores , en-
tendiéndose por tales los que se ha-
yan establecido con •posterioridad al
día 1 de enero de 1933 y antes del lU
de marzo de 1934. Para determinar el
cupo de los com,prendidos en este gru-
po se hallará la media mensual de sus
im,portaciones durante el período d^e
actividad, es decir, desde la fecha de

su establecimiento al dia 10 de marzo
de 1934, se mult;^plicará por 12 y se
deducirá el ]0 ^por 100, o5teniéndose
así el cupo anual del interesado, y la
diferencia entre la cantidad que ten-
ga asi;nada con cargo al cupo ordi-
nario y la obtenida en dicha forma
será lo que pueda atribuírsele con car-
go al de reserva.

b) Los comerciantes al por mayor
que, sin haber realizado importaciones

antes del día 10 de marzo de 1934,
acrediten la posesión d e almacén
abierto al público y el pago de la
contribución correspondiente, con an-
terioridad a dicha fecha y sin interrup-

ción hasta e.l momento de formular

!a solicitud.
c) Los comerciantes a1 por menor

que, sin haber realizado importaciones

antes del día ]0 de marzo de 1934,
acrediten la ^posesión de tienda abier-
ta al público para ^la venta de huevos
y el ^pago de la contribución corres-
pondiente con anteriorida•d a dicha fe-
cha y sin interrupción hasta el rno-
mento ^de formular la so;icitud.

La cuantía de las cantidades asig-
nadas a cada importador de los com-
prendidos en ^los aparta^dos b) y c),
será da misma dentro de ca^da grupo,
y la proporción de ]as asignaciones
de los del a^partado d), con relacicín
a dos del ^partado c), la de dos a uno.
Para hadlarlos se deducirá de los
37.902,3 quintales métricos, a que as-

ciende el cupo reserva^do, la cantidad
que deba distribuirse entre los nuevos
importadores del gru.po a). La cifra a5i
o5tenida se dividirá por la que resudte
de sumar el número de comerciantes
del grupo b), multiplicado por dos,
más el número de comerciantes del
grupo c). El cociente será el cupo que
se reconocerá a estos últimos, y el
mismo cociente multiplicado por dos,

el cu^po que se asignará a^los co^mer-
ciantes del grwpo b).

En el caso de que los cupos obteni-
dos •por este procedimiento sean su-
periores a los reconacidos a algunos
importadores con cargo al cu.po ordi-
nario se aumentarán éstos en la can-
tidad necesaria para hacerlos equiva-
lentes a los correspondientes a los gnr
pos b) y c), según se trate de comer-
ciantes al por mayor o al por menor.

5.° Los comerciantes con derecho a

partici^par en el reparto del cupo re-
servado, de acuerdo con lo establecido
por el número anterior, deberán ^pre-
sentar ante la Dirección generad de
Comercio y Política Arancelaria, den-
tro del plazo que señala el número ter-
cero de la .presente orden, instancia
^ un arre^lo al modelo B, que se inser-
ta en la misma "Gaceta", acompa-
ñando certificación expedida por la
Inspección de Arbitrios de^l Ayunta-
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miento de la loca^li^dad de su residen-
cia, acreditativa de la posesión de a^l-
macén o tienda abierto al púb^lico ^pa-

ra la venta de huevos con anteriori-
dad al día 10 de ^marzo de 1934 Y
sin interru^pcián hasta la fecha de su
solicitud.

Los comprendidos en el grupo a)

añadirán certificados ex•pedi^dos ,par
las Aduanas acreditando las importa-
ciones rea]iza^das debde 1 de enero a
10 de marzo de 1934.

6.° Las autorizaCiones para la im-

portación de huevos que correspondan
a cada importador, de acuerdo con
las disposiciones de da ^presente orden,
se expedirán en licencias numerada^s,

por orden correlativo de fechas. E]
plazo de validez de estos documentos
será de noventa días, a.partir •de la
fecha de la expedición, excepto los re-
lativos a im.portaciones •procedentes
de América del Sur, cuyo plazo de va-
lidez será de ciento veinte días.

7 p Los titulares de las licencias
que se expidan vendrán ob•ligados a
comunicar en ^los •diez ,primeros ^días
de cada trimestre a la Dirección ge-
neral de Comercio y Política Arance-
laria, empleando el modelo C, que
también se inserta, la parte de licen-

cia utilizada y la que hubiera dejado
de usar.

A los comerciantes que dejaren de

` cumplir esta prescripción no se les
expedirán nuevas licencias hasta tan-
to den cum•plimiento al expresado re-
quisito.

8:° En cump^limiento de lo que de-
termina el a^partado c) del artículo 1 N
del decreto de este Departamento de
7 de junio próximo ^pasado, se fija
como cua^ntía mínima asignable .p o r
importador y•país en este contingen-
te la cifra de 900 kilogramos.

9!' Quedan en vigor 1•os preceptos
que, no oponiéndose a lo consignado
en la presente orden, sirvan de normas

reguladoras de 1a materia, bien de ma-
nera genérica o expresamente para el
contingente de liuevos."

Contingentes de importación para 1936

La "Gaceta" del día 3 de enero pu-
blica la siguiente orden del Ministe-
rio ^de Agricudtura:

"Ilmo. Sr.: Las normas contenidas
en los decretos de 26 de febrero pró-
ximo ^pasa^do establecen la fo^rma en
que habrá de fijarse el cupo global
anual de importación en España de las
mercancías sujetas al régimen de con-
tingentes.

Tenierndo en cuenta diaha disposi-
ción, asi como dos decretos de 7 de
junio y 2 de noviembre últimos, y
procuramdo coordinar las necesida•des
del consumo interior con los intereses
de nuestra producción y con las con-
veniencias de nuestra .politica de co-
mercio exterior, de a•cuerdo con el
Consejo de Ministros, 1re tenido a bien
disponer:

Artículo 1!° Los cupos globales de
im,portación •durante 1936 de las mer-
cancías que a continuación se fijan se-
rán los siguientes:

Carbón vegetal, taritado por la par-

tida l32 del vigente Arancel de Adua-
nas, 26.481 toneladas.

^Cueros de ganado vacuno, caballar
y mular, sin curtir, tarifados por ^las
partidae 176, 177 y 178 del vigente
Arancel ^de Aduanas, 88.300 quinta•les
métricos de cueros secos, sin salar,
correspondientes a los c•om^prendidos
en la •partida 176. Para verificar el des-
paCho de las mercancías tarifadas por
la^s partidas 177 y 178, con Ficencia
correspondiente a la 176, se tendrán
en cuenta los coeficientes de reducción
a términos de cueros secos, sin salar,
establecidos por la onden de 28 de
marz•o de 1935.

Pieles sin curtir de ganado ^lanar,
tarifadas por ^la partida 179 de los vi-
gentes Aranceles de Aduanas, 21.475
quintales métricos.

Tripas en salmuera, tarifadas por la
partida 216 del vigente Arancel de
Aduanas, 28.855 quintales métricos.

Lanas tarifadas +por la5 parti^das
1.220, 1.221 y 1.222, 32.723 quintales
métricos de lana lava•da a fondo. Pa-
ra verificar el despacho de las mer-

cancías correspondientes a cada par-
tida se tendrán en cuenta los coefi-
cientes de reducción a término de ^la-
na lavada a fondo, fija^dos por la or-
den de 28 •de marzo de 1935.

Jamones, tarifa•dos por la ^partida
1.325 del vigente Arancel, 640 quinta-
les ^métricos.

Carne de cerdo salada, el tocino y

la manteca de cendo, tarifados por ^a
partida 1.326 d^el vigente Arancel de
Aduanas, 2.934 quintales métricos.

Leche en polvo, tarifada por la ^par-
tida 1.408 del vigente Arance^l de Adua-
nas, 209.855 kilogramos.

Quesos, tarifados por la partida
1.418 del vigente Arancel de Adua-
nas, 1.336.171 kilogramos.

Asta en estado natural, tarifada por
la partida 1.448 del vigente Arancel
de Aduanas, 3.341 quintales métricos.

Art. 2!° ,Por este Ministerio se dic-
tarán, a su debido tiempo, cuanta5
órdenes se estimen pertinentes para la

administración y distribución de los
referidos contingentes."

Inspección sobre producción y venta de manteca y margarina

La "Gaceta" •de 12 de enero publica
una orden del Ministerio de A;ricultu-
ra, cuya ^parte dispositiva es la si-
guiente:

"l.p Recordar el más exacto cum-
plimiento ^del citado decreto de 23 de

febrero de 1934, especialmente los ar-
ticulos siguientes:

Art. 4." La margarina deberá cir-
cular en el comercio completa^mente
decolorada, cualquiera que sea el co-
lor natural de los aceites, grasas y se-

bos empleados en su fabricación.

Art. 5p Se prohibe la mezcla de

la manteca con margarina y con cual-
quier otro .producto graso, y vicever-
sa: la de la margarina con la mante-
quilla.

Art. 6.° Se prohibe importar, fa-
bricar, expedir, ven^der, tener en de-
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pósito y transporfar margarina y las

Srasas que así genéricamente se de-
signen, si no contienen como substan-
cia revelatriz fécttla en la .proporción
de 2 por 1.000.

No se permitirá la adición de fécula
en puertos y fronteras , debiendo la
mercancía ser reexportada o decami-
sada si Ilegase sin el referido requi-
sito.

Se concede un ^pdazo, que. expirará
a los treinta días,de la publicación •de
este decreto en la "Gaceta", para que
los fabricantes o importadores de gra-
sas puedan dar ctm^plimiento a este
precepto.

Art. 7." Queda prohibido fabricar,
tener en depósito, vender, refinar o
manipular mar;arina u otras grasas,
bien puras o mezcladas, donde ^e fa-
brique, refine, manipule o se conaer-
ve en dc^pósito la manteca, y recipro-
camente.

En su consecuencia, los interesados
ticnen tm plazo de un mes desde la
^publicación de este decreto para optar

por la fabricacicín o venta de man-
teca pura o por la de mar};arina y
otras rrasas, y para realizar las exis-
tencias ^de rnateria] y .productos co-
rrespondientes a la industria que han
de suprirnir; hien entendido que desde
el día si^uiente de la publicación de
este decreto queda ^prohibida la mez-
cla a que se refiere ed artículo 5.°

Art. 8!° La mar^arina destinada al
cornercio al por menor ^deberá ser dis-
puesta en ,las ^mismas fábricas, forzo-
samente, en panes de forma cúbica y
de ^peso máximo de ]0 kilo^ramos. Es-
tos panes deberán ll'evar en su enval-
tura externa inscrita en cuatro de sus
caras la ,palabra "Mar^arina", en ca-
racteres ne^ros bien visibles, de tma
altura de 10 milímetros y un grueso
de dos milímetros, encerrada en un

rectángulo cuyas líneas sean igua^l-
mente negras. En otra de las caras,

por lo menos, Ilevarán el nombre o ra-

zón social del fabricante, con la direc-
ción correspondiente, y en la otra, la
composición centesima^l de cada uno
de los aceites , sebos o grasas que
formen el producto.

Las dimensiones de los caracteres
de la palabra "Margarina" ^podrán di5-
minuirse a cinco milímetros de altura

y un milímetro de grueso, inscrrta
siempre en un rectángulo ^proporciona^l
en los ^panes no superiores a 500 };ra-
mos de peso.

Art. 9:° La margarina circulará en
el comercio, y se despachará al por

menor en su forma y envolturas ori-
ñinales, prohibiéndose al comerciante
su división ni aun en el momento del
despacho y el que se ^prescinda de su
envoltura ^propia.

Art. 10. Se permite en las envoltu-
ras y embalajes de mar^arina e3 em-
pleo de marcas de fábricas industria-
les o de comercio, siempre que estas
marcas, inscripciones o designaeiones
no recuerden en modo al^uno denomi-
naciones, objetos o^productos de las
índustrias lec^hera y mantequera

Art. 16. Toda fábrica , depcisito,
tienda o establecimiento donde s e
ten^a mar^arina deberá osteniar en
sitio bien visible, y con caracteres de
30 centímetros de alto, cuando me-
nos, tm letrero en el que se diga: "Eá-
brica, almacén, venta, etc., de marra-
rina". También deberán colocarse dos
correspondientes letreros en los blo-

ques de mar^arina puestos a la venta.
Art. 17. Tanto la margarina como

la manteca, sean 5abricadas en el
país o importadas, no podrán circu-
lar si en los recipientes o emhalajes
no se consignan en forma bien clara
y visible la denominación del ^pro^duc-
to, da dirección del fabricante o i^m-
portador y la del consi^natario.

Art. 18. Queda prihibida la venta
de manteca y mar^arina en un mismo
establecimiento de las poblaciones de

más de ]0000 habitantes. Las tiendas
y despachos don^de se simultanea ac-
tuadmente la venta de ambos produc-
tos habrán de decidirse por tmo de los
dos en el plazo de un mes a contar

de ]a fecha de la publicación de esta
disposición, dando cuenta de ello a la
Dirección general de Ganadería e In-
dustrias Pecuarias.

En ,las ^poblaciones menores d e

]0.000 .habitantes podrá simultanear-
se el despacho a,l menudeo de mante-
ca y mar^arina en tm mismo establc-
cimiento, ^pero será condición precisa
que los dos praductos estén en distin-
to mostrador, rotulvdos en caracteres
bien visibles y cada tmo con su nom-
bre en letras negras, con una altura
mínima de tres centímetros."

2!° Restablecer el Servicio de Vee-
dores de manteca y mar^arina, como
auxiliares de 8os Inspectores Veterina-
rios provinciales y de ^puertos y fron-
teras del Cuerpo nacional, y en rela-
ción de directa dependencia , .para
cooperar al cum^plimiento de las d^s-
posiciones ordenadoras del mercado

de los citados productos.

3 6 Los nombramientos del perso-
nal veedor que ]a necesidad del servi-
cio exija se harán ^por la Dirección ^e-
neral de A^ricultura, Montes y Gana-
deria , a propuesta de 1a Asociación
^eneral de Ganaderas, y tendrá la mi-
sión de recoger muestras ^de manteca
y mar^arina en las fábricas y puntos
de venta, extendiendo las actas co-
rrespondientes, entre^ando ias ^mues-
tras en 1as inspecciones veterinarias
provinciales para su remisión ulterior
a los institutos provinciales de H-
giene resnectivos y a^l lnstituto de
Biolo^ía Ani^mal.

4!° Percibirán los Veedores, como
remuneración a su trabajo, visitas, to-
ma de muestras, levantamiento de ac-
tas, el 30 ;por 100 del importe de las
multas impuestas y hechas efectivas."

Reglamento del Tribunal Arbitral de Seguros del Campo

La "Gaceta" del ]4 de enero publi-
ca la si^uiente orden del Ministerio de
A^ricuatura:

"Artículo 1!° El Tribunal Arbitral
del Servicio Nacional •de Seguros del
Campo estará constihúdo, de acuerdo
con lo establecido en la condición 5."
del artículo 4!° •del decreto orgánico

del indicado Servicio de 11 de enero
de 1934, modificado por el artículo 4.°
del decreto de 19 de diciembre de
1934, por un Jefe de 1a Seccicín .de la
Dirección General de Seguros y Aho-
rro (hoy Dirección ^eneral del Teso-
ro y Se^uros) del Mínisterio de Ha-

cienda, un Vocal de la Junta del Ser-
vicio, designado ,por la misma entre

los representantes d e las Mutualida-
des, y un Abogado del Estado, nom-
brado por e] Ministerio de A^ricultura
entre los que presten servicio en la
Asesoría Juridica del Ministerio. Estos
Vocales desi^narán entre ellos al Pre-
sidente y Secretario del Tribtmal.

Art. 2:° Acudirán al Tribunal con
carácter obli^atorio , sin .perjuicio dc
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ejercer acción posterior ante los Tri-
bunales ordinarios de Justicia, si lo es-
timan conveniente, las entidades que
concierten con el Estado contratos de
reaseguro o seguro subsidiario en to-
dos.dos casos dudosos sobre la inter-
pretación •de esos contratos.

Art. 3.° Con arreglo al art. 55 del
Reglamento del Servicio Nacíona^l de
Seguros del Campo, el Tribunal Ar-
bitral conocerá:

1.° De todas las` cuestiones que
puedan suscitarse en el cu^mplimiento
de dos contratos de segtrros celebra-
dos entre agricultores y ganaderos con
las entidades relacionadas con el Ser-
vicio; y

2.° [.as que, asimismo, se deriven
de 1 a interpretación o cumplimiento
de ^los contratos de cesión de riesgos
o seguro subsidiario otorgado por el
Servicio con las distintas entidades de
que habla el artículo 3.° del mismo
Reglamento.

Art. 4.° Los asuntos se podrán
someter a decisión del Tribtmal Ar-
bitral por 1as dos partes que discutan
-en el primer caso, el particular y la
entidad aseguradora, y en e] segundo,
la entidad que ha contratado con el
Estado y el prapio Servicio por me-
dio del Presidente de su _iunta con-
sultiva - conjuntamente o solamente
por una de las ^partes demarrdando a
la otra en reclamación de lo que esti-
me debe cumplir.

Art. 5.° En el caso de someterse
]a duda al Tribunal Arhitral conitmta-
mente por ambas partes interesadas,
deberán hacerlo por un simple escrito

firmado por las dos, y que equivaldrá
a un compromiso de someter la deci-
s ón a juicio arbitral de] indicado Tri-
btmal.

Cuando se inicie así el procedimien-
to, este Tribtmal concederá a los inte-
resados un ptazo de diez días ^para for-
mular sus pretensiones y^presentar 1os
dncumentos en aue las apoven, acom-
pañados de sus capias, y, si alguno de

los interesados no cumpliera este trá-
mite en el término indicado, se segui-
rá el juicio en rebeldía.

Esas pretensiones y documentos se
comunicarán a las ^partes cantrarias
por medio de sus copias, y para que
en el términa de seis dias puedan im-
pugnar las pretensiones adversas y
presentar los documentos que creye-

ren necesarios al efecto; solicitando
entonces, si lo entierrden procedente,

el recihimiento a prueba.
Art. 6.° Si el asunto se somete al

Tribunal por una de las partes in`ere-
sadas en el contrato cuyo cum^plimien-
to se reolama, esta parte deberá razo-
nar en el escrito de iniciación sus pre-
tensiones, uniendo a él los documen-
tos en que ftmde éstas, acompañados
e] escrito y los documentos de sus co-
pias.

El Tribunal dará trasla•do a la otra
parte interesada en el contrato , por
medio de estas capias, de la reclama-
ción presentada, ,por término de diez
días, para que conteste impu^nando
las pretensiones de la parte contraria,
acompañando los documentos que es-
time necesarios a esa impugnación y
las copias de todos, que se entregarán
a da ^parte que promovió la cuestión.

En el escrito promoviendo ésta y en
el de contestacicín deberán solicitar las
partes, si ^lo estiman necesario, que se
reciha a prueba el juicio.

Art. 7.° Luego que hayan transcu-
rrido, y sea cua•lquiera la forma en
que de las dos expuestas se haya ini-

ciado el asunto, los ténminos concedi-
dos para formular ^pretensiones o im-
pu^narlas, el Tribunal recibirá el jui-
cio a prueba si lo hubieran solicitado
ambas partes o si no existiera con-
formida•d entre ellas sobre hechos de
evidente imfluencia en la cuestión plan-

teada.

Aunque ningtma de las partes hu-
biera ,pedido el recibimiento a prueba,
el Tribunal podrá acordarlo , deter-
minarodo los hechos a que ha de con-
traerse, y sin que pueda ampliarse a
ningtín otro.

Art. 4.° EI término •de ^prueba no
podrá bajar de diez días ni exceder
de veinte, y será romtín para proponer
y practicar la prueba.

Art. 9.° Son admisibles en el jui-
cio los mismos medios de prueha que
setiala la ley de Enjuiciamiento civil
para los juicios declarativos ordinarios
de mayor cuantia.

Art. 10. Para la ^práctica. de 1as
pruebas que no pueda realizar nor si
el Tribunal impetrará éste el auxilio

de toda clase de Autoridades v Cen-
tros oficiales, que vendrán obli^ados
a prestarlos.

Art. ll. Terminado el período de
prueha , se unirán al expediente las
que se hubiesen practicado y el Tri-
bunal citará a las partes para senten-
cia. Pero antes de dictar ésta nodrá
oír a las ^partes si lo cree necesario 0
aquéllas lo solicitan, señalando día
para la vista.

En este caso se pondrán las prue-

bas de manifiesto a las ^partes para
instrucción, por el término que medie

entre e] señalamiento y el día de la
vista.

Art. 12. Esta se celebra.rá dando
cuenta e^l Secretario ded Tribunad del
expediente y oyéndose en segui^da a
las partes, que co^mparecerán por sí
o representadas ^por Abogado en ejer-
cic:o; extendiéndose ^del resulta•do de
la vista 1a corre5pondiente acta.

Art. 13. EI fallo lo dictará el Tri-
bunal dentro de cinco días a partir
de la •presentación ^de los escritos de
contestación , si no hubiera habido
prueba ni vista; del en que terminó la
práctica de la prueba, en el caso de
haber existi^do ésta, pero sin celebrar-
se vista, o^de^l día en que tuvo ésta
lugar, en caso de haberse celebrado.

Art. ]4. Las reuniones del Tribu-
nal, que serán convocadas por el Pre-
sidente, no serán válidas sin la asis-
tencia de los tres Vocales que la inte-
;rran; para lo cual éstos ^deberán te-
ner, en los casos de obligada ausen-
cia o enfermedad. un su^nlente que
propandrán ellos mismos de entre las

personas que estén com^prendidas en
la categoría ^de que e^llos ^pro^ceden y
habrán de sustituirlos en el car,go qut
en su caso tengan en el Tribtma^l; la
designación se hará ^por el Ministe-
rio.

Por ca^da asistencia percihirá, en
concepto de dieta, el Vocal o suplen-
te, la asigna^ción que señala el párra-
fo último de] artículo 23 del decreto
de ] 1 de enero ^de 1934.

Art. ]5. Los acuerdos sohre los

fallos se tamarán por e1 Tribunal a
puerta cerrada y por mayoría de vo-
tos, redactándose en forma análoga a
lo establecido ^para las sentencias en

el artículo 372 ^de la ley de Eniuicia-
miento civil.

Se dictarán conforme a derecho,
pero tamb',én teniendo en cuenta lo
alegado y aprobado y el carácter ar-
hitral con que interviene el Tribunal
en el astmto para procurar un arre-

^^lo de la cuestión ,planteada antes dc
que las partes acudan a vía iud^cial;
podrá resolver se^ún reglas de equi-

dad.

Contra estos fallos no cabe recur-

so al,trno, ^pud^endo únicamente los
interesados someter la cuestión a los
Tribunales de justicia.

Art. 16. También el Tribunal ^po-

drá resoh^er según su saber y enten-

der, y sin someterse a las formas le-

gales antes expuestas,los asuntos que
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a modo de co^nsulta y sin controver-

sia entre las partes interesadas en los

contratos de seguros relacionados can

el servicio le sometan.

Art. 17. EI procedimiento será to-
ta^lmente gratuito.

Cuando e n alguna de las partes,
sea ^parti^cular asegurado o ^entidad ase-

guradora, se aprecie ^por el Tribuna]
una temerida^d manifiesta , podrá ^de-
clararles indeseables .para las opera-
ciones ^con el Servicio Nacional de Se-
guros del Campo, trasladando a la
Junta consultiva del mismo esa decla-
ración a los efectos •procedentes.

Art. 18. Las notificaciones, cita-

Reglamento para la concésión de préstamos a los parraleros de Almería
La "Gaceta" de 4 de enero publica

una Urden del Ministerio de Agricul-

tura. cuya parte dispositiva es la si-
guiente:

"Artículo 1.° Para la distribución
del préstamo que la dey de 19 de julio
de 1935 y Decreto de 26 de octubre
del mismo año concede a los parrale-
ros, la Cámara Oficial Uvera de Alme-
ria dcsignará ^ma ponencia integrada
por la Comisión Ejecutiva y los tres
Vocales natos •de la Junta directiva
que tienen el- carácter de funcionarios
públicas, la cual, auxiliada por el per-
sonal necesario, realizará los trabajos
convenierrtes, lleva,ndo en cada caso
los más comt^letos i•nformes de cada
solicitante al Pleno de la Junta direc-
tiva, que decidirá la concesión o ne-
gativa del préstamo solicitado.

Art. 2.° Como dato regulador para
el repartimiento y gra•duación de estos
préstamos se :partirá de la estadística
de la cosecha del año 1934, compro-
bándola donde sea preciso mediante
expediente, con prueba documental, de-
claraciones, inspección y peritajes que
se estimen necesarios.

Art. 3.° El préstamo alcanzará a
todos los parraleros•de los pueblos de
la provincia .de Almería que exporten
uva de la llamada "Ohanes o de em-
barque", aunque no realicen su expor-
tación ^por el muelle de Almería.

Art. 4.° La Cámara Uvera de Al-
mería ^publicará en su Boletín una re-
lacíón con los nombres de los .produc-
tores que aparezcan con derecho a
préstamo, según la prueba documen-
tal que exista en la Cámara en relación
con la cosecha de 1934.

Art. 5.° 'En el plazo máximo de
treinta días, a partir de la publicación
de dicha relación, los praductores que
no figuren en la Tnisma padrán solici-

tar, por escrito, de la Cámara su in-
clusión en ella, aportando los docu-
mentos y demás medios probatorios
de su derecho. Asimismo, todos los
productores podrán denunciar ante la
Cámara Uvera a los que se hallen in-

debidamente comprendidos en dicha
relación, toda vez que la inclusión de
éstos perjudicaría a los que tienen de-
reeho al .préstamo.

Art. 6.° Rectificada definitivamen-
te la estadística, la Cámara anunciará
la cantidad a que puede alcanzar el
préstamo por uni•dad-barril, cuya can-
tidad, multiplicada por el número de
barriles de cada asociado, determina-
rá el tope máximo a que pueda al-
canzar el préstamo que se conceda.

Art. 7.° Por •debajo .de ^este tope
m^iximo, pedrá reducirse el préstamo,
se;;ún las condiciones en que se en-
cuentre cada uno de los asociados, a
juicio de la Cámara, de acuerdo con
lo yue se pr•eviene más adelante en los
artículos 10, 11 y 12.

Art. 8.° Los asociados solicitarán,
por escrito, de la Cámara Uvera de
Almería el préstamo de que quieran
hacer uso, dentro de los límites ya
expresados, debiendo acompañar a la
solicitud la prueba •docum^ental perti-
nente para demostrar su derecho y po-
der contrastarla con la que existía en
la Cámara.

Art. 9.° Los Sindicatos y Coopera-
tivas legalmente establecidos podrán
solicitar el préstamo correspondiente
a sus socios respectivos, mediante
acuerdo tomado en su seno, en el que
conste ]a responsabilidad solidaria,
mancomunada e ilimitada •de todos los
miembros que deseen hacer uso del
préstamo en esta forma.

En el acta del acuerdo, firmada por
todos los interesados, deberán rela-

ciones y requerimientos se harán ^per-
sonalmente al intersado, en la forrna
determinada a estos efectos por la ley

de Enjuiciamiento civil, siendo ésta
supletoria ^de los preceptos que en el
^presente Reglamento s e contienen,
principaómente los títulos tercero y
cuarto de su libro segundo."

cionarse sus respectivas fincas. A la

sobicitud deberán acompañar co^pia
certificada del acta del acuerdo, que
vendrá, asimismo, firmada por los in-
teresados, con la relación de las fincas
de cada uno y certificación del líqui-

do im,ponible.
Queda entendido que, otorgado el

préstamo a un Sindicato o Cooperati-
va,,serán responsables de la distribu-
ción de las cantida•des y de su reinte-
gro las Juntag directivas de estos Sin-
dicatos o Cooperativas, y, solidaria-
mente con ca^da una, todos los míem-
bros correspondientes que hayan pres-
tado su conformidad, hagan o no uso
del préstamo.

Art. 10. Los propietarios agriculto-
res parraleros que dispongan de títu-
los de su propiedad en cuantía suficien-
te, a juicio de la Ju:nta directiva de la
Cámara Oficial Uvera, podrán retirar

los préstamos que les correspondan,
con su responsabilidad personal, me-
diante la exhibición de estos títulos y
]a firma del documento correspon-
diente.

Art. 11. Los agricultores parrale-
ros no compren•didos en los artículos

9.° y 10 podrá^n hacer uso del présta-
mo mediante el aval del propietario
de las fincas que lleven en arrenda-
miento o aparcería, exhibiendo el co-
rrespondiente contrato y también con
el aval de dos firmas de solvencia, a
satisfacción de la Cámara Oficial

Uvera.
Art. 12. Los casos no comprendi-

dos en los artículos que anteceden se-

"IACVUM,(.l.1JrVq L.VIWQ%UVW..ld7^V 1^..Í^1^"UA/o
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rán estudiados por la ponencia de la

Cámara Oficial Uvera, y el Pleno de

la Junta directiva resolverá lo que pro-

ceda con arreglo a su Reglamento or-

gánico.

Art. l3. ^Los préstamos, según pre-
viene la ley citada de 19 de julio de
1935, devengarán un interés anual
igual al tipo oficial de descuento, más
0,50 •por ]00, en favor de la Cámara
Oficial Uvera de Almería ^para gastos
y contingencias. ^

Art. 14. Terminada la campaña

Extracto d e

de exportación de ca•da año, la Cáma-
ra Oficial Uvera de Almería practicará
una liquidación a cada asociado, de-
volviendo el impuesto cobrado a los
que no hayan hecho uso del préstamo,
y el saldo a su favor a los que hayan
cancelado dicho préstamo.

Art. 15. La Cámara Oficial Uvera
de Almería, dentro de lo que permite
su Reglamento orgánico, ^dispondrá lo
más•conveniente para la aplicación de
este préstamo y cumplimiento de las
disposiciones que lo regulan."

algunas disposiciones de la

Sedas hitadas

"Gaceta"
Comité Inspector del Mercado de Tri-

Orden del Ministerio de Agricultura
señalando las cuotas que deben sati^-
facerse sobre las sedas hiladas nacio-
nales y extranjeras. ("Gaceta" del 29
de diciembre de 1935.)

Despido de obreros

Decreto del Ministerio de Trabajo
abriendo una información pública es-
crita ante el Consejo de Trabajo con
objeto de que se precise el alcance y
aplicación del Decreto de 29 de no-
viembre último re]ativo a las condicio-
nes que ^han de cumplir los patronos
para el despido de (os obreros. ("Ga-
ceta" del 31 de diciembre de ]935.)

Derechos arancelarios del maíz

Orden del Ministerio de Agricuitura
disponiendo que el derecho arancela-
rio que grave la entrada del maíz en
España durante la primera decena del
mes actual quede fijado en 8,10 pese-
tas oro el quintal métrico. ("Gaceta"
del 1.° de enero de 1936.)

gos

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra disponiendo quede suprimido el
Comité [nformativo Inspector del Mer-
cado de Trigos, creado por Decreto
de 29 de junio de 1935. ("Ciaceta" del
3 de enero de 1936.)

Servicios y Campos Agrícolas

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra derogando los artículos que se ci-
tan del Decreto de este Ministerio de
16 de octubre último, restableciéndose
totalmente los Servicios que en el mis-
mo se enumeran, quedando en vigor
las normas reglamentarias que ]os re-
^rían. ("Gaceta" del 3 de enero ]935.)

Otro (rectificado) derogando los ar-
tículos que se citan del Decreto de
este Ministerio de l6 de octubre ú+ti-
mo, restableciéndose totalmente los
Servicios que en el mismo se enume-
ran, quedando en vigor las normas re-

glamentarias que los regían. ("Gace-
ta" del 4 de enero de 1936.)

Cámara Oficial Uvera de Almería

Orden del Ministerio de Agricultura
aprobando el reglamento que se inser-
ta, presentado por la Cámara Oficial
Uvera de Almería. ("Gaceta" del 4
de enero de 1936.)

Importación de huevos y lanas

Ordenes del Ministerio de Agricul-
tura relativas a la distribución de los
cupos de importación fijados para el
año 1936, de huevos frescos y]anas
tarifados por las partidas que se men-
cionan. ("Gaceta" del 4 de enero de
1936. )

Cupos mensuales de trigos

Orden dcl Ministerio de Agricciltura
relativa a la a^djudicación de cupos
mensuales de trigos y su distribución
entre los fabricantes de líarinas. ("^Ga-
ceta" del 7 de enero de ]936.)

Jurados mixtos remolachero-azuca-
reros.

Orden del Ministerio de Agricultura
nombrando Presidentes y Vicepresi-
dentes de los Jurados mixtos remala-
c^hero-azucareros ^de las regiones que
se citan a los señores que se mencio-
nan. ("Gaceta" del 7 de enero 1936.)

Comisión Mixta Arbitral

Orden del Ministerio de Agricultura
desi^nando a los señores que se in-
dican para constituir la Comisión Mix-

ta Arbitral, creada ^por la ley de Azú-
cares de 23 de noviembre de 1935.
("Gaceta" •del 8 de enero 1936.)
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Conservación de frutas
y hortalizas al natural

Don Manuel García Lobón, de Torre de Esteban
Hambrán (Toledo), nos dice lo siguiente:

"Deseo conocer procedimiento eficaz y moderno pa-
ra la conservación de frutas y hortalizas al natural, en
botes de hojalata, principalmente pimientos, tomate,
guisantes, judías verdes, meloco^tón, peras, ciruelas, et-
cétera, etc., y dónde puedo adquirir una obra que tra-
tc de lo consultado."

Respuesta

La conservación de frutas y lrortalizas al natural se
hace por el sistema Appert, que consiste, en definitiva:

a) En colocar el producto que se trata de conser-
var en recipientes henméticamente cerrados, que gene-
ralmente son botes de hojalata y en ocasiones frascos
de vidrio, terrinas de barro, etc., etc.; y

b) En elevar la températura de estos recipientes,
después de llenos y cerrados lo suficiente, en grados
de ^calor y duración del calentado, para que ^mueran
todos los gérmenes (microbios), que infesten el inte-
rior del reci,piente y los productos en él colocados al
preparar la co^nserva.

El fundamento de este sistema lo explica la micro-
biologia, haciéndonos saber que la descomposición de
los productos alimenticios ]a ^producen los microbios y
que éstos mueren, entre otros casos, cuando la tem•pe-
ratura ^del medio en ^q^ue están colocados se eleva y
mantiene durante algún tiem^po, a un grado adecuado
variable, no sólo con la es^pecie del microbio o micro-
bios que precisa destruir, sino también con la fase en
que se encuentran de su evolución vital, y con el grado
de humedad del medio en que viven.

Lo expuesto parece indicar que calentando fuerte-
mente y durante largo tiempo los botes, después de lle-
nos y cerrados herméticamente para que su contenido
no vuelva a ser infectado por los .microbios que ^pulu-
lan en el medio ambiente, quedará resuelto el proble-
ma de la conservación de los productos alimenticios, y
así sería, en realidad, de no mediar la circunstancia de
que las frutas y hortalizas pierden por la cocción, que
tal calentamiento ^produciría, el aspecto y la mayor
parte de las propiedades que las caracterizan, y como
lo que se desea es preparar conservas al natural, es
decir, en las que los productos conservados mantengan
todas las características de su estado fresco, precisa a

toda costa que esa cocción no se pro^duzca y, si se pro-
duce, que alcance un mínimo de intensidad.

Esta necesidad, unida a la circunstancia de ser muy
variable la sensibilida^d y ^permeabilidad de las frutas
y hortalizas, a los efectos del calor, y a todo lo apunta-
do antes sobre la desigual resistencia de los microbios
a la para ellos acción destructora de dicho agente, da
lugar a que no pueda sujetarse a tma pauta única la
utilización del calor en la preparación de conservas
por el ^método Appert, y a que constituya un verdade-
ro arte, fundamento principal ^de la industria conser-
vera, el manejo de es#e agente, que con el condimen-
to determina el punto de las conservas.

Por lo demás, ]a preparación •de conservas al natu-
ral es relativamente sencilla. Está integrada por las
o:peraciones siguientes:

a) Elección de las ^primeras materias.
b) Limpieza de preparación de las mismas.
c) Escaldado y enfriamiento, en su caso, como la-

bor preparatoria para la esterilización del producto.
d) Colocación de las frutas y hortalizas en los re-

ci^pientes.
e) Condimento; y
f) Esterilización definitiva del producto después del

cierre de los envases.
Ante la imposibilidad de describir sistemáticamente

todas estas faenas, y menos aún de exponer el méto-
do operatorio de la preparación ^de todas las conser-
vas citadas ;por el señor consultante, en el espacio ne-
cesariamente reducido que conceden las revistas para
contestar a una consulta, nos limitaremos a comentar-
las ligeramente para que quede claro el criterio que
debe presidir su realización.

La elección •de las frutas y hortalizas que se va^n a
conservar tiende a que los productos con ellas elabo-
rados reúnan todas las ^condiciones exigidas rpor el con-
surnidor.

El utilizar pimientos picantes, por ejemplo, cuando
el comercio demanda pimientos dulces, sería un error,
y lo mismo ocurriría si para preparar melocotones al
natural, que deben resultar duros después de conser-
vados, se utilizasen fru#os excesivamente maduros y,
por ende, blandos de antemano.

Por eso, al iniciar la preparación de una conserva,
hay que elegir con acierto la variedad y, dentro de és-
ta, las frutas, ater.diendo, entre otras cosas que por
falta de espacio no se pueden detallar, a su coloración,
tamario, madurez, sanidad, etc., etc., con vistas todo
a^ la condición ^del pro^ducto que se trata de elaborar.

EI tomate al natural no ^puede prepararse con las
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frutas que se utilizan para elaborar puré de tomate y
las aptas para estas fabricaciones no son adecuadas
para hacer dulce de este fruto.

La limpieza ^previa de las frirtas y hor#alizas 1a im-
pone la necesidad de sacar al mercado conservas de
consumo agradable; una conserva de judías verdes,
con los clásicos hilos; los pimientos al natural, cuaja-
dos de pepitas, y hasta un preparado •de ,melocotón o
de ^pera en que la fruta conservara la piel, serían ^pro-
ductos que el consumo aceptaría a disgusto y que, en
ocasiones, rechazaría por medio de ruidosas protestas.

Por eso se pelari las frutas, se quitan los hilos a las
jtrdías, se limpian .las habas, alcachofas y espárragos
y se pelan y despepitan los pimientos con el esmero
de todos conocido.

Una conserva preparada con frutas y hortalizas que
no se limpiaron a ^priori con todo esmero, será siempre
un pro^ducto de clase inferior •que habrá de cotizarse a
precio reducido.

EI escaldado y subsiguiente enfriamiento de los ele-
mentos vegetales utilizados en •la preparación de las
conservas son operaciones que toman aspectos muy
distintos, según los casos.

En la preparación de conservas de judías verdes, por
ejemplo, a^mbas operaciones son lo que indican su nom-
bre: una sumersión de las legumbres durante dos o
tres minutos, en un recipiente de agua hirviendo, y su
colocación después, dura•nte todo el tiempo preciso pa-
ra que tomen la te.mperatura del medio ambiente, en
un depósito de agua fría y corriente, a ser posible en
sentido vertical. En cambio, cuando se trata de pimien-
to, la ^primera de estas operaciones es un principio de
asado en hornos especiales y la refrigeración tm lava-
do a fondo y muy prolongado con agua corriente, que
permite el pelado esmerado del fruto y la separación
de todas las pepitas due se desprendieron del cora-
zón. En otras conservas el escaldado no se hace en
agua •pura, sino con una disolución ligerísima de áci-
do cítrico, carbonato de sosa, etc., etc., de uso intere-
santísimo cuando se trata de productos verdes, que,
como es sabido, pierden el color por la cocción.

Por último, la esterilización, ya que tanto la colo-
cación de los ^productos én el recipiente como su con-
di;mento pierden interés cuando se emplean botes de
hojalata y se elaboran conservas al natural, puede ha-
cerse en baño maría y en au#oclaves, y en uno y otro
caso mediante un solo calentamiento y por tindaliiza-
ción, o sea por varios calentamientos consecutivos, de-
bidamente espaciados, más cortos y a menor tempe-
ratura que en los demás casos.

E1 detalle de la esterilización, la operación más im-
portante, según se dijo antes, de la industria conserve-
ra, ya que de ella depende, en definitiva, el resultado
del trabajo, sólo ^podrá aprenderla el señor consultante
a fuerza de pruebas y fracasos o en una fábrica con-
servera, por ser poco explícitos, sobre el particular, los
tratados de conservería, en la generalidad de los casos.

La duración de los calentamientos depende n^ sólo
de los productos que se quieren conservar, sino hasta
del tamaño de los recipientes empleados para prepa-
rar las conservas. Así se observa que tma lata de gui-
santes de medio litro de capacidad queda perfectamen-
te esterilizada permaneciendo en el autoclave a 112° C.

durante quince minutos, y que para lograr el mismo
resultado con un latón de tres a cuatro litros de capa-
cida^d, hace falta mantenerlo en tales condicio^nes de
treinta a treinta y cinco minutos.

Para orientarse en la técnica de la industria conser-
vera, puede el señor consultante estudiar los tratados
titulados "^Conservas de frutas" y"Conservas de le-
gumbres", de que es autor A. Rolet, publicados por la
Enciclopedia ^Veri, que san los mejores que conocemos
escritos en español.

De las ^publicaciones en francés resulta verdadera-
mente recomendable el Manual de la "Encyclopedie
des connaissances agricoles", de la Editorial Hachette,
titulado "Les Conserves Alimentaires", de que es au-
tor L. Lavoine.
1.145 F. P. de Quinto.

Ingeniero agrónomo

Contratos de aparcería

Don Joan Montseny, Vallbona de las Monjas (Léri-
da), nas hace la siguiente consulta:

"Tengo un contrato de aparcería que se refiere a una
finca de cereales, viña y almendros; dicho contrato es
verbal y de un año de -duración. Por mutuo consenti-
miento, venía prorrogándose desde hace seis años, y
hace dos años comuniqué a dicho aparcero mi inten-
ción de cultivar dicha finca; se negó a dejarla, alegan-
do le amparaban las leyes vigentes. El año ^pasado me
dejó la mitad de la finca, después de haberle pedido
la totalidad.

Este año, con tres meses de anticipación a la reco-
gida de la última •cosecha, por medio del juez le noti-
fiqué la intención de dar por terminado el contrato a
la ter.minación ^del año agrícola actual, aviso ^que le
fué dado el 26 de junio. Con fecha 8 de agosto cele-
bra^mos acto de conciliación, a fin de saber a qué ate-
nerme; dicho aparcero contestó estar confor:me en de-
jar la finca, en el caso de que le obligue la ley.

Esta finca renta menos de 1.000 ^pesetas anuales.
Deseo me digan ustedes si es necesario esperar a los

tres meses del aviso, o bien a recoger la última cose-
cha, para celebrar el juicio verbal de desahucio. Si fue-
ra posible, mi intención sería celebrarlo inmediatamen-
te, sin esperar los tres meses del aviso, a fin de tener
tiempo de preparar la próxima siembra. En este ca-
so, como es natural, habría que respetarle los derechos
a recoger los frutos pendientes.

Referente a los nuevos contratos ^de a^parceria adap-
ta•dos a la nueva ley de Arrendamientos, deseo me
aclaren algunas dudas:

1° Duración mínima de los mismos, teniendo en
cuenta q^ie la rotación de cultivo es de ^dos años.

2.° Si en las aportaciones del pro^pietario, además
áe las propias del cultivo, hay que añadir los impues-
tos de contribución y demás impuestos municipales,
cuando éstos corren a cargo del propietario. Por úl-
ti^mo, si al consignar la renta ^de la finca hay que darle
el valor rcal o bien hay que hacerlo teniendo en cuen-
ta el líquido imponible dc la misma. Hay que tener en
cuenta que aquí lo^s liquidos imponibles son muy ba-
jns, y que el tipo de contribución es m^ry elevado: el
25 por 100 del líqui^do imponible."
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Respuesta

En caanto al desahucio del actual aparcero, es ^pre-
ciso que transcurran los tres meses de aviso previo
que marca la disposición transitoria primera •de la ley,
y, además, que los irutos de la cosecha en •curso se re-
cojan y repartan con arreglo a lo estipulado. O sea
que el aviso de cesación del contrato debe ser efectua-
do con tres ^meses cíe antelación por este año; pero el
contrato no termina, a estos efectos, hasta que llegue
"el final del año agrícola del cultivo de que se trate",
según lo pactado, o, en su defecto, siguiendo la cos-
tumbre de la localidad.

En los nuevos contratos, y contestando a sus ,pre-
guntas, he.mos de hacer constar:

a) EI plazo ^de duración mínima, en los contratos
de aparcería, es el de una rotación de cultivo, a no ser
que se trate de un contrato de arrendamiento conver-
tido en aparcería en el ^que la duración mínima habrá
de ser de un plazo igual al que haya tenido el de arren-
damiento.

b) No se puede incluir como a,portaciones del pro-
pietario, a los efectos de fijar la cuota en el capital de
explotación, las contribuciones e im.puestos que sean
de cargo del dueño.

c) El valor de la renta ^debe ser el verdadero, sin
que juegue nada en tal cuestión los líquidos imponi-
bles, a efectos fiscales.

1.146 Paulino Gallego Alarcón.
Abogado.

Racionamiento de ganaáo
Don Jesús Sánchez-Arjona, de Ciudad Rodrigo (Sa-

lamanca), nos consulta lo siguiente:

"Siendo de todos conocida la impottancia que la
com^posición de los piensos tiene en ]a alimentación del
ganado, desearía me indicaran las raciones más apro-
piadas y econó^micas para mi explotación de ganado
de cerda de raza colorada extremeña, en las diferen-
tes épocas, y teniendo en cuen#a que los alimentos que
a continuación indico, en unión de sus precios, son los
que con más facilidad se encuentran e^n esta región:

Cebada, a 32 pesetas los 100 kgs.; centeno, a 35 pe-
setas; guisantes, a 40 pesetas; salvado de trigo, a 30
pesetas; patatas, a l5 pesetas, y harina de pescado, a
56 pesetas.

Las raciones que deseo conocer formactas con las
elementos indicados, son:

1.° Para cerdas de cría, en los dos meses que están'
criando.

2.° Para lechones, desde el •destete a los seis me-
ses.

3.° Para cerdos, desde los seis rneses a los doce
meses, tratados en régimen mixto.

4.° Para cerdos, con peso a^proximado de 65 kilo-
gramos, en cebo en estabulación.

5." Para cerdos, del mismo peso que los anteriores,
como racicín com^plementaria del cebo de belinta, en
réf;imen dc montanera.

Toda la explotación se hace en la provincia de Sa-
lamanca, partido ^de Ciu^dad Ro^drigo."

Respuesta

Esta consulta queda contestada en la 978, 1.104 y
1.111, correspondientes a los números, 74, 79 y 83 de
esta Revista, teniendo única^mente en cuenta para ha-
cer las sustituciones co^nvenientes que los guisantes,
algarrobas y demás granos de leg^uminosas corrientes
en nuestro país tienen prácticamente igual valor alimen-
ticio; ^de igual manera que las distintas raíces y tu-
bérculos, también ^pueden sustituirse generalmente; lo
cual, no obstante, y para mayor exactitud, deben con-
sultarse las tablas de composición de alimentos que
contienen las Agendas Agrícolas, tales como la Wery,
traducida al castellano por la Casa Editorial Salvat.

1.147 Zacarías Salazar.
Ingeníero agrónomo.

C)iclium, miláiu y sulfataclo
c^e semillas. - Clarificación de
vinos

Don Julio Ortega, de Villamartín (Palencia), nos ha-
ce la consulta siguiente:

"Si tienen folletos divulgadores sobre la manera de
co^mbatir el oidium y el mildiu, les agradeceré ^me los
remitan.

Al mismo tiempo me pueden indicar cuál es la for-
ma más apropiada para hacer la desinfección de se-
millas con el sulfato de cobre; cantidad de sulfato, en
qué cantidad de agua, cantidad de semilla y con cuán-
ta anticipación al montiento de la siembra debe pre-
pararse."

^Qué procedimiento es el común^mente utilizado, por
su eficacia y baratura, para clarificación de vinos?"

Respuesta

Por correo le enviamos dos folletos, uno "EI mildiu
de la vid" y el otro "£1 oidium de la vid", ambos •del
ingeniero agrónomo don Claudio Oliveras.

También le enviamos una publicación de la Estación
de Fitopatología Agrícola, sobre el sulfatado de semi-
Ilas.

En cuanto a la última ^parte de la consulta, le acon-
sejamos:

Para los vinos tintos corrientes, el empleo de la os-
teocola en dosis que varían según la naturaleza de los
c.aldos.

Para vinos tintos muy robustos, es decir, que ten-
gan gran capa y cantidad de tanino, debido a elabora-
ciones con maceración prolongada, pueden emplearse
de 12 a 14 gramos por HI. Si se trata de tipos de me-
nos color y más ligeros (ojos de gallo y claretes), con
8 ó 10 gramos por Hl. es srrficiente.

Es necesario que la osteocola se prepare unas horas
antes di(uyéndola en agua templada, ya que tarda bas-
tante tiem^po en ablandarse.

Si sc trata de vinos blancos o en general vinos que
no hayan fermentado con la casca, es más aconsejable
el empleo de la caseína en dosis de 8 a 10 gramos
por HI,
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Para la zona de usted, y teniendo en cuenta que se
trata de vinos corrientes, creo ^que con lo anterior que-
da resuelta su consulta. En caso de que ^por cualquier
circunstancia tuviese huevos baratos, podría clarificar
con clara y^mcdia a dos claras ^por HL, batié^ndolas
previamente hasta que tengan mucha espuma. Si co-
nociera el tipo de vino de que se trata, podría ya acon-
sejarle con más precisión el clarificante más adecnado
de los muchos que pueden emplearse.

1.148 F. Jiménez Cueraie.
Ingeniero agrónomo

^nsta^aciones e^éctricas.
Serviclumóre cle paso

Don Eleuterio Mora, de Cáceres, nos consulta lo si-
guiente:

"Por una finca de mi propiedad pasa el tendido de
una conducción eléctrica. Esta fué hecha en el mes de
octubre pasado, y segírn informes que me han dado, fué
solamente al Ayuntamiento al que pidieron permiso
para hacer dicha conducció^n, y éste creó la ^condición
que sacó y para los terrenos de su propiedad fué "caso
de hacer falta flúido en el pueblo, sería facilitado por
la Compañía a precios corrientes". Estando haciendo
los hoyos en una finca de mi ^propiedad, un animal de
los que allí habían pastado sufrió un accidentc, el que,
dado cuenta al Juzgado, se tasó en 200 pesctas; pero
me dicen: "De querer cobrar la expropiación, no tienes
derecho a que te abonen los daños que puedan ocurrir-
te." Pero como en esto tengo la creencia de que si por
1a propiedad particular pasa cualquier conducción, lo
primero que han de hacer es pedir la autorización para
hacer el tendido, y una vez conformes las dos partes,
hacer el tendido, y en la expropiación han de abnnar
el valor total de la superficie ocupada por los dos hilos
extremos y siendo el apruvechamiento de la parte ocu-
pada por el dueño del predio, y caso de haber algún ac-
cidente por defecto de la linea, será abonado por e(
dueño de la conducción.

Creo que lo que en este caso se merecía la empresa
explotadora y dueña de esta conduccián, hubiera sido
ponerla un interdicto. ^No lo cree usted así?"

Respuestu

En toda expropiación forzosa, causa de utilidad pú-
blica, existen dos clases de indemnizaciones, a saber:
a) la que debe ^percibir el expropiado dueño dcl terre-
no en concurrencia con los que tengan derechos reales
representativos de créditos sobre la finca, por razón de
la parte de ósta que de manera permanente ha de que-
dar ocupada por la obra o servi-cio público u privado
de interés general, y b) la indemnización q^ae deben
percibir el dueño, arrendatario, usufructuario, etc., por
la ocupacióa tentporal para verifiear las obras neeesa-
rias para la construcción e instalación de la obra o
servicio de pública utilidad.

En nuestra consulta número 1.106, publicar3a en el
número de noviembre •de 1935, indicamos que la legi^-
lación aplicable es la ley de 23 de .marzo de 1900, su Re-
glamento de 27 de ^marzo de 1919 y la ley de expropia-
ción forzosa de 1879.

Según esta última, al expropiado se le deben ahonar
lus justiprecios por ambos conceptos, si en efecto existe
ocupación temporal para construir o instalar la otira
o parte de ella.

Si, aplicando la ley a su caso, hubo ocupación tem-
poral y se delimitó ]a zona cUrrespondiente a ella, y el
accidente ocurrido al animal, tasado en 200 pesetas, se
produjo dentro de la misma, ► sted no tiene derecho a
cobrar esa indemnización. Pero bien entendido que, en
todo caso, le asiste el derecho a cobrar la indemniza-
ción por ocupación temporal en el precio tasado o que
se tasa.

Si no hubo ocupación te^nporal por parte de la Ad-
ministración o del concesiunario, usted tiene derecho,
además de la indemnización del terreno, a la cantidad
en que se tasen los dañus sufridos y a la indemnización
de perjuicios ocasionados.

En la consulta aludida ^más arriba encontrará usted
los datos complementarios con respecto a la indemni-
zación del terreno, que consiste en "una faja de terreno
de dos metros de anchura como máximo". El concesio-
nario, en cambio, tiene derecho a la "servidumhre de
paso" para conservar y reparar la línea, sin que esto
pueda ser obstáculo para que ]os desperfectos causados
por la instalación, cuando no procedan de fuerza ma-
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yor o caso fortuito, dejen nunca de ser abonables al
dueño del predio que sufre la servidumbre.

Esta teoría surge de la lectura de la ley y de la
aplicación del principio de Derecho que dice: "Nadie
debe enriquecerse torticeramente a costa de otro." En-
riquecimiento torticero supone aumento del patrimonio
pro^pio sin causa que lo justifique o disminución del
ajeno en provecho propio sin que medie la indemniza-
ción .debida.

En el caso de servidumbre de paso para instalacio-
nes eléctricas, la ley ha querido, al fijar la faja de
dos metros comd máxima indemnización abonable ^,I
propietario, concretar, no sólo la servidr.rmbre de paso
antes aludida, sino también algrma otra disminución
patrimonial que, sin ser visiblc, produce disminución
perpetua del patri^monio del expropiado, por ejemiplo, el
aumento de prima correlativo al aumento de riesgo, que
en el seguro de incendios de las mieses el dueño tiene
que experimentar forzosamente.

Esto no obstante, el dueño del terreno tiene siem-
pre acción contra el concesionario de la conducción
eléctrica, para reclamar los daños y perjuicios deriva-
dos de hechos que no sean la servidumbre de paso y
que estén fundados en culpa o negligencia del conce-
sionario, tales como defectos de instalación, no protec-
ción de las líneas con arreglo al Regiamento de insta-
laciones eléctricas, etc. Este derecho (acción aquiliana),
se funda en los artículos 1.902 y siguientes y concor-
dantes del Código civil, en el supuesto de que exista
cuLpa o negligencia. De no existir culpa o negligencia,
siempre tendría usted a su favor la acción de enrique-
cimiento sin causa (la actio in rent versio de los roma-
nos) que habrá de ser ejercida en el juicio declarativo
correspondiente. Y queda contestado lo que, a nuestro
juicio, le corresponde en razón a las indemnizaciones
por ocupación tem-poral, expropiación .para servidumbre
de paso y las acciones nacidas de culpa o negligencia
del concesionario.

Ahora bien: ^está usted seguro de que en el expe-
diente de exprapiación no ha sido citado para justi,pre-
ciar todas estas indemnizaciones? Porque si se le citó
en tiempo y forma y usted no na,mbró su perito, ha
dado plena conformidad a la tasación de la Adminis-
tración o del concesionario y nada le queda que hacer
en cuanto a las indemnizaciones por razón de la ex-

propiación. Le queda, únicamente, acción para pedir in-
demnización de daños y perjuicios por los actos poste-
riores, según hemos razonado antes. Por otra parte,
^dió usted su consentimiento o, mejor dicho, expresó
usted su protesta al entrar el concesionario en su finca
a trabajar? Pues si no hizo esto no procedc el inter-
dicto de recobrar la posesión y no hay juez que, no con-
curriendo esta circunstancia, le ampare.

1.149 Paulino Gallego Alarc^a.
Abogado.

Raciones para el cerdo
Don Guillermo Garijo, de Yecla (Murcia), haee la

siguiente consulta:

"Tengo una granja porcina, y desearía conocer el
racionamiento, ^por peso ^de 100 kilos, en lechones re-
productores y cerdos de engorde, teniendo en cuenta
que he de utilizar los piensos que se ^producen, que
son: maíz, ^cebada, remolacha forrajera, zanahoria, al-
falfa y el piñuelo ^de la fabricación de aceite.

El estudio de distintas obras dedicadas a este asun-
to resulta tan co,mplejo, que no me permite establecer
las raciones, por desconocer las ciencias necesarias pa-
ra ello.

^Les agradecería las fórmulas más sencillas p.osibles."

Respiresta

No es de extrañar el concepto formado por el señor
consultante respecto a las obras sobre alimentación ^del
ganado que haya podido leer, ^pues la mayoría no sue-
len estar a tono con los conocimientos pro^pios del ga-
nadero, sino que son más bien para técnicos. Sin em-
bargo, el Servicio de Publicaciones Agricolas ha edi-
tado dos folletos nuestros, titulados "Los alimentos del
ganado" y"Racionamiento del ganado", quc se envían
gratis a quien los solicite al citado Servicio del Minis-
±erio de Agri^cultura, y q^ue creemos están al alcance
de los agricultores.

Por lo demás, puede uste^d encontrar las raciones que
desea en los números 74, 79 y 83 de esta Revista, en
las consultas que sobre alimentación del cerdo llevan,
respectivamente, los números 978, 1.044 y 1.1 ] 1. En
tales raciones puede sustituir la cebada por el maíz,
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teniendo presente que ]00 kilos de este cereal son
°quivalen#es a 105 de cebada. También puede susti-
tuirse la alfalfa por los nabos, zanahorias o remola-
chas, teniendo en cuenta también que los valores rela-
tivos de estos alimentos (en cebada) son los siguien-
tes: 7, 12, 9 y 10.

De este modo, alg^unas de las racioncs contenidas en
las consultas citadas pueden transformarse en las si-
guientes:

Para cebo de cerdos, y por 500 kilos de peso vivo:

Orujo de aceituna ... ... ... ... ... ... 3 kilos.
Harina de cebada ... ... ... ... ... 2 -
Harina de maiz ... ... ... ... ... ... 5 -
Alfalfa picada ... ... ... ... ... ... ... 5 -
Zanahonias ... ... ... ... ... ... ... ... 25 -
Harina de pescado o carne, el 10 por 100

de los granos.

Ración para cerda de vientre (por cabeza):

Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,75 kilos.
Legumbres en grano ..r ... ... ... 0,75 -
Alfalfa picada ... ... ... ... ... ... 3 -
Leche descrema^da ... ... ... ... ... 5 -

Raciún para verracos:

Avena ... ... .. . ... ... ... ... ... ... 2 kilos.
Cebada ... ... ... ... . . ... .... . ... . 1 -
"Lanahorias ... ... ... ... ... ... ... ... 7 -
Agua-grasas de cocina ... .. . ... ... 6 -

1.150 Zacarias Salazar.
Ingeniero agrónomo.

Sindicatos Agrícoles.
Exenciones tributarias

EI Sindicato Agricola, de Berja (Almeria), nos ha-
ce la consulta que copiamos:

"En este Sindicato se presentaron, con fecha 22 del
pasado mes de octubrc, una pareja de carabineros, con
una orden de la Delegación de Hacienda de Almería
para levantar acta sobre si se hacían operaciones de
compraventa de fertilizantes y drogas. Nuestra decla-
ración fué que, efectivamente, se había adquirido por
el Sindicato azufre y arseniato por cuenta y para los
socios del mismo, creyendo que la legislación vigente
nos autoriza a ello. Hoy nos remiten una copia del acta
levantada en la Delegación de Hacienda, en la que nos
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co^munican que los Sindicatos no están autorizados
para comprar en común esta clase de materias, sino
que habrían de pagar tnatrícula correspondiente en tal
caso.

Les rogamos nos comuniquen lo que haya sobrc el
asunto."

R^spuesta

Los Sindicatos agrícolas constituídos con areglo a
la ley de 28 de enero de 1906 y Reglamento de 16 de
enero de 1908, gozan la exención de derechos reales
y timbre, por los actos y contratos en que interven-
gan como obligadas a] ^pago estas asociaciones den-
tro de sus fines. Entre éstos está el de adquirir fertili-
zantes y venderlo a sus asociados.

Ahora bien: las exenciones del timbre y derechos de
Aduanas (artículo 7.° de la ley) han quedado deroga-
das por la ley de Presupuestos de 1910 (29 de diciem-
bre de ese año).

No encmcia la ley de Sindicatos :más exenciones tri-
butarias que la de derechos reales, timbre y dere-
chos de Aduanas; estos últimos, ^previo ^pago y consi-
guiente devolución; pero, como queda •dicho, fueron
derogadas estas exenciones. No obstante, las leyes es-
peciales del Tím^bre, texto refundido vigente, contri-
bución industrial y otras, cancedieron una mayor exen-
ción que la que ^primitivamente tenían los Sindicatos
co^mo Asociaciones de carácter cooperativo y mutua-
lista, con la única excepción de los derechos de Adua-
nas.

lgnoramos con qué carácter han intervenido esos
carabineros. Tal vez, para comprobar si se habían pa-
gado los dcrechos •de Aduanas, de i•mportación u otros
tributos que tienen a su cargo; pero es indudable que
el Sindicato "para comprar" ^para sus socios fertilizan-
tes no necesita darse de alta en ninguna contribución,
si no existe lucro, y en la tabla de exenciones de •la
Contribución Indus#rial está clara esta exención. Pero
aun en el caso de que no estuviese, existe una real orden
de fecha 22 de mayo de 1930 que, aun cuando no ha-
bla para nada de esta exención-y un Sindicato no
puede tener n^rnca ^ma exención de la contribución in-
dustrial, ^porque no puede ser comerciante persona que
busca un lucro-dice clara^mente que ni "con arreglo
a la ley de 28 de enero de 1906 y Reglamento para su
ejecución y conforme al R. D. de 21 de noviembre de
1929 "pueden aquéllos (los Sindicatos) realizar opera-
ciones de reventa de abonos ni otras similares respec-
to de entidades y particulares no asociadas a los mis-
mos".
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Si se prohibe a los Sindicatos reven^der fertilizantes
^c particiilares no asuciados, "a contrario sens^u", es^tá
permitida y es lícita esta o^pera^ción ,para sus mie^mbros.

Nucstru cunsejo es que ^no hay por qué ^darse de al-
ta unrr entidad como ésta en rma matrícula de contri-
bución industrial, si es ^quc en la compra-venta y re-
venta po^sterior nu existe lucro. Si el Sindicato de Ber-
ja a^tcndiese las indicaciones ^del señ^or delegacío de Ha-
cienda de la provincia (que seguramente ^^no estará en-
terado del asunto), dcjaría de ser Sindicato ^por ir co^n-
tra los fines propios de esta clase ^de entidades.

En último término, pidan ustccíes al señor delegado
que sc incoe el oportrmo expediente de ^comprobación
y sigan afentam^ente el asunto de vital im^portancia .pa-
ra el Sindicato.

Si hubiese existido infracción, ya tendrían ustedes ^m
expediente de defraudación con todas sus consecuen-
cias.

1.151 Paulirro Galle^o ^llarcón.
Abogado.

Deshojadoras cle maíz
Don Anto^nio Aracil Pascua^l, de Alcoy (Alicante),

nos ^cunsulta lo que sigue:

"Habicndo visto en la Revista de su digna dirección
que existe una máquina para deshojado ^de las espi-
gas del maíz, mucho le agradecería me facilitaran su
precio, dónde podría adquirirla y si su trabajo es sa-
tisfactorio."

(?c s pucsta

La ^rnáyuina quc usted ^desea ^puede adquirirla en la
Casa Vidaurreta y Cía., Ingenieros, Atocha, 51, Madrid.

^Existen ^dos tipos: ^mo de cuatro rodillos, ^con un
rendimiento de 300 kgs. por hora, que cuesta 1.000 pe-
setas, y otro ^de seis ro^dillos, con un rendimiento de
400 kgs. por hora, que cuesta 1.850 ^pesetas. Au^nque
más cara, le reco^mendamos la segunda, ^por la mejor
calidad dcl trabajo.

1.152 Redacción.

Cu^tivo de zanañoria
Don Angel Custodio Mondéjar, de Molina de Segu-

ra (Murcia), nos hace la siguiente consulta:

"Esta su casa se dedica a la elaboración de "frutos
en vinagre", y Ilevo ya varias cosechas ^criltivandu la

carlota (zanahoria), sin obtener el resultado a^peteci-
do de que se hagan de gran tamaño, como en l.ogroño.

Desearía me indicaran da forma más apropiada pa-
ra su cultivo, así como la clase ^de abono que ^debo
e^rnplear, y el tiempo ^más a^pro^piado para sembrarla.

E] terreno en que quiero cultivarla es flojo y dc con-
sistencia media a ^partes iguales."

Respuesta

No expresando el consultante el fin a que destina las
zanahorias que se propone cultivar, así como tampoco
ia profundi^dad del suelo que ^labra, tenemos que limi-
tarnos, por lo que a variedades se refiere, a recomen-
darle que ensaye las dc mayor ta.maño, compatible con
las dos circ^u^stancias señaladas.

Debe dar al terreno una preparación esmerada, aná-
loga a la que se realiza para el cultivo de remolacha o
patata. La siembra puede hacerla desde abril hasta úl-
timos de julio (segím la variedad empleada y la fina-
lidad del cciltivo) ; debe realizarla en líneas se,paradas
de 50 a 60 centímetros, repartiéndola en el fondo de
pequeños surquitos (de tres a cuatro centímetros de
profundidad), que luego se cubre^n ccm un pase de
grada en sentido perpendicular a los mismos. La semi-
lla conviene que no tenga más de un año, debiendo
frotarla antes con las mamos y mezclarla con dos par-
tes de arena; la cantidad necesaria ^para la siembra de
rma hectárea es de unos cuatro kilogramos.

Debe abonarse el terreno con unas veinte toneladas
de estiércol bien descompuesto o, de lo contrario, in-
corporado tanto más tiempo antes ^de la siembra cuan-
to m,ás pajizo se encuentre. Se camplernentará el es-
tiércol con 300 kilogramos de su,perfosfato de cal y 200
de 'sulfato o cloruro ^potásico, y de no haber emplea-
do aquél m^ry descom•puesto, se incorporarán en la ^pri-
mera bina 150 kilogramos de nitrato sódico.

Como la germinación de la semilla de zanahoria es
lenta, pudiera ocurrir que el terreno se acostrara des-
de la siembra hasta el nacimiento; en este caso, debe
procederse al descostre con rastra o rastrillo, cun tan-
to más cuidado cuanto más tiempo haya transcurrido
desde que se sembró.

Hasta que las plantitas no tengan unos tres centí-
metros, no se procede a dar labor de bina y escarda,
la cual, en la mayoría de los casos, habrá que darla a
brazo y marchando hacia atrás. Al mes se dará otra
bina con cultivador o azada de caballo, com^pletándo-
la con escardillo en las inmediaciones de las líneas ^de
plantas y entresacando o aclarando éstas de modo que
queden, dentro de su línca, a unos ocho o diez centí-

jPROPIETARIOS! ;REGANTES! EQUIPANDO SUS FINCAS CON
PRODiICTOS ^ BOMBAS WORTHINGTON,

Bombas de todas claees • Motores de explosión f Compresores TENDREfS MAS AGLIA CON
Bombas CONIFLO para pozos MENOS GASTO-CONSULTENNOS

Bom bas y Cons traccion es HecSnicas

WOI^THINOTON, S. A.
MADRID, Av Coade P^ñalver, ^3.
BARCLLONA, P? de la LIaiversídad,
VALENCIA, Jorge Juan, 8.

127



AGRICULTURA

metros. Conviene dar una tercera bina, recalzando
algo.

Es ^planta a la que no conviene un exceso de agua,
y, por lo tanto, los riegos serán solamente, en intensi-
dad y número, los necesarios para mantener frescura
en ei terreno.

Para lograr en mejores condiciones lo que el con-
sultante se pro^pone, debe preceder al cultivo de la za-
nahoria un medio barbecho de invierno.

1.153 Jesús Miranda.
Ingeniero agrónomo.

Sinciicatos Agrícolas
en Ca^a^uña

Don Francisco de P. Mascort, de Espallá (Gerona),
nos hace la consulta que copiamos:

"Se trata de saber la situación legal en Cataluña
de los Sindicatos Agrícolas, acogidos a]a ley de 2g
de ^enero de 1906, que no pueden o no desean aco-
gerse a la ley catalana por hallarse ésta en pugna
manifiesta con la general del Estado.

l.o legislado en Cataluña sobrc Sindicatos Agríco-
las es la ley de Bases de la Cooperación de 17 d^ fe-
brero de 1934 ("D. O." 20 de febrero) y ley de Sindica-
tos Agrícolas de 30 dc marzo de 1934 ("B. O." 13 de
abril).

Las facu.ltades otorgadas en Cataluña para le,gislar
sobre Sindicatos Agrícolas están contenidas en el De-
creto de 8 de diciembre de 1933 ("Gaceta" del 9), del
que el artículo 5.° del mismo condiciona la citada legis-
lación."

Respuesta

Desconocemos las disposiciones d e I Parlamento
cata,lán en esta materia; pero si podemos asegurarle
que el Decreto de 8 de diciembre de 1933 ("Gaceta"
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SOLICITE EL CATÁLOGO GENERAL

del 9) sobre traspaso de Servicios a la Generalidad
es inconstitucional.

Veamos: Según el artículo 12, apartado B), del
Estatuto de Cataluña, corresponderá a la Generalidad
la legislación exclusiva y la ejecución directa de las
funciones siguientes: b) los servicios forestales, los
agron "omicos y pecuarios, sindicatos y coo^perativas,
política y acción social agraria, salvo lo dispuesto en
el párrafo 5.° del artículo 15 de la Constitución, y l,a
reserva de leyes sociales consignadas en el número l.°
del mismo artículo.

El artículo 15 de la Constitución de la República
dice así: "Corresponde al Estado español la legisla-
ción, y podrá corresponder a las regiones autónomas
la ejecución en la medida de su capacidad política, a
juicio de las Cortes, sobre las si.gui^entes materias":
"Primera.-^Legis]ación penal, social, ^mercantil y pro-
cesal.... etc...." "La ejecución de las leyes sociales se-
rin inspeccionadas por el Gobierno de la Rtapú^blica,
para garantizar su estricto cumplimiento y el de los
Tratados Internacionales q^ue afecten a la materia."

"Quinto.-Régimen minero y bases mínimas sobre
monte, agricultura y ganadería, en cuanto afecten a la
defensa de la riqueza y a coordinación de la economía
nacional."

Como vemos por los texios anteriores, a la Genera-
lidad, según la Constitución, no puede corresponderle
legislar, sino la ^ej^ecución de lo que el Estado legisle,
mucho más teniendo en cuenta que los Sindicatos aco-
gidos a la ley de 28 de enero de 1906, tienen carácter
social en cuanto a su finalidad y, por ello, exenciones
tributarias que tiene que vigilar el Estado, teniendo
sobre todo éste que coordinar las características de
ellos por los Tratados internacionales que ^puedan afec-
tarles ^por su finalidad sociaL La inspección-lo hemos
visto en la reserva del apartado 1.° del artículo 15 de
la Constitución-de estas leyes será inspeccionada por
el Gobierno de la Re,pública.
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Y como el Decreto de 8•de diciembre de 1933 tras-
pasa a la Generalidad de Cataluña las facultades le-
gislativas y ejecutivas sobre estas materias, dicho De-
creto es anticonstitucional, a ^mi juicio.

El artículo 121 de la Constitución establece el re-
curso de inconstitucionalidad de las leyes cuya com-
petencia corresponde al Tribunal de Garantías. El
artículo 123 da personalidad para acudir ante dicho
Tribunal de Garantías Constitucionales a todos los
organismos oficiales y a"toda persona individual o
colectiva, arrngue no hubieru sido directamente agra-
viada".

iQué bella promesa! La ley de creación del Tribunal
de Garantías cercena este precepto tan claramente ex-
presado y dis^pone en su artículo 30 que "La excepción
de inconslitucionalidad de la ley pertenece irniccrnten!e
al titular del derecho que resultare agraviado por la
oplicación de aquélla". Como se ve, este articulo es in-
constitucional, y comu nadie, que sepamos, ha recurrido
contra él, hemos tenido que abandonar la esperanza
-he^mos dejado tantas en el camino-de que existiera
acción popular o, al menos, una especie de recurso ob-
jetivo, contra las leyes inconstitucionales.

Recurra usted, ^nejor dicho, recurran los Sindicatos,
como personas agraviadas por las disposiciones cata-
lanas y vean de obtener la inaplicación de ellos en
cuanto a los Sindicatos recurrentes. Porque, claro es,
los organismos que no recurran ante el Tribunal de Ga-
rantías Constitucionales se someten tácitamente a lo
dispuesto por la Generalidad.

Aunque el te^n^a se ^presta a muchos comentarios,
creemos que, a los efectos de la consulta, son bastantes
los due quedan ewpuestos.

1.154
Aboga do.

Paulino Galle^ro Alarcón.

Bib^iografía so6re piensos
y ^orrajes

Don Juan Orts, de
sulta lo siguiente:

Villajoyosa (Alicante), nos con-

"Deseo me indiquen dónde podré encontrar un
sobre el valor nutritivo de ^piensos y forrajes."

librn

"Agenda Agrícola Wery". Tradticida ^por el mismo
autor.

Más elementalmente en folleto ^que reparte gratis el
Servicio de Publicacio•nes Agrícolas (Ministerio •de
Agricultura, Madrid), titulado "Racionamiento del ga-
nado", ^de Z. Salazar.

1.155 Redacción.

Acop^amiento de guadañaciora

a un tracfor

Don Manuel López Fernández, de Salamanca, nos
dice:

"Deseando am,pliar mi tractor "Fordson" para gua-
dañar hierba, le agradecería me indicara, en la sección
de consultas de la Revista, si ello es posible, y en qué
casa se pueden adquirir los aparatos que haya que
acoplar al tractor y el precio aproximado de los ^mis-
mos.

También ,desearía saber qué motores eléctricos son
los mejores para accianar una trilladora "Ajuria nú-
mero 1", y a quié•n podría dirigirme para su adquisi-
ción."

Respuesta

Es sencillo acoplar ad tractor "Fordson" una sierra
de guadañadora de seis pies (1,80 m.), movida por el
mismo motor. Si se trata del modelo antiguo, el precio
de los órganos nccesarios se aproxima a 1.250 pese-
tas, y si es cl moderno, sube algo más, ^pudiendo ad-
quirirlos en la Agencia Fordson, de Juan de Mena, ]0,
Madrid.

A1 comprar motores eléctricos, hay que decidirse por
los de fabricación nacional, relativamente económicos,
o los ex#ranjeros que resultan ^más caros.

Marcas fabricadas en el extranjero, entre otras, son:
Brown Boveri, Avenida del Conde de Peñalver, 21

y 23, Madrid. Oerlikon, Huertas, 13, Madrid.
Entre las de fabricación nacional, para la ^potencia

que usted necesita en su trilladora, están: Siemens,
Barquillo, 38, Madrid; A. E. G., ^paseo de Recoletos, 17,
Madrid; Corbella, Marqués de Cubas, 5, Madrid; Pact,
Alonso Cano, 70, Madrid.

Aunque es forzoso, en la instalación de motores eléc-
tricos, seguir las normas oficiales establecidas y pro-
tegerlos con interruptores automáticos que funcionan
y paran el motor tan pronto como sobreviene una so-

Respuesta

"Alimentación del ganado"-Gouin-. Enciclopedia
Agrícola Wery, traducida por Salvat.

ARAGON
Compañía Anó^nima

de Segs><ros

ẐARAGOZA

Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, robo, saqueo y pillaje, producidos

por motin o tumulto popular.

Indemnizaciottes por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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brecarga inesperada o insuficiencias de corriente, con-
viene tener siempre muy presente la necesidad de es-
tos aparatos, para ponerse a cubierto de averías gra-
ves.

Ta:mbién es preciso advertir, cuando el motor eléc-
trico acciona máquinas como la trilladora, cuya carga
es muy variable, que no se ^puede pretender cun él
igual grado de regularidad que con los motores de ex-
plosión, ^provistos de sensiblcs reguladores, que dan
más fuerza momentáneamente cuando la ^trilladora es-
tá muy cargada o co,rtan la admisión de gasolina cuan-
do la resistencia dc la trilla es pequeña, evitando que
l^, velocidad disminuya o aumente con exageración y
perjudique la bondad del trabajo.

Actualmente, la Estación de Ensayo de Máquinas de
La Moncloa (Madrid), estudia cierto sistema de poleas
que pretende hacer sensibles los motores eléctricos a
las variaciones de carga, actuando como el regulador
de los rnotores de explosibn, pero su informe no está
todavía publicado.

1.156 Eladio Aranda Heredla.
Ingeniero agrónomo.

Cooperativas ^lgríco^as

Don Luis Goti, de Orozco (Vizcaya), nos consulta:

"Desearía ane imdicasen si hay alguna obra que tra-
te de organización de Cooperativas Agrícolas de Pro-
d^ucción."

Respuesta

Puede consultar la obra de Tardy, "La Cooperation
Agricole". También tiene publicado el Instituto Inter-
nacional de Agricultura de Roma "La Cooperación
Agrícola".

1.157

Tratamiento de) mildiu
Don Antonio Pérez, de Azofra (Logroño), nos ha-

ce la siguiente consulta:

"Tenemos una invasian de "mildiu" en las viñas,
bastante intensa, y aunque con los tratamientos de sul-
fato no la hacemos desaparecer, por lo menos amino-
ramos el mal.

Pero dicen algunos que, dando sulfato en esta épo-
ca, es fácil que preste mal gusto al vino.

Este es el objeto ^de mi consulta, la que agradecería
me contestaran cuanto antes, si ustedes creen, como
antes les digo, que ^dando sulfato en esta época del año
habrá o no posibilidades de que el vino adquiera este
gusto."

Respuesta

En regiones tan sumamente pro^pensas a invasiones
de "mildiu", co^mo la Rioja en general, los tratamien-
tos a base de caldo bordelés se han de suceder duran-
te todo el ^período vegetativo, y, los últimos, destinados
más que nada a preservar el racimo, tendrán forzosa-
mente que darse a últimos de agosto o^primeros de
septiembre.

No veo peligro ninguno en que sea aplicado el sul-
fato de cobre con lm mes de anticipación a la época
de las vendimias, ya que para entonces dicho sulfato,
aunque no haya llovido, estará de una forma poco so-
luble y quedará en el fondo de las cubas, sin comuni-
car sus propiedades al mosto.
l.t5t3 F. Jiménez Cuende.

Ingeniero agrónomo.

E^iminación á e sales a^calinas.
^ultivo resistente a la salinidaá

Dan Ramón Navarro Alfaro, de Benejuzar (Alican-
te), nos hace la siguiente consulta:

"1.° Que por una finca de su propiedad, en el tér-
mino fle Crevillente, pasa ím canal de regadío, del cual
se sirve para regar algunas parcelas de su finca, pero
por el piso del canal dichu hay algiinos trozos que es-
tán algo averiados, y por ellos mana agua, cuya agua
es muy salitrosa, ,por ser el terreno dic.ho también muy
salobrenco, y con tal mo4ivo, y,para endulzar algo el
agua, marndo construir un depósito de embalse ,para
cuando el agua salobrenca se sedimentara aprovechar
la más dulce y dejar la salada en depósito para que
no pudiese perjudicar a las plantas que con ella rega-
ra. Es decir, que cuando pide agua a"Riego de Le-
vante" (el dueño del canal) para regar su finca, va
delante de la dulce el agua salada, y si la echa a las
plantas tan pmnto se la sirven, las seca o las marchita,
y por eso en la balsa que construyó mandó hacer una

Redacción.

Seguros contra el Pedrisco-Caja tle Seguros Mutuos contra el Pedrisco

F.s la única Entidad de carácter biUTUO que lleva trabajando este seguro en toda Espafia desde bace diez y seis

años con conatante ó^rito.

Sus tarifas son muy económicas. Sus condiclones, las más favorablea para los mutualistas. No exlate lucro para

la Entidad, ni por sn carácter mutno necesita buscar beneflcios a un capital que no esiste.

Pida detalles a las Ofíeínas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15 - l^IADRID
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portella o compuerta un palmo más alto ^que el suelo
de la balsa, con ^el objeto ^de que el agua ^sa^lada no
pudiera salir;-pero ahora pregunta: ^habría algún pro-
ducto económico para poder endulzar ese agua que se
queda sedimentada y^poderla aprovechar para regar
varias plantas, co^mo patatas, pimientos y otras varias
hortalizas?

2.° Que el objeto de su consulta, además de lo que
hay indicado, es que tiene un huerto de limoneros jó-
venes de tres o cuatro años de injertos y unas 20
tahullas de plantación, y ya se le han echado a perder
15 ó 20 pies, ^por causa del agua salitrosa, y quiere
saber-si es posible-que ustedes le irrdiquen un cul-
tivo, bien abonando con basura o bien cun abono quí-
mico, o bien no regando con ese agua o no abonando;
a ver de qué modo y forma puede corregir el mal, al
mismo tiempo de ^poder aprovechar el agua algo salo-
brenca-sobre todo la primera, que entre en el ban-
^al del huerto de los li,noneros."

Respuesta

1.° Difícil es eliminar las sales alcaiinas nociva.s
contenidas en el agua del primer riego, ^pero acaso adi-
cionan^do en la balsa una pa^pilla de yeso corrier,te en
agua, podría corregir el defecto, dejando reposar el
agua antes de su aplicación en el riego, durante el ma-
yor •tiem:po posible, con objeto de que pueda verificar-
se la doble descomposición salina.

Seguramente podrá ^corregir el defecto, y en todo
caso el tratamiento no perjudicará en nada a los cul-
tivos.

2.° EI cultivo que pudiera recomendarse como re-
sistente a la salinidad del agua en esa zona es el de
la alfalfa, ^pucs cma ve•r, desarrollada ésta, resistc can-
tidades ^muy grandcs de sales alcalinas en los suelos.

Debe, sin embargo, procurarse en lo posible que los
primeros riegos de salida sean con aguas lo más lim-
pias ^posibles.

Existe una serie de cultivos arbóreos y herbáceos

que resisten a las sales alcalinas, cultivos cuya relación

puede ver en las hojas divulgadoras redactadas por el

yue suscribe, y que se titulan "Cultivos resistentes a las

sales alcalinas", y que remite gratis la Dirección de

Agricultura, Servicio de Publicaciones.

Sin un análisis del agua de riego, ,para conocer el
porcentaje y la proporción de las distintas sales que

la ^i^mpurifican, es im^posible ^poder prejuzgar sobre rm
cultivo determinado.

1.159 José M." Mnrclresi•
Ingeniero agrónomo.

Diarrea de los lechones
Don Blas Anatibel, de Zalduendo (Alava), rtos ha-

ce la siguiente consulta:

"Dedicándome a la cría de ganado porcino, y siendu
muy frecuente que próximamente al mes de nacidos les
aparece una diarrea, desearía saber rma fórmula para
poder ^preveni^r di^cha enfer.medad, como también para
el mal rojo, que, bastante continuo, aparece entre este
ganado."

Respuesta

Aun^que no es bastante el síntoma que indica el se-
ñor Anatibcl, para diagnosticar la enfermedad que di-
ce padece su ganado, ^por la forma y fecha de presen-
tarse, es seguramente una infección paratífica.

Para combatirla, aparte las medidas de aislamiento
y desinfección cnérgica de ^porquerizas, •corrales y
abrevaderos, etc., puede emplearse el salicilatu de bis-
muto, de medio a tres gramos, según el peso del ani-
mal; el benzoato de naftol, cinco a veinticinco centi-
gramos, y opio, de diez a veinticin•co centigramos.

Una de estas dosis ^dos veces al día, diluyendo el
contenido en agua azucarada.

Las vacunas, que pueden ensayarse, no siempre dan
buen resultado.

Contra el mal rojo varía el tra^tamiento, según se
trate de piaras sanas, amenazadas o infectadas.

En cualquier caso, hay que ,pedir produatos (sueros
y vacunas) a los Institutos elaboradores, indicando el
estado del ganado, y atenerse a sus instrucciones.

1.160 Félix F. Turégano.

Deshojadoras de maíz
Don Silvio Vidal Pérez, de Lérida, nos hace la con-

sulta que copiamos:
"En el número correspondiente al rnes de septiem-

bre, y en el trabajo que ha escrito el señor Escauriaza
sobre el maíz, cita las máquinas •deshojadoras, las cua-

FLIERZA BARATA Y SEC LIRA
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C'zLIlVIERSINDO CTARCIA - Serrano, 59 - 1VIADRID
G'JON VIGO

M. de San Esteban, 50 García Hernández, 30
BILBAO BARCELONA
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les les agradecería se tomaran la molestia de indicar-
me las casas que las fabrican, para ver de adquirir al-
gu na."

Respuesta

Para la adquisición de dichas máquinas deshojado-
ras, puede dirigirse a la casa Vidaurreta y C." (Inge-
nieros), Atocha, 151, Madrid.
1.161 Redarción.

A6onaclo de vicies
Don José Alvarez, de Pedre (Asturias), nos hace la

siguiente consulta:

"Les agradecería me indicasen qué cantidad de Ni-
trato de Chile se necesita para abonar cada vid y cuá-
les son las é^pocas más adecuadas para el ern^pleo dc
este abono."

una dosis media-ya que no conocemos la naturale-
za del terreno--de 125 a l50 kilogramos por hectárea.

1.162 F. Jiménez Cuende.
Ingeniero agróuomo.

Legislación áe vinos
Don Manucl Barbadillo Rodríguez, ,de Sanlúcar de

Barrarneda (Cádiz), nos dice lo que sigue:
"Siéndome de gran necesidad conocer el texto de

"La Convención de Madrid", Ie dirijo la ,presente con
el ruego de que, si le es posible, ^me lo facilite, o, en ca-
so negativo, me diga dónde puedo adquirirlo."

Respuesta

El "Arreglo de Madrid" es ^de 14 de abril de 1591.
Como este arreglo fué ratificado por España y es, por
tanto, tma ley de nuestro país, puede usted buscar el
texto en la "Gaceta" o la Colección legislativa de A1-Respuesta

Los abonos nitrogenados, y cspecialmente los muy
solubles, entre los que se encuentra el Nitrato de Chi-
le que a usted interesa, suelen emplearse en época^ en
que la asimilación es rápida, para evitar que las Ilu-
vias arrastren estos elementos y no ^puedan aprove-
charse por el sistema radicular del viñedo. Así, pues,
es muy conveniente abonar en primavera, pero antes
de emplear abonos de acción tan rápida como los ni-
tratos, convendría saber a usted la naturaleza del te-
rreno y su fertilidad, para evitar a veces empleos inúti-
les o perjudiciales.

Es, pues, mi consejo que ^previamente determine si
el terreno donde está plantada la vid es muy pobre y
si necesita corregirle con abonos nitrogenados de ac-
ción rápida.

E] Nitrato de Chile actúa de tma manera casi inme-
diata, y por eso convendría fijar bien el momento ^de
su empleo. Es muy aconsejable ^para viveros cuando se
precisa un esfuerzo grande en la vegetación.

Respecto a la cantidad de abono por vid, no pode-
rnos concretarle, ,por desconocer el marco de la plan-
tación, aunque por la región a que pertenece supone-
mos ha de ser pequeño. Le aconsejamos ^por hectárea

Construcciones rurales
^rangjormación de secanos en regadíos
^royectos de explofación
Organia^ación }^ dirección de ;incas
^raba jos lopográ ►icos y de >Caloración

cubilla.

1.163

Conservación áe huevos

Redacción.

Don Manuel García Canales, de Orihuela (Alican-
te), nos hace la consulta que copiamos:

"Desearía saber el nuevo procedirniento ^para la con-
servación de huevos, en cantidad aproximada a un
millón, para retenerlos desde la ^primavera al otoño, y
a la vez indicarme las casas que hacen las instalacio-
nes adecuadas."

Respuesta

Para la conservación de huevos existen numerosos
productos que usted conocerá, como los co^mbinados
Barral, por ejemplo. Pero para grandes cantidades, co-
mo desea, creamos mejor tma instalación frigorífica.
Puede hacérsela, entre otras casas, la Alfageme, calle
Almagro, núm. l, Madrid.

1.164

.flr^ae y ^a^racliina
:^erra^, 11Úi1. i 91^L a d r i d

Redac^ciún,

^elé^ono u6 i39
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Economía agraria

VELLANDO (Familio), ex Director
genera^l de Agricultura, Ingenie-
ro a^rónomq y Abogado.-Eco-
nomia agraria plani ficada. -
Editorial Pueyo.-1935.-Precio,
5 ;pesetas.

Ve la luz este interesante volu-
men en momentos de gran oportu-
nidad, ya que no sólo las diversas
teorías intervencionistas del Esta-
do son objeto de actuales discusio-
nes, si^no los proble^nas agrícolas
en su íntima significación. Ambos
as^pectos los abarca la obra del se-
ñor Vellando con un sentido de
modernidad indiscutible, dentro de
un marco de didáctica sencillez.
Este tal vez sea el mayor mérito
de la obra última del :profesor del
Instituto Nacional Agronómico: no
olvidarse ^de su misión docente.

Comprende el estudio publicado
bajo e] título de Economla agraria
p[anificada cuatro ca.pítulos dedi-
cados respectiva^mente a las obras
públicas, ordenación agrícola, po-
lítica comercial y normas comer-
ciales.

Reivindica el autor ^para •la eco-
nomía planificada la más alta ca-
tegoría ^de los estudios econórtni-
cos, diferenciándola de la econornía
dirigida y •del intervencionis^mo, en
que, Rnientras aquélla camprende
el es,tudio más com^pleto de ]as
causas económicas, la economía di-
rigida obra sobre los ^medios pro-
ductivos, y el intervencionism^o úni-
camente sobre los efectos, es decir,
sobre los mercados, final esdabón
de la praducción, sujetos al cu•m-
plimiento •de las leyes económicas
del intercambio.

Opina el autor que así co^mo es
profurrdamente lógico el quer°r
condicionar el hecho económico a
partir del estudio fundament^l de
sus causas originarias es ineficaz
el querer, sin este aná.;sis previo,
obrar sobre los medios producti-
vos, como realiza la econo^níl ^i-
ri;gi^da, y francamente a^bsurd^^ el
actuar sobre los efectos, e7 últi-
mo grado, como, can desprecio de

la ley de la oferta y la demanda,
intenta llevar a cabo ei int,.rven-
cionismo. Tal punto de vista no
cabe duda que es original y su-
gestivo, y que sitúa en lu-gar muy
definido a la teoría de la e^ono-
mía ^planificada.

Con este criterio de planificación
econámica estudia el señur Vellan-
do el medio, da industria en sí y el
cc;mercio agrícota, y ilega a con-
clusiones concretas no muy co-
rrientes en obras de esta nat^arale-
za. Tanto para las o^bras de riego,
co^mo para la ordenación de la in-
dustria agrícola y el establecimien-
to de Tratados de comercio, apli-
ca el autor sus métodos de econc-
mia ^planificada, sujetán^dolos a ur
encadenamiento lógico. Todo elln,
Ilegando al final, sin darse el lec-
tor casi cuenta de que se trata dc
]a ex^posición de una teoría econcí-
mica novísi^ma, aplicada a los pro-
blemas agrarios.

Repetimos que éste es el mérito
princi^pal de la obra, a nuestro jui-
cio, aparte de su orientación, que
será seguramente muy discutida e:^
sus apreciaciones al enfocar los di-
versos problemas técnicos.

Una vez más se enfrenta el señor
Vellando con -pro^blemas económi-
cos a los que tan asiduamente ha
dedicado sus actividades en el li-
bro y en la prensa.

Cu(tivos de países cálidos

I N S T 1 T U T O INTERNACIONAL DE
AGRICULTURA.-EI café en 1931
y 1932.-Un volumen de 258 pá-
ginas en 8.°; Roma, 1935. Pre-
cio, 22 ]iras.

Contiene esta publicación un
completo estudio de las cuestiones
referentes al café, distribuídas en
los siguientes apartados:

Datos estadísticos sobre la pro-
ducción, el consumo y]os precios
del café en 1931-32.-La situación
económica en los diferentes países
productores de café (44 países) y
aspectos económicos desde el pun-
to de vista internacional de los

problemas de la cafeicultura (Bi-
blio^rafía).-Examen de las obras
sobre la técnica general de^l culti-
vo del cafeto y de sus condiciones
ecológicas (Bibliografía).-Enfer_
medades y plagas del cafeto: en-
fermedades criptogámicas, enemi-
gos (Bibliografía).-E1 producto
y su preparación (Bibliografía).

Cerealicultura

SILVELA TORDESILLAS (Fernando).
Trigo con lesiones producidas
por el hemiptero "Aelia Rostra-
td' L. "Versus" granos norrna-
les.-Publicación del Instituto
de Cerealicultura. Madrid, 1935.

En este trabajo estudia el Inge-
niero agrónomo don Fernando Si]-
vela el valor comparativo de los
granos de trigo de algunas varie-
dades, con respecto a las mismas,
cuando sus granos estén atacados
^por el insecto Aelia rostrata, co-
nocido vulgarmente con los nom-
bres de "pauli^lla", "sampedrito",
"cabeza de trillo", "parjada", etc.

Las experiencias e investigacio-
nes están hechas con un trigo ca-
talán de monte de primera fuerza.

En la primera parte del trab^jo
se da cuenta de las determinacio-
nes fisicas efectuadas, llegando a
la conclusión de que en los trigos
atacados: 1.°, disminuye conside-
rablemente el peso específico apa-
rente y por tanto el rendimiento en
harina panificable; y 2.°, disminu-
ye e•I gluten, que puede llegar a
anularse cuando el grano ha sido
atacado en estado lechoso.

En la seg^unda parte estudia el
autor las determinaciones químicas
y deduce que el trigo sano es más
rico en nitrógeno y tiene una ma-
yor facultad germinativa.

Basta con este índice para darse
cuenta del detalle con que está es-
tudiado este punto concreto y de
lo necesarias que son todas estas
investigaciones sohre esta planta,
que ocupa uno de los primeros lu-
gares en nuestra agricult^ir.^.
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Tierra y abonos

Aportación Bioquímica al problema
agrícola del Nitrógeno, por Gre-
^orio Rocasolano (Antonio de).
Un volumen de 174 páginas.-
Editorial Gambón. - Zaragoza,
1935.-Precio, 8 pesetas.

El sabio profesor de la Univer-
sidad de Zaragoza don Antonio de
Gregorio Rocasola'no ha publicado
el segundo volumen de su "Apor-
tación Bioquímica a 1 problema
agrícola del nitrógeno". En él se
recogen las nuevas investigaciones
hechas en su laboratorio y otras
realizadas por profesores extran-
jeros.

Desde 1912 estudia en su la-
boratorio el problema de la asi-
milación del nitrógeno del aire

por las tierras de labor. En 1913,
adelantándose a estudios después

realizados y comprobados por
otros investigadores, pudo sentar

el siguiente criterio: "lo más ra-
cional, lo más sencillo y lo más

económico será excitar como sea
posible el mecanismo de la cata-
lisis bioquímica, por la que se rea-
liza en la Naturaleza la asimila-
ción del nitrógeno atmosférico por
las plantas, aumentando la veloci-
dad de las reacciones bioquímicas
por las cuales se fija en las tierras

y en las plantas el nitrógeno del

aire". Trabajos posteriores le per-
mitieron proponer el lignito coloi-

dal del activado.

Los abonos minerales nitroge-
nados dificultan la vida de los or-
ganismos fijadores del nitróge-
no atmosférico, empobrecen las
tierras en nitrógeno y contribuyen
al agotamiento de la materia or-
gánica en las tierras. El lignito ac-
tiva, en cambio, la actividad fija-
dora y enriquece las tierras en ni-
trógeno. Llega el ilustre profesor
a hacer la siguiente afirmación:
"Los abonos minerales nitrogena-

dos no son necesarios ni conve-
nientes en la práctica agrícola".

En este volumen se recogen las
experiencias llevadas a cabo en di-
versos centros, como la Granja de
Zaragoza, la Estación Agronómica
Central y la Escuela de Ingenieros
Agrónomos.

Los resultados no han sido con-
cluyentes.

Las experiencias de campo rea-
lizadas por los técnicos han de ir
fijando las condiciones óptimas pa-
ra la aplicación del lignito coloi-
dal, cantidades a emplear, etcéte-
ra, etc.

Si las ideas del doctor Rocaso-
lano se confirman plenamente, se-
rán una revolución en la agricul-
tura y en la producción de los
abonos nitro^enados.

EI libro es de un valor positivo
para todos los que toquen estos
problemas.

Publicaciones de "Agro
Español„

Esta Biblioteca se compone de
volúmenes independientes, uno pa-
ra cada materia, en forma de li-
bro-carpeta conteniendo las dis-
posiciones legales con notas, co-
mentarios, jurisprudencia, normas
técnicas de aplicación, instruccio-
nes prácticas, formularios, índices
y tablas de concordancias.

Por ]a forma original como está
editada no resulta anticuado nin-
gún ejemplar cuando se adquiera,
pues el comprador, al utilizar la
tarjeta postal que lleva cada ejem-
plar tiene derecho a recibir los
cuadernos e índices suplementa-
rios que se hubieren publicado
hasta e] día de la compra de] li-
bro con los índices correspondien-
tes. Y con la misma tarjeta, me-
diante el abono de úna cantidad
siempre módica que para cada
materia se indica, puede recibir los

cuadernos e indices adicionales
que se publiquen en el transcurso
de un año desde la fecha de ad-
quisición del libro en una librería
o en "Agro Español". Hasta aho-
ra Ileva publicados los dos libros
siguientes:

I.Principales preceptos del Có-
digo civil y de la fey de Enjui-
cianiiento civil y arrendarnien-
tos rírsticos, por Angel de To-
rrejón y Boneta.

Esta obra comprende dos sec-
ciones: en la primera se insertan
los preceptos de la legislación co-
mún sobre propiedad, posesión,
usufructo, servidumbres, contratos
de compraventa, arrendamientos,
censos, juicios de desahucio, et-
cétera, etc•, que interesa conocer a
propietarios, a^ricultores, ganade-
ros y técnicos. En la segunda se
incluye la ley de 15 de marzo de
1935, sus disposiciones comple-
mentarias, modelos de contratos,
etcétera. Este volumen, de 124 pá-
ginas, de 24 por 17 centímetros, en
cartoné al cromo, se vende al pre-
cio de 8 pesetas. En cartoné al
cromo en libro-carpeta, 9 pesetas.

11.Refornra Agraria, por Angel
de Torrejón y Boneta, ingenie-
ro agrónomo, y Abraham Váz-
quez y Julio García Herrero,
abogados.

Esta obra, editada en libro-car-
peta, contiene la ley de 9 de no-
viembre de 1935 (texto refundido)
y 70 disposiciones complementa-
rias, con notas aclaratorias, con-
cordancias e índice alfabético uti-
lísimo, de gran interés para todos
cuantos dependan directa o indi-
rectamente de la aplicación de
esta nueva ley. EI precio del volu-
men en libro-carpeta es de 8 pe-
setas en Madrid y de 8,60 en pro-
vincias. Se trata de publicaciones
verdaderamente recomendables.

Rogamos a nuestros suscriptores rerni-
tan por Giro postal, a la Administración de
esta Revista, el importe de su suscripción

l.i^
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= VENTO S I LLA =
( Aranda de D><aero )

= POLLITOS.-Leghorn, de un día, 140 pesetas ciento; _

= desde enero hasta abril. Producción, 50.000 pollitos.

= POLLITAS.-Leghorn, de tres meses, a 6,50 pesetas

^ una; desde abril a agosto.

LECHONES.-York-Shire, al destete (dos meses),
_= 155 pesetas macho; 130 pesetas hembra, incluído em-
- balaje.

= LECHE EN POLV^O.-Para aves y ganado, prepara-
= da en la misma finca a baja temperatura. Desnatada, a
- 3 pesetas kilo.

Deben hacerse los pedidos de aves y ganado con

anticipación.

PEDID DETALLES AL INGENIERO

. . DIRECTOR -.- • -.-

(i^lo eQ permite vieitar ^a finca ein previa aatoriza-

ción eecrita de la Direccién.)
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Extensos viveros de naranjos, limoneros
y mandarinos, ramificados desde la base
en medio tronco y copados en tronco alto.
Más de 100.000 árboles de Citrus disponi-
bles para esta temporada; especialidad
de esta casa.
Olivos de dos y tres años, plantas rectas y
hermosas, gran cantidad; árboles frutales
seleccionados; árboles forestales y de
jardín, etc.
Pídase presupuesto para grandes plantaciones así
como Catalogo gratis a

,JOSE DALMAU Horticultor

PAIPORTA • ( Valencia )
A los señores horticultores y entidades agrícolas ofrecemos

en abundancia naranjos, timones, mandarinos, granados, olivos,
albaricoqueros, ciruelos, cerezos y kaquis, en plantas de primera
calidad. Precios muy reducidos.

Pidun detalles por correapondencia

^^

Material para Laboratorios
agrícolas ,^o

Fabricación de TUBOS WIEGNER ^`
..

para análisis mecánico de \

las tierras. 6^

MICROSCOPIOS ZEISS

VolumeMa

CENTRIFUGAS

BALANZAS

r

^,d s0
^^

:;
r^ `►̂
.

^° '^^o`'
:: """""` ^'°°"""`""" ^

de la Casa /0

:^
^ LECHES y HARINAS. ;;

FILTROS-PRENSA, ESTU - ;:
FA. pARA DESECACIONES, ;

^. S A L p^ ^ ft Dostanllla de las Angeles, 7, :
Teléfono 23918 - MADAID ;

DEN^IMETROS, AREOME _ :
TROS, TER•MOMETROS

Viddos de JENA, PYREX y MURA- :
NO-•Porcelana resistente al fuego.

Fabricación de vidrio soplado, gradua_ ;;
do y esmerilado.

os ypara
utensilios para

ensayos de ACEITES, '
ALCOHO LES, VINOS, ;

^ ^ ^ ^ , .:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::
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^ nuevos tractores ^^ ^

Los modelos "L" y"C", para la agrícultura general.
El modelo "C C", especialmente adaptado al cultivo en

líneas, y el típo "Víñero".

SENCILLO :: ROBLISTO :: LIGERO :: ECONÓIVIICO

iLas cuatro cualídades que hacen su supremacíal

M

Sollclte toda clase de deialles r referenclaa;
(iamas dc máquinas conatruídaa pot la

J. I. CASE C011^IPANY

Cosechadoraa de diferentea tlpos, trillado-
ras de cereales y arroz, ensiladoras, ara-
dos de diacos, pulverizadoreB, gradas de
dientes rígidos y de resorte, sembrado-
ras en líneas. Todas estas máquinas pue-
den anminiatrarse para tracción animal o

mecánica.

VIDAI.IRRETA y C.IA
INGENIEROS

ATOCHA, 151. -:- 1VIADRID

SUCURSALES:

S E V I L L A: Edificio del Hotel Cristina.

C Ó R D 0 B A: Avenida Cervantes, 32.

I


